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Cuando nos dipponiamoK ú exponer los procedi­
mientos (jue delx-ii adoptarse para mejorar los vi­
nos por la acertada elección de las variedades de 
la vid más ajiropiadas ul cliniiv y al terreno de ca­
da localidad. llegó á  nuestras manos el Jiolethi de 
la  Sociedad Vinícola de Tarn y (Jarona donde hu- 
llaniDS una reseña histórica y descriptiva de la vi- 
ña Escuela de dielia Societlad. Vada ¡HMlenios lia- 
oer mejor (pie ofreeer este traliajo á  la meditación 
de  nuestros lectores, jioniue lo ijue se ba lieeho en 
Jlnntaulian es precisamente lo qne sin dilaciones 
debemos im itar en Madrid en mayor escala, cual 
conviene en la capital de una nación que cifra en 
los productos de la vid uuo de sus mayores vene­
ros de riqueza.

Hé aquí el trabajo á  que noa referimos.

R ESEÑ A  HISTÓ RICA D E SC B ll'T IV A  S(tB R E LA  V IÑ A .

E s c ü í l a  d e  T ab n  r  G a b o s a .

Qoince afius hace que  u n  grupo de agricultores práctico» 
d e  T arn  y  G arona concibieron y  realizaron un  proyecto 
cayo» resultados h a n  colm ado las esperanzas de su» au-

E1 cu ltivo  de  la  v id  e n  este Depart.-imento e staba léjo» d<- 
ren d ir las utilidades que  perm itían  la  fe ra rid ad  de »u «ue- 
io  V la  belleza de su p riv ileg iado  cielo. Sin du d a  no  fa l­
ta b a n  a lgunos hábiles v iticu lto res , cuyos nom bres pud iéra­
m os revelar si no  tem iéram os ofender su  m odestia , que sa­
ld a n  tra ta r  b ien  e l precioso arbusto ; pero la  g ra n  m ayoría 
d e  los propietarios parecian  aferrados á  las m ás rancias 
p rácticas de  sus antepasados. Pocos se  ocupaban de la s  v á ­
ria s  m odificaciones que la  v id  puede recib ir liajo la  in fluen­
c ia  de  este ú  otro te rreno , de  ta l  ó cual cultivo ; el sistem a 
d e  p lan ta r ó de  p o d a r, ia  elección de  las variedades los 
p rocedim ientos de  e la lm rac io n y  conservación del v in o , es­
ta b a n  eonaidcrados p o r h» g en era lid ad , como de ó rd en m u y  
sccundario.

Con el perseverante p ro tsw to , d igno de encom io, de con- 
tr ib ir i rá  1* prosperidad de l p a ís ,  confiando en  las buenas

i
disim siciunes de los jiropietarios e n  fav o r del progreso v i-  I 
tíco la , la  Sociedad de C iencias, tjue desde su  creación se 
ocupaba de los in tereses agrie<das del D epartam en to , jiusn 
resueltam ente  la  in.ino á la olira, y  predicando en  fa v o r  del 
ejem jilo, resolvió consagrar exclnsivntnente tm  enuipo á  los ¡ 
estudios vitícolas.

E ncontró  el pensam iento  sin  dem ora num erosos y  g e n e ­
rosos [irotectores en  loa funcionarios de  la  A dm inistración 
púidiea. y  al ininino tiem jio una  eficaz oooperacion de parte  
del doctor ( iu y o t,  que haiiia  sido consultado tiportuna- 
m ente.

E l objeto estando liieii determ inado y  e l p lan  de  e jecu ­
ción adoptado, cien aeeioniatas atirieron con desprendim ien­
to  su  bolsillo y  realizaron un cap ita l d e /ro n co »  15.000 p a ra  
ad q u irir  un  terrenp  y  constru ir loe edificios estrictam ente 
necesarios á  la  fu tu ra  explotación . Se com praron tres hec- 
tárcus próxim am ente, situadas á  4 k ilóm etros de M ontau- 
ban , sobre e l eauiiiio  dep artam en ta l núiu. 8 ; e l suelo de  n a ­
tu ra leza  ped reg o sa , eu  i>arte arg iiü-calcáreo  y  e n  pa rte  si- 
lico-argiloBO. inclinado  liácia el M ediodia. ha sido cavado á  
brazo liasta  70  centim etros de  p ro fu n d id ad , n ivelado  con 
cuidado y  ilianajeado con tubos de  barro  cocido, con el 
ob jeto  dé san ear por com pleto las capa» in ferio res del 
m ism o.

La reun ión  de la s  variedades de v id  que era necesa­
rio  ensayar . y  e l orden que cada una  de e llas deb ia  ocu­
par en  la  p lan tación  , no  h a n  rido la s  m enores dificuita- 
dc* que encontraron  los fundadores de  la  viCa escuela. E s­
tas  p re lim inares operaciones deliian e jercer una  influen­
c ia  d m e iv a  sobre e l po rven ir y  el buen éxito  de la  em ­
presa.

E ra  p rec iso , en  e fec to , ab rir u n  v asto  horizonte á  todas 
los in te lig en c ia s , liacerln igu.-ilmente accerible á  los sabios 
como á  las personas m énos versadas e n  e s ta  c lase  de  cu lti­
vo , y  n liligar á  todo  e l m undo á  recoger a lg u n a  ensefiaiiza 
e n  este  c riterio  de un  nuevo g é n e ro ; el problem a no  era de  
sencilla  y  fác il reso lución , ten iendo  eu  cuen ta  la  descon­
fianza que n ace  d e  to d a  innovación, la  m u ltitu d  de  varieda­
des y a  conocidas, la  confusión  que existe  en  la  nom encla­
tu ra , y  la  fa lta  de  una  buena sinonim ia.

P a ra  ven cer todos los obstáculos y  sa tisfacer to d as  las 
exigencias se  resolvió ; 1 .“. que se jiedirian, no  sólo á to d o s  
loa v iticu lto res del D epartam ento, sino taraiiien  á  todas las 
Sociedades de  A gricu ltu ra  de  F ran c ia  y  de l ex tran je ro , es­
quejes de  todas la s  variedades de vid que pud ieran  encon­
tra rse ; 2.®. que se  p lan ta rían  y  se cu ltiv arían  éstas según 
los p roced im ien tos que  se observan e n  ios países de  su  res­
pectiva  procedencia, com parándolas con la s  d e  esta  región 
som etidas a l cu ltivo  trad icional y  lo c a l; 3.°, que adem as se 
h a ría  im  estudio especial de  las u v as de  com er, y  especial­
m en te  del alliillo de M on fau b an : y  4.®, que se  establecería  
u n  v ivero  de  las m ejores variedades para  su  p ropagación 
e n  la  com arca. Se convino  tam liie n en  que en  su  tiem po se 
proccderia á  la  vinificación, u n as veces cada v a riedad  po r 
separado, o tras  com liinando Ias u v as, várias variedades en 
determinada.» proporciones.

Las can tidades que  se recib ieron excedieron á  lo  que  se 
esp eraba , pues e l übro  de  inscripción enum era 16.000 b a r­
bos ó esquejes, represen tando  u n as 600 variedades.

Q uedaba po r clasificar y  poner en  urden ta n  num erosos 
elem entos, y  p a ra  ello se  adoptó el sigu ien te  p rocedim ien­
to  1 cada g r u p o , ten iendo  un  m ism o origen y  revelan ­
do cierto p a ren tesco , deiiia p lan tarse  separadam ente en

un c iind ro 'd id  F>tableciiniento. con cl ob jeto  de  observar 
m ás fácilm ente las diferencias que po d ian  d is tin g u ir sus 
m iem bro» y  de  verificar la  vendim ia  con m ay o r com o­
d idad , ,

A este cfi'cto  se-dividió e l terreno  en  do* i)artes_ iguale» 
p o r  un  anclio M inino cen tral, conduciendo á  los edificio», y  
jiof otro» eaminoS trasa ersalcs m ás estrecho» que  com iim - 
calian  con o tro  que dalia  la  vuelth  á  to d a  la  finca, cerrada 
cou u n  su to  vivo de  blanc.as c« p in as: lo» cuadros, du van.a- 
ble cabida, estaban  designados po r las le tras del alfalieto .

E n  el cuadro A  se colocaron la s  variedades nacionales y 
ex tran jeras, clasificadas po r fam ilias, y  según el s istem a del 
conde de  O dart. Su objeto es pub licar su  sinonim ia, que es­
peram os jiublicar en  breve.

E n e l cuadro B se liallaii las m ejores variedades del L an- 
guedoe, de  la  G iro n d e .d c  B-irgoBa y  del p a ís ;  esto con el 
propósito lie comi>arat la» variedades de  las tre s  iiricnera» 
regiones con las de n uestras  com arcas. P lan tad as del mismo 
m odo que en  su  pa is de  o rig en , á la  m ism a distanci.i. y  »•>- 
m etidas a l m ism o sistem a de jioda, cad a  u n a  conserva su 
flsunom ia particu lar.

Encierra e l cuadro C várias variedades de b u en a  calidad, 
sobre las.cuales se  p ractican  tres sistem as de  poda y  c u lti­
vo  : e l del p a ís , el del D r. G uyot y  e l de  cordoneo. L a in s­
talación  que se adoptó perm ite a jilicar la  m ism a d ife re n ­
cia, poda ó cultivo á  u n a  ó o tra  v a r ie d a d ; de  este iiiuilo «• 
puede ile tem iinar el sistem a que conviene m ejo r á  cada 
una  p a ra  a segurar su  fe rtilid ad , lozan ía  y  duración.

E l cuadro D está  destinado exclusivam ente  á  las varieda­
d es del departam en to  ; las que llev an  el misiiKi nom bre ó 
nom bres ijue se p a re c e n , la s  que  tien en  en tre  »i a lg ú n  p a ­
rentesco  , según  la  A m pelogunfia de l coiule O dart, fo rm an  
Hii g ru p o  separado  v reciben el m ism o cu ltivo .

Kl cuadro E  contiene la  colección general.
H állase el cuadro  F  jioiilado con el neg re t y  el mozac 

del pa ís y  la  h -frah  del E n n itag e . E ra  preciso av erig u ar si 
estas variedades m erecían e l g ra n  aprecio que se liacia de 
e llas; poco e x ig en tes , im iy  fé rtile s , de  u n  cu ltivo  fácil, s a ­
bem os h o y  que  su  repu tación  es m erecida.

E l cuadro  G  está  reservado exclusivam ente á  la s  u v as de 
m esa, clasificada» po r órdcn de m érito.

E n  el cuadro  H  se c u ltiv an  a l estilo  de l pa is la» v an ed a - 
dc» de l altiillo p ropias de  Nlcmtauban, pero  som etidas i  v a ­
rio s sistem as de poda. .

E l cuadro  I  se  lia  destinado á  la  m ultip licación  de la s  v a ­
riedades que  se  estim an  d ig n as de p ropagarse .

C onviene añ ad ir , com o com plem ento á  lo ipie precede, 
q ue  se  lia  inscrito  con precisión rigorosa  en  u n  liliro espe­
c ia l los varios sistem as de  p lan tación  que se em p learon , su 
fe ch a , e l estado de! esqueje ó d e l b a rb o , d eF tiem po , la  su- 
superficie ocupada, la  n a tu ra leza  dc l suelo, e l espacio en tre  
la s  cepas, e l nom bre d e  las v a riedades, su  p rocedencia , e t­
cétera, etc.

E xceptuando las  p lan tas con ra íces , la  p lan tación  si- 
hizo desde  Abril h asta  fin de  J id io ;  se  en say aro n  en  esta 
operación varios proeediniienios. que  d ieron  todos loe m ejo­
re s  resultados, y  que  uo  reproducirém os aq u i p a ra  no  a la r ­
g a r  dem asiado este  artículo ; sin  em bargo, debem os decir 
que la  p ro fu n d id ad  de 30 centím etro» es la  que  nos parece 
p referib le .

E i estado próspero de las cepas p e n n ite  h o y  continiiai- 
lo8 in te tesan tes  tra iia jo s de Mr, P . D ulireuilh  acerca de la 
riquez.a sa c a rin a , de la  fe rtilid a d , y  dcl v ig o r  de  la s  va -
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r íedades p ropias del dep artam en to  y  de las que  le  son ex­
trañas.

B ajo e l concepto  d e  la  calidad de lo» caldos, m erecen la  
p re fe re n c ia , entre  la s  variedades del departam en to , tas si­
g u ien te s  ;

UVAS XKQBAB.
£1 Bnnissales. 
E l N egret.
E l Auverrois. 
E l M ilgranet,

E l Ondene negro . 
£1 Bouilleuc negro . 
E l L onval noir.
£1 M illan.

UVAS BLASCAS.
£1 SemilloD.
E l V erdanel.
£1 L uceval blanco. 
E l Ordene blanco,

E l Mozarc blaneOk 
E l M useadel.
El Coti blanco.
E l C lairette.

B e  laa cepas extraña» a l dcpartan ten to , la s  m ejores son: 
E l C arbenet Sanvignon. E l S'
E l P in o t noirien.
E l Merlot.
£1 Mftllw!.
E l P in o t negro.

E l Syrrali. 
E l (lam aí <'E l (lam aí de  M alai. 
E l G ainai de  Bevi. 
E l T iirm int.
E l A ram ont.

C onsideradas en  el concepto d e  sn fecund idad , se  clasifi­
can del m odo a ig a ien te  la t  uva* negreu'.
Loa P ino ts. E l Merlot.
L os Gam ais. E l Bom llene negro .
E l Ondene negro . E l Anverrois.
El M ilg ranet. E l M albeck.
E l M illan. E l Verdot.
E l L nuval negro . E l Ryrrah.
E l Bouissales. E l C arbenet L anv ignon .

LAB BLANCAS.

L os Mozscfl.. 
E l C lairette.
E l Sem illon.
E l Coti blanco.

H  V entanel.
E l Ondene B Isnc. 
E l I» iaval b lanc . 
fJl Bom llene b lanc.

L as variedades que  ofrecen m ayor v íg n ry  lozanía  son:
E l S v irah . E l Bordelais.
Loe P in o t. Lo» M nzscs.
L os G am ais. R] Boaissnles.
E l M erlot. E l BoniTlene.
El Ondene. .  E l Carbenet.
E l A uverro is. E l Mall«-ck.
E l M ilgraiies. E l C lairette.
E l N egree. E l Semillon.
E l Efljmr. K1 Millan.

H é aq u í, po r ú ltim o , las m ejores uva» d e  m esa y  la s  m ás 
e stim ad a» :

E l Mcla»ionc.
E l P a ran ab a  blaiKio.
E l Sem illen.
E l Kadaskas.
E l M oscatel de  F ro trtignan . 
E l Mnjorqnin.
E l K liala  negro.

El C lairette.
E l M illan.
E l M albeck.
El Mozac b lan co  y  el rosado. 
El Ism val.
E l Prunela».
E l Chassela» b lanco y  e l ro ­

sado del país.
L a  elaboración de v in o sb a  sido y  es el ob je to  de la  a te n ­

ción  co n stan te  del C onsejo A dm in istra tivo . L as variedades 
de la  G ironda y  d e  la  B orgoña se  tra tan  p o r  separado. L as  ¡ 
p rim eras dan  un v in o  m uy rico  y  de  u n  m agnifico  color. ’ 

^Sn a ro m a , que au m en ta  con e l tieni]>o, lo  h ace  solicitar, , 
E l v ino  de  la s  v a riedades de B orgoña no  es mén<ia estim a­
d o , y  se  vende á  bu en  precio á  lo s  negociante» de  la  loca­
lid ad . ,

O tras v a riedades solas ó com binadas se  p rueban  y  e»tn- ! 
d ian  cad a  afio en cnbaq confeccionadas e ip resam en te  p a ra  | 
e l objeto . Asi es qne se h a c e n v in o s p o r  separado  del N egret, 1 
d e lM elg ran e t, del Ondene, del Keinillon, deJA ram on, e tc ,; I 
o tras  vece» so m ezclan  las u v as d e d o s ,  tres , 6  cuatro  v a rié - ' 
dade». E stos v in o s , cu idadosam ente  rotulado» y  conserva- ' 
dos, se  ofrecen á  todos los que desean catarlo».

E l v in o  producido p o r la  m ezcla de  toda» la» u v as que 
no e n tra n  en estas especiales com binaciones figura hon­
rad am en te  sobre to d as  las mesa».

L os recursos econófnicos de ta  Sociedad la  h a n  perm itido 
colocar a l  pié de la  p rim era  c ep a  de  cada va ried ad  tm  ró tu ­
lo  de  loz* m ontado sobre h ie rro é  ind icando  sn  noml>re.

T a l es hoy  I s  v iñ a  Escuela de  M ontanban; ta l la  m isión 
que  se  h a h ian  im puesto  sos fu n d ad o res, y  ha rto  recom pen­
sado» y a  eon el convencim iento  de h a b e r  preWado un  e v i­
d e n te  servicio á  su s conciudadanos, y  eon el aprecio de 
éstos.

_ H o v  la  Sociedad h ace  un  nuevo  llam am ien to  á  todos los 
v iticu lto res  del departam en to  p a ra  reso lver o tro  problem a 
n o  m énos im portan te  : la  afwopiacion de la  va ried ad  a l 
snelo . Como se ve , l a  obra  apéna» se b a  in ic iado, pero  v a  
r inde  opim os fru to s . L a J u n ta  D irectiva  no  cejará  e n  sn I 
celo y  activ idad  h as ta  d a r  c im a á  su  ú til y  g lo riosa  em - , 
p resa . >

Se cultivaban en Tarn y  Garona nnas sesenta 
variedades de vid. Iva Sociedad de Yiticultnra con­
siguió excluir y desterrar m ás de cuarenta qtie am i- ¡ 
Doraban la  producción y  pervertían los caldos; in- 
trodncia diez 6 doce hasta entónces extrañas al de- i 
partamento y  que hoy dan vinos muy superiores á  ' 
los qne se conocían en el jiaís, y se venden á mayor 
predo  y  con m ás facilidad. Quedan por estudiar las 
variedades que convienen mejor á  cada clase de 
terreno. Con este objeto, la  Sociedad se jiropone 
comprar várias suertes de tierra en diferentes pon­
tos del D epartam ento, y  de ensayar en ellas y  en 
suficiente escala las variedades qne dan vinos dc 
buena calidad. Dentro de m uy pocos años Tarn y

Garona disfrutarán las variedades de la vid que pue­
den elevar la  jiroduccion de estos caldos á  la ma­
yor altu ra en cantidad y  calidatl. Esto será la obra 
de algunos j>oc08 hombres de bien, amantes de su 
país. E n  cuanto á lo que debemos hacer en Espa­
ña, hélo resumido aquí;

1.° Estudiar las variedades dc la  vid que exis­
ten en este jia ís , con el objeto dc señalar- á los vi­
ticultores las que mcreceu jirojiagarse y  las que 
deben desterrarse de sus viñedo». E ste  líltimo ex­
tremo es de la mayor imj)ortancia, puesto que bas­
tan 50 eejiaa jior 1.000 de algunas jiara pervertir 
al mejor riño, y que habrá jioeas riflas exentas de 
esta calamidad.

2.® Introducir algunas variedades extranjeras, y 
eiqiecialmente francesas, qne nos darán vinos fres­
cos alim enticios, higiénicos y snscqitibles de dar 
lugar á un gran  comercio de exjwrtacion que no se 
jinede esperar con los vinos calientes que jirotlucen. 
no el suelo ni el clima, sino la mayor ¡larte do la.® 
varit*da<Ies cultivadas en España, en el Mediodía 
de hVancia, en Italia, A ustria. Hungría, etc.

No sabemos si se señalarán en este suelo tan 
famosos pagos como los de Chateau Laffitte, de 
Romanee Conti, del Ennitago, etc., que son dones 
dclanaturnh*za más bien que productos delaindu.®- 
tria del hombre; jiero tenemos la convicción <jue 
en toda España so conseguirán jior la acertada se­
lección de las variedades de la r id , ajiropiadas á 
las condiciones del suelo y  del clima, excelentes 
vinos, do gran consumación, que no fardarán en 
apreciarse en su justo valor lo mismo en el país quo 
en el extranjero. Afladirémos que si no so realizan 
Jironto los estudio.® (jue indicamos, no habrá ver- 
dad(*ro progreso en tau imjiortante ranjo de la jiro- 
(luccion nacional. Ixis genjiónicoa de todos los 
tiemjios han reconocido y  jiroclammlo que el fono- 
cimiento de las variedades de la vid, de sus parti­
culares necesi<Iades, de sus ujictitos ó gustos, y de 
s p  jiropiedades, debían ser el fundamento de la 
ciencia vitícola y  vinológica; pero'la verdad es que 
hasta ahora jkico  se ha hecho en este sentido en el 
extranjero, y nada en Esjiaña. Ni áím conocemos 
los nombres de las diferentes variedades de la  vid, 
jinesto que una misma varúnlnd lleva veinte'nom - 
bres, y  un mismo nombre encuentra.veinte varie- 
da<les, ¿cómo jiueden entenderse los viticultores so­
bre las ajititndes y  projiiedades de algtinas de ellas, 
cuando no saben de cual se habla? E s jireciso jio- 
ner fin á  tan dejilorable confusión, creando colec­
ciones generales universales, y pruccNliendo, como 
lo biso la jiatriótica Socicriad Vitícola de Tarn y 
Garona. ¿Será esto imjHisible realizarlo en Esjia­
ña? No lo creemos, por más que algunos jiretendeii 
que el priucijiio <Ie asociación no tiene carta de na­
turaleza en esta tierra jiara realizar útiles em- 
jiresas.

E s t a n is l a o  M a l ix g o .

P. D. Escritas las anteriores líneas, l l e ^  á nues­
tro jiodcr el documento que reproducimos á  conti­
nuación , y  cuya significación no necesitamos enca­
recer. Hombres importantes de todos los partidos, 
amantes de su jiaí». reúnen é invitan á anólogos, 
viticultores, viñirultores y  vinateros á una reunión 
que debe celebrarse el 29 del mes corriente en la 
sala de sesiones de la Sociedad Económica, jiara 
formar una que se ocupe en todo cuanto tenga re­
lación con la-s industrias que directa ó indirecta­
m ente se relacionan con la  vinícola. No dudamos 
del éxito de la  empresa, y  que sea éste el medio 
más eficaz de fomentar esta gran fneute de jiúbli- 
ca riqueza.

Como L a  Gaceta Vinícola, decimos:
Fetos hombres merecen bien de la patria.

E . M.
«Sr. D.....
»M uy señor nuestro  : &  M. e l R ey (Q. D. G .) . seg ú n  se 

d eja  v e r  p o r  e l R eal decreto  de  15 de Setiem bre ú ltim o, b*  
creido necesario se  com ience e l estudio de  la s  ind u stria s  es­
pañolas, á  fin de que , ¡ImiiiDadaB po r la  c iencia , fav o rec i­
da» p o r  la  A dm inistración  p ú b lica , y  ay u d ad as p o r  la  aso­
ciación puedan p e rfeccionarse , anm eiitkr sus can tidades y  
afiliar sus cualidades m ejorando  la  sitnacion económ ica de 
E spaña, qoe tan to s  recursos tien e  den tro  de a i para  e levarse 
y  engrandecerse.

•L a s  indu stria s  enolúgicas, vin ícolas y  v in a te ras , v a n  á 
exhibirse en  todo su  esplendor, den tro  de poco , en e l  Pabe­
llón de Indo, E ste  es e l p rim er resu ltado  de los deseos de
S. M. y  de au  Gobierno, de  lo s  trab a jo s  de  a lgunos hom bres 
am an tes d e  la  producción n a c io n a l, y  del eoncnrso d e  loa 
elem entos productores.

•V an  á  ser conocidos loa h ech o s; vam o s á  lleg a r a l pe­
riodo d e  las arm onías y  de  la s  afirm aciones, y  p a ra  ello  he - 
m ó» creido oportuno, los que  tenem os e l honor de sn w rib ir  
esta  carta , que del>e celebrarse una  reunión con e l fin d e  
fo rm ar una  Sociedad, cnyo nom bre no  n os atrevem os a  de­
s ig n ar, pero cuyo objeto sea p ro cu ra r e l fom ento  de laa in ­
dustrias de  que hem os hecho m ención, y  de cuan tas m itdia- 
ta  ó inm ediatam ente  se relairionen con ellas.

. >1.* form a en  que esto deba verificarse, la  índole de  e s ta
Sociedad, »u o rgan ización , sus a tr ib u d o n es , su» debere» y  
sus derechos lo  consignarán  los reglam entos especisles que  
h ab rán  de  hacer la s  CómisioDe» qne la  .lu tita  elija.

• P o r  lo tan to , tenem os e l honor de in v ita r  á  V . i  que  á  
la» dos de la  ta rd e  del dia 29 dc Abril se sirv a  asistir a l sa­
lón de  BcsinneB de la  Sociedad Económ ica de  Am igo» de l 
Pai», situada en  el piso bajo  de la casa llam ada  de los L uja- 
n e s , e n  la  p lazuela  de la  V illa , si es que, como e»pcramns, 
tie iie  V. á  bien  hon ram o s con su  cooperación.

•Q uedan de V. a tentos S. S., Q. B . S. M.,— Jo sé  de  Cár- 
denaa.— José  E m ilio  de Santos.— A lberto  de Q u in tana .— 
(iu ilierm o M artorcll.— El Conde de la  Cabafia de  S ilva.— 
G alo Pohes.— El Duque de B acn a ,— Ju a n  M aissonnave.— 
A ntonio  Sánchez A lm odovar.— E l  M arqué» 4® M údela.—  
José  G a rd a  N oblejas.—A dolfo B avo.— E! D uque de la  T or­
re .—Francisco D urán y  Cuervo.—É elipe  Ju ez  Sarm ien to .— 
E l Conde de T o ren o .—Quirico López.— E nrique (i. Scholtz. 
— Luis Mayan».»

Aun cuautld al escribir mi jirinier artículo cxin- 
testaudo al del Sr. V e il me hubiera jiropnestti no 
oeujiarme má.® del inijiurtante nstinto que le mo- 
tivára, la lectura del que ajiareció en E l  C a m p o  de 
16 de Febrero, sttscrito jior mi dignísimo adver­
sario, me habria hecho quebrantar mi jirojióisito 
imponiéndome el sagrado delier de tomar otra vez 
la  jiluma, aumjiie sólo fuera jiara mostrarle mi 
Jirofundo reconocimiento juir lo mucho que m e dis­
tingue en su citado artículo, mucho mtíu» de lo que 
eicrtaiuente merezco. jxir cuanto tuve el gusto de 
exponer en el m ió , del que no puede decirse que 
atrajo la atención dc todos sobre asunto de tan gran­
de Ínteres para nuestro país. E sta  gloria estií jus­
tamente reser5-ada al ilustrado Sr. V e i l , digno, á  
no d udar. dc la general gratitud; pues auncjue sus 
doctrina®, expuestas con gran lucidez y siemjire 
con el mejor deseo y  completa buena K-, sufran 
una derrota; aumjue el Sr. Weil quede vencido en 
la  contienda, lia de caberle la  gloria de ser siem- 
jire el vencedor. Al Sr. Weil se delie esta jiolémi- 
ca, de la que siempre habrá de resultamos nn gran 
bien. En ella terciaron personas m uy competentes, 
exeejicion hecha del que tiene la  honra de hablar, 
de cuya ilustración nadie juiede dudar, y  de esjie- 
ra r es que otras no méno.® autorizadas'tercien en 
el debate. rt;sultaudo de esta jirovecliosa discusión 

• el que se fijen las ideas y  ae dirijan los trabaj<is de 
la  manera m ás conveniente á  nuestra cría caha- 
Hár. E n  esto estamos todos conformes, y es lásti­
ma grande que no podamos estarlo eñ todo lo 
demas.

Pero el Sr. Weil sostiene la  conveniencia de la  
cruza con caballo pura sangre inglés, fundándose 
Jiara ello en el resnltado que ofreció en otros jiaí- 
ses ,y ..... fíjense bien los ganadero.®; yo, jHir el 
contrario, aconsejo el que sigamos fomentando 
nuestra raza jiura. teniendo en cuenta lo ocurrido 
en Esjiaña, en donde los desaciertos y  los caprichos 
de la mala suerte fueron tan generales como todos 
sabem os, por desgracia. Ya cité los desastres oca­
sionados Jior la  cruza con caballo inglés, y si el 
Sr. W eil necesita otros antecedentes, puede jiedir- 
loa, si gusta, á lo s  Sre». Guerrero, de Jerez de la  
Frontera. Estos señores la llevaron á cabo, según 
tengo entendido, llenos dc fe, y  jiara que no les 
faltara requisito, construyeron establos (mosqui­
teros) especiales para librar á los potros de los ri­
gores del clima andaluz y de las moseas. Habian 
adquirido un caballo inglés que, en su juicio, prác­
tico Jio r dem as, llenaba todas las condiciones de­
seada.® á su projiósito. Le pu.sieróu á  sns yegua.®, t  
tan luégo como pudieron estudiar sus produceiii- 
nes. renegaron del semental británico, destináu- 
d<ile á  ctunplir una prisión qne no honraba dema­
siado á  su esclarecido linaje. Limpiaron su mao"- 
nífica y  escogida ganadería de sus ilustres rostu- 
gos, y  continuaron sirviéndola con caballos espa­
ñoles de los que es oriundo el famoso Sacristán y  
otros premiados, eu jirimer térm ino, en várias 
Exposiciones.
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También podrá decir algo sobre la  cruza don 
Pedro Gordon, que se jirciHiRO ftiudar una casta 
Inglesa, de la q u e . segiin uoticias, sólo existe un 
caballo que posee U. José Gil en la  ciudad de Je ­
rez, dedicado á  la  reproducción de caballos de car­
rera y  como objeto puramente de lujo. Esto creo 
sea lo único que ofrecer pueda tan  gran ciudad, 
cima del sport andaluz, donde fundaron el jirimer 
Hii>üdroijio (en Cauliiia) los Garvey, Davies, Sier­
ra  y otros de la guarnición de G ib ra lta j; liase, 
como ¡luede llamarse, de los subsiguientes en Se­
villa , i^n lúcar de Barramcda y Cádiz. A la vis­
ta  de tales ejemplos coiitiuuarou su majestuosa 
m archa, sirviéndose de sus ¡iropios productos, don 
Vicente Romero, cuyos famosos caballos Zapate­
ros, muy conocidos y justam ente ajireciados jior 
todos los inteligentes , sou la  flor de la  raza Car­
tujana. Lo mismo liicicron D. Sebastian de Mora­
les y los Sres. García Feroz, los Romeros, herma­
nos, y  D. Miguel Primo de Rivera con sus caba­
llos oriundos de los del Tio Lopa. E l Duque de 
San Lorenzo, los Corbachos y  otros muciioa ga­
naderos, todos ¡irocuran consorvar la antigüedad 
del origen dc sus casta.s españolas, ó derivación de 
clla-s, jirocedentes de las (jue tigurarou eu jirimer 
término en lo que va de siglo.

Y cuando el jirogrcso natural de la  éjioca mue­
ve el ánimo á la reforma, no m anda D. Pedro Do- 
mecq á Inglaterra jior un semental jiura sangre. 
A pesar de sn trato frecuente, relaciones comer­
ciales é identidad dc miras jxir el negocio que con 
la  nebulosa Albion sostieue há  muchos años; á  jie»- 
sar de todo esto, dirige su mirada á  nn árabe y se 
hace llevar de Aranjuez á  todo costa. Edifica es­
tablos en su preciosa g ran ja ; establece jirados ar­
tificiales que jiroduceii abundante heno, y  piensa 
eu ia jirecoeiihid de las crías, llevando sus miras 
hasta producir caballos que puedan su rtir, en su 
d ia , los depósitos de sementales del Gobierno. 
Cuando esto hace el entendido Sr. Domecq, ¿qué 
idea le merecerá la cruza con caballo pura sangre 
inglés ?

Pues lo que este señor está jiracticando hoy es, 
ni m ás ni m éuos, lo que se hizo on España há 
muchos siglos; y  así como loa ingleses confeccio­
naron un caballo para  carrera en el trascurso de 
ocbcnta años, nosotros los conseguimos de mane­
ra  (jue llenasen, en todo lo jiipsible, nuestras nece­
sidades. Y siendo esto cierto y contando con tal 
antigüedad nuestra raza, ¿quiere el Sr. Weil que 
troquemos nuestros jiergamiuos jior su reciente 
historia tal como, hábilm ente y  con gran cojiia de 
dato.s. la describe en sn luminoso artículo mi que­
rido amigo el Duque de Veragua? Nuestros per­
gaminos , reiiito, pues aunque se uos arguya con 
que materialmente uo los conservamo.s, lo ocurri­
do en Esjiaña con su raza caballar nos lo dice la 
tradición y no lo niega el Sr. Wcil.

E ste cambio que mi ajiasiouado contrincante 
aconseja, sería lo mismo que dejar la  cristalina 
fuente jiara lieber en el arroyo A que da origen, y 
¡parece increíble que este señor discurra de este 
modol ¿Puede desconocer la gran difereucia que 
existe eutre el caballo árabe y el pura sangre in­
glés ? También la  analiza el entendido Duque de 
Veragua, así en sus formas como en susfaculta- 
des. Apénas se parecen en la  figura y en sus he­
chos Y’a se ve lo que se apartan de los árabes
por la iiarracion que este señor hace, de la que re­
su lta  que el caballo inglés corre mucho en poco 
tiempo, y  muy poco en mucho.

Y no sirve para otra cosa. Txis ingleses convir- 
tieron sus caballos en una baraja de sangre, con 
la  que jiuede ganarse ó perderse el'dinero sin in-
currir en ciertos anatemas Pero el Sr. eil, sin
em bargo, ciegamente apasionado por el caballo 
ing lés, mucho m ás que yo por el español, aduce 
como incontrastable prueba que jior un caballo an- 
glo-español pide su dueño 5.000 duros; ¿no es esto?
Pero jiermítame el Sr. V e il  que yo extraño el
q u e , en su decantada imjiarcialidad, no haya pro­
curado averiguar que yo jiido 6.000 jior uno espa­
ñol. Verdad es que hasta ahora no encontré quien 
m e los diera.

Más afortunado fué el Sr. Duque de Alcañices, 
m i apreciable am igo, pues hará dos meses que 
exigió 60.000 rs. jiur un caballo bayo, pura san­
gre español, y se los dieron en el acto. Esto es lo 
c ie rto , lo positivo.

Hemos citado algunos ganaderos andaluces de­

dicados ú la cria de caballos españoles, y jiara con­
testar á  la pregunta que al final de su artículo 
tiene la bondad de dirigimos el Sr. 'Weil, deberé- 
mus añadir : Que Arcos de la Frontera figura en 
prim er tém úno en la  historia ecuestre contciupo- | 
ráaea; Los M artel, y  especialmente D. Ildefonso | 
Nuüez de Prado, fundó una excelente yeguada con | 
algunas que adquirió de la  casta de Zajiata, y  tuvo | 
jwr sementales caballos de este origen, ha.sta que • 
el ex-Rey D. Francisco de Asís le regaló un caba­
llo árabe"que utilizó en el desenvolvimiento de su 
industria. Dícese que el Sr. Nuñez de P rado , la 
verdad en su jiunto , quiso hacer un ensayo cru- ; 
zaiido con ca'ballo ing lés, á  cuyo objeto destinó al­
gunas yeguas. Ignoro lo que sucedió, si bieu jiuedo 
asegurar que sus jiotros, cuando no se los lleva 
antes la  rem onta, los comjiran en la  feria de Se­
villa al jirccio m ás alto, y  todos conservan el tipo 
de la antigua ganadería; el tijio español. E u  Los 
Palacios se conserva la de los Miuuives; en P ater­
na de la Rivera, la de Calero; en V illa Martin, la 
de Peüalver; en Montellano, la de D. A. Jlomero; 
en las Cabezas de San Ju an , la de Lurga, La Ser­
na y  otras. En U trera, Ecija y  Córdoba también 
está dignamente representada, y hasta en Mar- 
cheua ú  Osuna, residencia de D. José Torres de la 
C ortina, secretario de la  Sociedad de Carreras de 
Sevilla. Este infatigable innovador de la raza ca­
ballar también jiretíere, segim dicen, la cruza de 
caballo órabe ú la  de inglés. Eu la cajiital de Au- 
dalucía,lo8 hijos de D. Ignacio Vázquez tienen 
caballos notables de su antigua casta. Concha Sier­
ra los cria magníficos para el tiro. Clemente tiene 
uu semental de la  casta de I). Vicente Romero, 
retrato fiel de aquellos que finge la imaginación 
más exaltada, jior la  firmeza y desenvoltura do sus 
movimientos. Los herederos de la señora viuda de 
V arela, en Medina Sidonia, provincia de Cádiz, 
Sres. Enriles y González de la Mota, contimian 
llevando la  lalior de aquella antigua ca.sa, dedicán­
dose á  la cria de caballos con más am plitud que 
sus antejiasados lo efectuaban; y  en la  solicitud 
por mejorar sus condiciones, tienen 18 ó 20 se­
m entales, acaso todos de la  casta , ajirovechaudo 
ademas los conocimientos de un director especial, 
jiráeticü é inteligente jiara corregir los defectos 
(jne se vayan notando, con el fin de llegar al jio- 
sible jiorfecciouamiento. Esto lo hacen conservan­
do la  casta esjiañula, y sus potros alcanzan los 
mejores jirecios en la feria de Sevilla.

Muchos más pudiera citar, pero creo que lo ex- 
jnvesto es bastante para que el Sr. IVeil sejia eu 
donde están los caballos españoles, cuya ra zase  
conserva eu nuestro jia ís , á  pesar de nuestro natu­
ra l abandono. ¡ Qué sucedería si hubiásemos imita­
do á los ingleses en su jiarticular esmero !

Pero esto jinieba, como ya dijimos, lo á projió- 
sito que es nuestro suelo para criar buenos caba­
llos. si bien rechaza los del N orte, según nos ha 

; jirobado la experiencia.
E l Sr. W eil cree que en España jiodria suceder 

. lo mismo que en Francia y  en algún otro jiaís, y 
yo m e permito preguntarlo : ¿En qué consiste que 
uo se aclimata en Esjiafia la famosa raza ^■acuna 

I de carne, inglesa, D urhan? ¿Y’ la  notable de ove­
jas, Disley, tam bién inglesa? ¿Y’ la  idem de cerda 
Exex? Tudas fueron im portad^  á este jiaís, y for­
mamos especial empeño en aclim atarlas y  ¡todo
fué jierdido! A l fin tuvimos que abandonar nues­
tro projiósito, como abandonamos el de la  cruza
con caballos ingleses. Y’ á  pesar de todo esto,
insiste el Sr. W eil en que hagamos otra nueva 
campaña.

Y'a dijimos sobre las carreras, considerándolas 
como la dicersion de un dia: «No queremos añadir 
m as», y sin embargo, nosocujiarémos nuevamente 
de e lla s . para que sepan los lectores de E l  Campo 
los detalles del acontecimiento á qne elS r. W eü  se 
refiere, celebrado en Francia, con carácter nacional, 
cuando el caballo inglés « G ladiateur», del Conde 
Lagrange, venció en el D e rb y ,en  1865. Esto hi­
rió jirofundamente la  vauidad del pueblo Británi­
co. al extremo de mostrarle la superioridad de su 
raza, de pura sangre, fuera de su isla.

Hiciéronse várias manifestaciones que sería pro­
lijo enumerar, concretándome á  referir lo que pudo 
ser de trascendencia suma y se verificó en la  pri­
mavera de 1866 cerca de P a rís , siendo autores de 
aquel suceso trágico-ecuestre dos ilustres vastagos 
de las naciones contendientes, cuya rivalidad era

notoria. E l honorable Duque de H am iltou, jóven 
de colosal fortuna, rejireseutante de familias nobi­
lísimas dcl Reino Unido, y  el príncipe Aquiles Mu- 
ra t, no ménos distinguido jxir sus ascendieutea, de 
varonil y  hermosa jiresencia y maneras delicadas^ 
quien contrastabacon.su adversario, representación 
geuuina de la  raza Y’ohn Bull en todas sus mani­
festaciones. E l sitio elegido ¡lara la  contienda que 
ilia á  verificarse fué en Francia, eamjio de la  Mars. 
Cada caballero vestido de jockey liabia de m ontar 

'S U  jiropio caballo. La carrera, chase, cnyos
obstáculos fuesen los más difíciles y  jieligrosoa de 
salvar. Habia entre ellos muros de mampostería y  
zanjas llenas de agua, de tres ó cuatro varas de an­
chura. Sólo el Jurado nombrado a l efecto se halla­
ba  jiresente y  algunos íntimos amigos llevados del 
deseo dc presenciar afiuclla lucha de tita n es , de 
(jue ciertamente no hay memoria. Tratábase por 
una jiarte de conservar la  faja de vencedor <jue el 
Gladieteur francés habia arrancado á  sus vecinos 
en su terreno, lo cual ofrece ventajas considerables: 
por la otra, de recoger los lauros, desjirendidos mo­
mentáneamente de su inmortal corona, en pre.sen- 
cia de un jiueblo frenético jior sus tradiciones y 
desmesurada estiniaciou de sí mismo y de su na- 
ciónalidad. E l esfuerzo tenía que ser sujiremii é 
inaudito jior ambas jiartes. Principió la carrera 
salvando obstáculos indistintam ente; veíause ca­
ballos y jinetes como nna sola figura, creciendo el 
ín teres, porque no jiareeia favorecer la  suerte á  
ninguno de los dos. E l honorable Hamiltou cae en 
el estanque sejmltándose con su caballo en el 
agua i lucha jiara separarse de él, y trabajosamente 
nada jiara ganar la orilla. E n tre  tanto el Príncijie, 
al trojiezar su cabalgadura en la  valla, fué despe­
dido con tal violencia, que recibió graves herida-s y  
contusiones, quedando jirí\-ado del sentido y  siendo 
necesario acudir jirontamente con auxilios. E l Ju ­
rado decidió en favor del Princijie Murat la carrera.

Esto lo hemos oido dc los labios de uu testigo 
presencial y... ¡ ú cuántas consideraciones se jiresta 
el referido acontecimiento! ¡M añana se hablará de 
los que perecen en este ejercicio, como hoy del que 
sucumbió abrazado á uu osol

En Málaga mnrii'i, no hace m ucho, el caliallo 
Plenipo al dar el último salto en la  carrera de obs­
táculos. ¡Pobre animal!.... Y' lo jieor del caso es 
(jue salió también muy mal jiarado el j in e te , jie- 
ro se salvó la cría caballar.

■S’erdadera admiración nos causa el ver de la  
manera desesperada que el Sr. W eil defiende sus 
opiniones en su curioso y brillante artículo, digno, 
sin duda, de mejor causa. P ara este señor son bue­
nas todas las- armas. En su desjiecho incurre en 
graves equívocacione.s, como voy á  demostrar. Y'o 
no he dicho, dispénseme el Sr. W eil. que sea jie- 
queño el cabaUo jmra sangre in g lés; y  ¿cómo ha­
bía dc afirmarlo? Sobre esto escribí: «"Y sobre la 
tercera cualidad, ó sea la  segunda del tordo, co­
mo se la ve á  tau ta  altura, no se la aprecia debi­
damente. »

Después añadí: « E l pié dc la  m uíase m e figura 
» algo estrecho jiara la alzada del cabaUo inglés.> 
Conste, pues, que yo califiqué de grande á  este ca­
ballo. Del áralie fué del que dije que era jiequeño, 
expresándome en estos términos:

a Y'o no niego á estos caballos su fin u ra , sus 
bnena.s formas, aunque muchos son izquierdos, 
pero son pequeños y  no sirven para el soldado 
español, con su pesado equijio. »

Mucho insiste el Sr. W eil en la  decadencia de la 
raza española, y  en que está bastante acabada; jie- 
ro tenga entendido que esto significa, no que nues­
tros caballos sean peores que en otros tiem pos, si­
no que son ménos los que se crian jior W  causas 
que hicimos mención anteriormente. Y', sin embar­
go, vea el Sr. Weil dc cuán distinta opinión es mi 
buen amigo el Sr. D. Federico Huesca, de cuya 
artículo me ocuparé m ás adelante, así como de la  
carta de un suscritor poco aficionado, por lo que se 

á  los caballos ingleses.ve.
Claro está, y ya lo hemos dicho, que nuestro 

clima se presta á criar buenos caballos, pero caba­
llos españoles y desengáñese el Sr. W e ü ; el de
pura sangre es demasiado sensible é imjiresionable 
para este jiaís en donde, por m ás que apreciemos 
estos incomparables animales como se merecen, no 
aspiramos á  elevarlos á  la  categoría de estadistas, 
n i á  confundir su delica>leza (jon la  de la  dam a má». 
melindrosa. X oli rae tangere.
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Y siendo el caballo inglés tan siijierferolítico, • 
¿por (jué sorjirende al Sr. AVeil ijiic se le doman las , 
moscas y le sucedan otra porción de desgracia-s?

Nosotros, sin Stud Book. podemos designar los 
caballos jiuros csjiauoles. Pues <jué, ¿puede con­
fundirse su tipo cou el de ninguna otra raza? Yo 
lie dicho (pie el caballo jmra sangre es bueno. es 
lucrativo cu Inglaterra y  quizá lo será en otros 
jiaiscs. También lo afiniia eí Ihupie de Veragua, 
aumpie este señor duda de su cajiacidad intelec­
tual. en atención á lo diminuto de su caln'za, en 
cuya caridad jmede'contenerse muy jKiea masa en­
cefálica. razón jior la (pie se nota alguna estujiidcz 
en estos caballos. ¡Pues era lo (pie les faltabal

No tiene ninguna a|ilicacion el ejemjilo del ca­
ballo del filósofo aducido por el Sr. M'eil. ¿Se 
desprendo. jMir v en tu ra .d e  mis palabras (pie mi 
1m*11o ideal sea uu camaleón ? ; Qué cosa-s tiene el 
Sr. Weil! Pero ¿cómo no reconocer que la  so­
briedad es uim circimstancia recomendable? Pues 
(‘11 la guerra, jior ejemplo, ¿se encuentra siempre
pienso abuiidaute? Y  ¡(pié será del cabalhxpie
Sí'do en la abundancia pueda v iv ir! Qne cualquiera 
(“stá  mejor dispiu'sto coniicndo bien (]ue comiendo 
mal. eso es indudable.

E l Sr. 'Weil se dí'sinieha á su gusto, y  casi casi 
parí'ce que habla en serio cuando toca esta cues­
tión. ¿ C<'nuo no habia de comprender en sn m udia 
peiK'tracion lo que yo (plise decir cuando me refe­
ria iil caballo del raquero, por lo general mal ali­
mentado? Hepito ipie para cl Sr. Weil no hay rer- 
reiio vedado, trafúndosí' de sostener sus princi­
pios.

E l caballo á que llamamos pura sangre, según 
mi distinguido correligionario el l)u(pic de V(‘ra- 
gun. (*s una enciclopedia. Fué preciso qne se fija­
ran los iHHliiinos ]iara conocerlos, así ipie dudaban 
(pie fuesen liijos de loa suyos.

Pero según el Sr. W eil. el caballo pura sangre 
es el tipo más jierfecto entre todos los conocidos,
¡ Y no nos liabiamos fijado en las a rañ as!

Tiene mucha razón el Sr. W eil al calificar como 
de imro hijo el caballo inglés, y ya dije (pie podria- 
mos conservarle en una cuadra régia como una ca­
melia en su invernáculo.

E l caballo (pie se esfuerza muclio e s , como el 
galgo muy pron to , de jioca resistencia ; y no pue­
de ser otra cosa.

Será cierto lo que hicieron los caballos jmra 
sangre en I8T0, y. |>odrá suceder lo mismo en 1877, 
pero... no nos hagamos ilusiones. Fu(*ra del liijs)- 
dromo, no ]iueden comiietir con los nuestros en es­
te país. ¿Sería imjiosible hacer la prueba en otros 
terrenos?¿E n otros ejercicios m ás útiles? Porque 
en esa gran velocidad, el jinete sólo tiene tiempo 
para estrellarse.

E l Estado, 6 su protección, fomentó en España 
la  cría t^aballar y  la  seguirá fomentando si modi­
fica sus procedimientos en los términos que hemos 
indicado. ¿ En qué afetúa esta protección á  la liber­
tad  de todo ganadero? A( uí parece como si el se­
ñor W eil quisiera sacare Cristo.

La idea de regenerar nuestros caballos con la 
mra sangre inglesa es fa ta l: es el camino más 
argo. Sieudo los nuestros ])uros, el seguir la raza 

es el más corto. Para refrescar la sangre de una 
ganadería, si n(M:esario fuese, jiareceria lo lógico, lo 
conveniente sin duda, ajielar al caliallo áralie, pie­
dra fundamental de nuestra raza.

Muellísimo celebro ver en el palenque á mi apre- 
ciabl§ y entendido amigo el Sr. Sánchez Nlira. 
Cuando emjiecé á  leer su curioso artículo, inserto 
en e l  niimero 8  de E l  C a m p o , dije para m í : ya te­
nemos otro'defensor de la  raza espafiola. Pero.....
¡ cuál fué mi sorjiresa al convencerme de (jue el bi­
zarro brigadier andaluz se nos m archaba al opues­
to bando en un caliallo inglésI Somos, pues, ene­
migos , aunque leales, y  forzoso es comliatir. Yo, 
jK»r contestación al aserto del Sr. Sánchez Mira, 
tengo que rcjiroducir cuanto mauifesté eu contra 
de lo diclio ])or el Sr. W eil, rejiitiendD que (stoy 
conforme en que vengamos á  una jirueba en los 
términos qne dejéapuntados, y  entónces vcrémos 
si los caballos españoles pueden comjietir con los 
ingleses. Yo creo que el Sr. Sánchez Mira anda al­
go equivocado en su ajireciadon sobre este punto.

Estamos también conformes en (jue los caballos 
cada uno en su clima, alimentos y  cuidados que pro- 

’porcionan el pa is  natal, no tienen <jue envidiar á  los 
demas. E sta es precisamente micuestion. y siguien­

do el Sr. Sánchez 5Iira por este camino, poco ten- 
drémo.s ¡pie reñir. ¿Qué d iceá esto ol Sr. Weil?

«Todos los extremos son viciosos» j así que. los 
excesivos aires en los caballos , los brazos 'denia- 
siadaniente elevados, son tan inimnvenientea como 
los extremadamente bajos. ¿ No es esto? Pero otra 
cosa es la  gracia ; los brazos de martillo. Se dice 
(le los caliallos (pie los ostentan (pie cogen la tierra 
d puiíados y... jsir ú ltim o ; en este país y en todos, 
según un señor suseritor de E l  C a m p o , cuyo nom­
bre tendriamos mucho gusto en (xmocer, es preciso 
(pie confiese mi digno contrincante que lo que so 
vende es la gracia. Los caballos de muchos brazos 
no sirven para acosar: jioreso los que á esta.fae­
na se dedican se sirven d(‘ los caballos ingleses. 
Estos no dan puñetazos ni se los siente ujiénas 
cuando ¡lasaii por la falle. ¿ Cuántas veces dejó mi 
adversario el cs'imodo sillón, cuántas se asomó pre­
cipitadamente al balcón al oir (si e» (jue lo oyó) 
jiasar jior la calle á  un caballo inglés? l ’iies yo no 
titubeo en resjuindcr de (jue. eu su niiiclui afición, 
iiiá-s de una vez corrió al notar los aconquisados za- 
jiatazos de un e.sjiañrtl que. marcliando al castella­
no, jia.saba por su calle.

Y esos caballos á  (jue el Sr. Sánchez Mira Huma 
do lujo, sirven también para las fatigas d(*l campo. 
Lo que sucede es (pío á  un ciiballo de valor no se 
le exiioiie frecuentemente á  recibir uua cornada ó 
un jarnzo; y  sin embargo, yo be cazado á diente 
en buenos cailtallos esiiafiuíes, y liau hecho muy 
bi(‘u esta jieiiosa fatiga.

E l caballo español, repito, es en el <(ue se re­
únen más y  mejores .circunstancias jmra el servicio 
dcl hombre.

E s muy claro, y en esto también estamos con­
formes, (pie los caballos deben jirobarse mucho 
ántes de ponerlos á  las yeguas, teniendo muy eu 
cuenta su raza.

Mi ilustrado amigo acata la  fama universal que 
alcanzó nuestra raza caballar desde la guerra (jue, 
durante ocho siglos, sostuvo Esjiaña con la (limiina- 
cion árabe, hasta principios del actual y añade: ((Los 
caliallos (jue se destinaban jinra simiente eran los 
mejores eu la  guerra, on la caza y  en las justas y 
torueiis; en una jialabru, en los ejercicios de fiu'rza 
T agilidad, jior lo cual sus hijos teniau condicio­
nes semejantes, consiguiéndose de este modo sos­
tener y áun mejorar la raza». Pues observe el se­
ñor Sánchez Mira (jue los descendientes de esos 
famosos caballos (jiie tantcinjireciomerecieron, fue­
ron jiadres de a(juellus (jue sirvieron para ir y  vol­
ver de Jerez á  «Sevilla (32 h'giias), s(’>ío jxjr venina 
corrija de toros. De n(juello.s proceden los (jiie hoy 
tenemos.

Mi teoría es la misma que la del Sr. Saiiehez 
Mira J i a r a  la elección d(‘ sementales, con la dife­
rencia de (júe yo no me fiaría sólo de las oareras, 
cuando el caballo lia  nacido más jiriiicijialmeEte 
Jiara otros ejercicios, y los ijue. jior lo general, se 
distinguen en a/juel, tan desjiroporeioiiados por 
dema.«.

No creo que agradarían al Sr. 8anchez Mira los 
caballos sementales ¿  que me referí. No es mi áni­
mo jiersonalizar esta circunstancia, ni ménos lie- 
rir á nadie, jiero si el Sr. Sánchez Mira quiere dar 
un jiaseo jior E xtrem adura, verá los que el fíobi(T- 
no destina á  algunos de los pueblos do esta jiro­
vincia, y  juzgará sobre sus condicione-s jiara 'cl ob­
jeto indicado, y  no serán solos en .su clase, según 
mis uotieia.s.

Yo dijo, me parece, (jue el caballo tordo que 
montó el Hey 1). Fernando V II  en 1829. vilenaba 
la calle Mayorn. no la jilaza. eomó refiere el señor 
Sánchez Mira. E l (jue existe en ella es, sin duda, 
en el (pie se fijó el Sr. W eil j»ara hablar de la 
abultada tripa  de nuestros caballos: y ¿cree el se- 

■ ñor Sauchez Mira que es éste el tipo del esjiañol?
Este sefuir está conforme conmigo en lo relativo 

á la jiroteccion del Gobierno, que debe existir miéu- 
tras sea necesaria. Dia llegará en que en Esjiaña 
todo se delia álain iciativajiartieular, como sucede 

; eu Inglaterra.
I«a historia que cl Sr. Sánchez Mira hace de los 

famosos caballos de la  Cartuja de Jerez, de los 
tan nombrados Zajiateros. de las excelentes ja ­
cas de Algeciras. Tarifa. «San Koque y  de todo el 

I  cainjio de Gibraltar, confirma cuanto tuve el ho- 
' ñor de manifestar sobre qne teníamos raza, y  res- 

jiecto á  jirueba, rejiito que para mí no es bastante 
; la  de las carreras. Ŷ o (jiiiero caballos que sirvan

para mucho m á s .y  creo qne deben premiarse los 
que. á su buena figura y jiroporciones, reúnan las 
(‘iialidades de resistencia, comodidad, nobleza y  
otra.s de que ya hice mérito en mi anterior ar­
ticulo.

Tal vez sea una de la.» causas de nuestros male.s 
la (jue ajm nta el Sr. Saneliez Mira. Algún parecido
tenemos con loa órganos de Móstoles v  ¡así anda
c l in :

«Sobre la cruza y sus resultados ya liemos dicho 
lo bastante; jiero el Sr. Sánchez Mira los ve en 
donde nosotros observamos que eran un elemento 
de destruecioii. I a i s  caballos hijos de los iiiglese.s, 
J io r  lo general no los dieron buenos eu Esjiafia, y  
la Jirueba es que, como dice este señor, son pocos 
los criadores que hoy cruzan (sobre esto nos dirá 
ei 8r. W eil. á jiesar de lo del punto redondo, cuan­
do conteste á  la jiregunta (pie le dirige el descono­
cido suseritor de E l  C a m p o ) .

Yo admito todos los adelantos que merezcan este- 
nombre, Jiero muchas veces es de gTaii atraso jiara 
nn jiaís lo (jne jiara otro es di‘ gran ventaja. ; Iji'is- 
tiina es (jue no se fonnasen regimientos enteros de 
los caballos extranjeros conijirados! No nos fin  ̂
jio'sible de tal modo conijiararlos con los nues­
tros.

^tesjiecto al jirecio, ya sé yo que tanto el señor 
DiKjuedc liailéu como el Sr. Snneliez Mira, m is 
bueiios am igos, cnnsiguiíTou el más beiu'tícioso á 
á  nuestros intereses. Este señor nos dice lo qu(“ cos­
taron los caballos que anillos comisionados coni-
j’iranm, jioro ¿Salie cuántos de éstos llegaron á
verse frente al (‘nemigo?

Tengo entendido que murieron y se inutilizaron 
bastantes átites de llegar este caso, y jior estas dc*- 
feccioiies me figuré (jue se habría puesto cada uno 
(‘11 8.0(10 rs. ¿Sería muy difícil ajustar esta cuen­
ta? Asi veríamos quién era el equivucado. Pero 
esto no afecta tanto el asunto (pie deliatinios 
como la preorupnrion. Muchos ganaderos lian se­
guido la  historia d(‘ la cruza y  jineden formar un
juicio muy ajiasioiiado y  ¿(pié les jiarece la oa-
lificaeioii (JUC hace de la limjiieza de la sangre del 
(‘aballo inglés el Sr. Dinjue de Veragua? Pero el 
Sr. Weil afirma (jue es el tipo más jierfecto entre 
todos los conocidos, y  siendo asi, ¿jajr qué dudaron 
los áralies de si eran ó no caballos, os que les 
jiresentaron los ingleses? ¡Torjies anduvieron jxir 
dem ás!

M ultienim  sunt rocati, pauei tero electi. Tiene 
mucha razón mi (juerido amigo el 8r. D. Federico 
Huesea; jiero bueno es que todos demos nuestra 
|)inc(*lada en el interesante asunto (jue nos ocujia 
jiara venir á  parar á  lo más conveniente. Poco ten­
go (jue añadir á  todo lo exjiuesto jiara contestar al 
Sr. Huesca, pero diré, ó rejietiré mejor dicho, 
que la  remonta dió buenos resultados, no obstante- 
los defectos (jiie yo encuentro 'en la  constitución. 
Pero, jiuesto que á  nadie cohibo, ai jiagára los jio- 
tros por todo su valor, etc., ¿no se la juzgaría con­
veniente Jior la generalidad? E l artículo de mi 
amigo el Sr. Huesca es cxmcretn y abraza infini­
dad de conceptos. E u  ca-si todo estamos conformes, 
'jiénos en lo relativo á cruzas y á  carreras de exce­
siva velocidad y  ¿jiara qué quiere el Sr. Huesca
que se cruce si tenemos tantos caballos eu España 
y  mejoresque nunca/ Pero, si de ella exccjitiia las 

buenas razas españolas, entónces.yfa?. Llevarémos 
los caballos ingleses á Galicia.

Las Exposiciones es lo mismo que sean en Ma­
drid en Setiembre que on Marzo. C’onijirando los se­
mentales eu este mes, habría una economía y  ménos 
exjKisiciou á  perderlos. Lo que imjKirta es que se 
verifiquen, y  es ciertamente una garantía para 
esta provechosa idea el que sea Jlinistro de Fo­
mento el Sr. Conde de Toreno, mi amigo, y  Alcal­
de de Madrid, el Sr. Maríjué» de Tomerós, mi que­
rido compañero.

Basta, y tal vez sobra. Concluiré dirigiéndome 
á  loa ganaderos andaluces, extremeños y  castella­
nos,- y  me jicrmiriré aconsejarles que no caigan en 
la  tcntaciou de cruzar de calmllo pura sangre in­
glés. Conserven, jwr el contrario, sus afamadas ra­
zas esjiañolas. E sta  es la Sombra bajo la  cual de­
berán cobijarse todos los criadores de este jiaís, y  
tengan por seguro que la  que el Sr. W eil les ofre­
ce en los versos con que term ina su bien escrito 
articulo, sería para nuestra cría caballar la  som­
bra del Manzanillo.

E l  M a r (3v é s  d e  l a  C o s q v is t a .
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N O V E L A .

EL COMENDADOR MENDOZA.

X X V II.

La sobrina dcl Comendador tenía tan alegre ca­
rácter como sn tio. E ra , por naturaleza, tan  opti­
m ista como él. Casi tmlo lo veia de color de rosa: 
jicro, comimsiva y bu en a , tomaba jiesar por los 
males y  disgustos dc los otros, si bien jirocuraudo 
m ás consolarlos 6 remediarlos (|ue compartirlos.

Con esta disposición de ánimo entró Lucía á 
ver á  Clara. Ajiénas se vieron, se abrazaron estre- 
fliameiite.

C lara, al contrario de Lucía, era melancólica, 
vehemente y njiasionada, como su madre. Sobre 
e s ta  condición del carjtoter, que era ingénita en 
en  e lla , la educación severisima de doña B lanca. 
BU contíiino hablar de nuestra perversidad nativa, 
su cniiceiito del mundo y del vivir como valle de 
lágrim as y tiemiw de prueba, y sn terror de ia 
e terna  condenación y  de lo fácil ({ue’es caer en el 
pecado, habían difundido j>or toda el alm a de (.'la­
ra  una sombra de am arga tristeza y  de medrosa 
desconfianza. Por dicha, Clara carecía de acpiel or­
gullo , de aquel imperio de su madre', y el lado os­
curo y tenebroso de su espíritu estaba suavemente 
iluminado por uu rayo celeste de humildad, resig- 
naciou y mansedumbre.

Clara era mil veces m ás amante que su madre, 
V se abandonaba á  la  dulzura de amar, si bien con 
recelo siemiire de jx'car amando.

Ambas amigas se hallaban eu un cuarto conti­
guo á la  alcoba de dofta Blanca.

E l cuitado de Ü. Valentin no sabía qué baeer: 
Hiuhiba imiuieto: bullia de un lado á  otro, sin atre­
verse á  entrar en la alcoba de su mujer jiara que 
no le desjiidiese á gritos , jiorqne venía ú turbar su 
reposo, y sin atreverse tanijioco ú no estar alli cer­
ca  ]iara qne su m ujer no le acusase de indiferente, 
egoista V desalmado, que no m iraba con Ínteres sus 
males y 'n i siijuiera preguntaba por su salud. En 
esta perplejiilud, D. Valentin eutrabaysnlia, aso­
m aba de vez en cuando la  nariz ú la alcoba, ó ver 
si le veia doña Blanca y le decia que eutra.sc; y, 
sin decidirse á entrar, miéntras no alcanzaba la 
vénia, pregmitabn á  Clara por su madre, ni en voz 
muy alta  jiara que doña Blanca se incomodase, ni 
en voz muy baja para (jue fuera jiosible qne doña 
Blanca le oyese y comprendiese que su marido cui- 
dalia dc ella y no era un liombre sin entrañas.

E ste procedimiento prudentísimo no le valió sin 
embargo. Ya nna vez, como rejiitiese con harta 
frecuencia lo (le asomar la nariz A la luierta de la 
alcoba, doña Blanca habia dicho:

—  ¿Qué haces ahí? ¿ Vieues á  molerme? Pare­
ces un buho «pie m e espanta con sus ojos. Déjame 
en paz. por Dios.

Poco después 80 descuido algo D. Valentin, alzó 
la  voz demasiado al jireguntar á  Clara por su ma­
dre, V ésta exclamó desde la  alcoba.

—  ¡ Qué jiesadilla de hom bro! Se ha  propuesto 
lio dejarme descansar. ¡ Si parece que está hueco! 
V aleiitiu . habla bajo y uo me mates.

Don Valentín salió entónces zajieado de la  es­
tancia on que se liallaban C laray Lucía, y las dejó 
solas.

Aunque doña Blanca era buena cristiana, estos 
raptos de mal himior contra su marido se com­
prenden y  exi>lican como en cierto modo indejieu- 
dientes de su voluntad. Doña Blanca no babia en­
contrado en él ni un átomo de la  poesía, ni una 
chispa de las sublimidades que habia soña<lo ha­
llar, en su inexperiencia, en el hombre á  quien dió 
811 mano, siendo aún muy niña. L uégo, bacía diez 
y siete a ü i 'S ,  no veia ella en D. Valentín sino un 
iiombre cuya serenidad era el perpetuo sarcasmo 
de las borrascas de sn corazón; cuya unión con ella 
liabia beclio que lo que pudo ser un bien lícito, 
una felicidad sautificada, fuese un pecado abomi­
nable; y cuya salud corporal parecía ima burla de 
los achaques y padecimientos-que á  ella la  ator­
mentaban. H asta  la  paciencia con que D. Valen­
tín  la  sufria era odiosa á  doña Blanca, cual si im-

ilicase liajcza, gana de no incomodarse j>or nom o- 
estarse, desden ó menosprecio.

E n  balde procuraba doña Blanca formar mejor 
opinión de su marido, á  fin de resjietarle, como re­
flexivamente conocia que era su deber: doña Blan­
ca no lo lograba. Las mejores ¡irenda.s del alm a de 
D. V alentin, con intervención quizás de algún de­
monio as tu to , se trocaban , eu el alm a de doña 
Blanca, en defectos ridículos. En balde jiedia á  
Dios doña Blanca que le concediese, ya que uo 
amar, estimar á  su marido. Dios no la oia.

Zapeado, pues, D. Valentin, doña Blanca que­
dó .sola eu la alcoba, abism ada, .sin duda, en sus 
hondos y  amargos pensamientos, y  (.Tara y  Lucia, 
cpsi al oido la  una de la otra, hablaron así:

—  ¿ ( ^ é  ha  dicho el médico, Clara? ¿ Qué tiene 
tu  madre ? jireguutó Lucía.

—  E l médico hasta ahora, respondió C lara, no 
ha  dicho mils que lo (jue cualquiera de nosotros ve 
y  comjirende: que mi madre tiene calentura; pero 
ia  calentura es sólo síntoma de un mal (jiie el mé­
dico desconoce aún! Anoche la  calentura ■fue muy 
fuerte y  nos asnstannis mucho. Hoy de m añana ha 
cedido.

— Vamos, C larita, ya veo que exageraste en tu 
carta, y  me alarm aste sin motivo. Tu madn; se cu­
rará jirouto. Aimesto que la  causa de toda su iii- 
disjiosieion ha  sido alguna rabieta que ha  tenido 
con I). Valentin.

— Pues te cciuivocas. Mi madre no ha tenido la 
menor rabieta con nadie en todo el dia de ayer. 
Pajiá estuvo'en el campo.

— Entónces se concille (jue no rabiase con él. ¿Y' 
contigo uo rabió ?

—  Hace dias que mi madre está dulcísima con­
migo. Te repito (jue ayer no se sofocó m am á con 
nadie: no riñó á  ninguna criada: estuvo ajiacibley 
silenciosa.

C la ra . si bien era una criatura dc singular des- 
jx'jo, se forjábala extraña ihisiou de (jiic una buena 
madre de íam ilia tenía forzosamente que rabiar, y 
así no decia nada de lo dicho jiara censurar á  su 
madre, sino candorosamente.

Lucía no insistió en buscar el origen del mal de 
doña Blanca; se inelinó.á creer (jiu* este mal era 
j>e<jiieño, á fin de no tener (jue afligirse; y  volvien­
do la  conversacsün lu’wia otros puntos, jireguntó li 
su amiga:

—  C lara , ¿sigues firme en tu  resolución de to­
m ar el velo?

— Estoy más resuelta que nunca. U na voz mis­
teriosa me g rita  eu el fondo del alm a que debo 
huir del mundo: que el mundo está sembrado de 
jieligros Jiara  mí.

— Confieso (jiie no te  entiendo. ¿Qué jieligros 
tendrá el mundo jiara ti que jiara los demas no 
tenga?

—  ¡Ay, querida Lucía; el desórdeii de mi esjií- 
ritu . los extraños impulsos de mi corazón, la vio­
lencia de mis afectos!

—  Pero, mucbacha, ¿qué violencia ni qué desór- 
den es ése? Y'o no hallo desordenado ni violento el 
que ames á  D. C arlos, que es muy guapo y  jóven, 
y  el que no gustra de D. Casimiro, que es viejo y 
feo. Esto m e parece uaturalísimo.

— Será natural, jiorque la  uaturaleza es el jie- 
cado.

—  ¿ Dónde está el pecado ?
— E n desobedecer á  m i madre, en engañarla, 

en haber atraído á D. Carlos cou miradas amoro­
sas v jirofanas, en comjilacerme en que guste de 
m í V en que m e jiersiga, eu desear <jue siga que­
riéndome ha-sta eu este instante, cuando ya estoy 
decidida á  no ser suya. E n  sum a, Lucia, mi alm a 
es un tejido de marañas y de enredos, que el mis­
mo diablo tram a y revuelve. Ademas, yo lie pro­
metido á  mí madre qne seré monja, y  para qne lo 
sea, ha  despedido ella á  D. Casimiro, ¿(hinio fal­
ta r  aliora á  mi prom esa, burlarme de mi madre y 
hasta de C risto , ú quien he dado jialabra de espo­
sa?  ¿ Qué infamia rae jiropones?

—  E s verdad, hija m ia: el caso es apurado: pero, 
¿ quiéu te mandó que dijeses qne querías ser monja 
y  que lo prometieses ? ¿ Por (jué uo declaraste cou 
\-alor á  tu  madre quo uo quenas ú D. Casimiro, y 
que no querías ser monja tamjioco?

—  Bieu sabe Dios, respondió Clara, que deseo 
desabogarme contigo, depositar en tu  amistoso co­
razón el secreto de mi infortunio, confiártelo todo: 
pero yo misma no nie comprendo sino de un modo

imperfecto; y lo que de mí misma comprendo está 
tan enmarañado, (jue uo encuentro jialabras jiara 
explicártelo. Siento la  razón y causa de todas mis 
acciones, y  no las jicrcibo bien jiara exponerlas. 
Quiero, no obstante, sincerarme y tra ta r de pro­
barte que no es absurda mi coudticta. Y 'oyá ver 
si lo consigo. Y'o he amado, yo amo aún ú 1). Cár­
los de Atienza. Y’o detesto á D. Ca«imiro. Esto ea 
verdad: jiero mi amor jior D. Cárlos y  mi Mió á  
I). Casimiro uo lian tenido jam as la  suficiente 
energía jiara hacenue arrostrar la cólera de mi ma­
dre, declarándole que amaba ni uno y odiaba al 
otro. Así, jiues, te  aseguro que durante meses he 
estado resignada á  sofocar en mi alm a el naciente 

•amor á  D. Cárlos y  ú casarme cou D. Casimiro 
J ia r a  ser una hija obediente. Hubiera yo jireferido 
ú todo ser esposa de Cristo: jiero m e considiTalia 
indigna. P ara ser mujer de D. Casimiro me sentía 
con fiiorza-s. Y'o esjieraba vencer mi fatal inclina­
ción á  D. Cárlos, y, logrado esto, ser modelo de ca­
sada.» , cuiíhir al achacoso I). Casimiro, y hasta 
(]uererle, ¡mjioiiiéndome como delier el cariño. H a­
llándome de esta suerte, nuevos y  extraños senti­
mientos han combatido mi alm a y han hedió (jue 
nii esjiíi'itu dude m ás de sí. Me he llenado de ter­
ror. E n  mi humildad, uo me he creído digna ni de 
ser mujer de D. Casimiro. Me he esjiantado de mi 
fliKjiieza, de la jierversidad dij mis inclinaciones, y 
entónces he jieiisado en refugiarme en el claustro. 
Juzgándome ménos digna que ántes de ser esposa 
de Cristo, hejiensado en la infinita bondad deiujiiel 
Soberano Señor, jiadre de la» luisericxirdia», y lie 
comjirendido (jue, áun siendo yo indigna de todo, 
jiodia acudir á él y  rcfugianiie en su seno, segura 
de que no me recliazavia, de qne me acogería amo­
roso, jiurifieáiKlomo y santifimindome con su 
gracia.

— Tú rae hablas de nuevos y extraños sentimien­
tos, Jiero s iu  decir cuáles son , dijo liucía. Aijuíliay 
un misterio que uo me deja» jienetrar.

— .¡ A y ! exclamó Clara, ajiénas si yo le jieuetro.
¿ Cómo declarártele ? M ira, Lucía, yo conozco (juc 
amo siemjire á  D. Cárlos. Si me finjo en cuinjileta 
libertad de elegir mi vida, mo jiarece que m i elec­
ción será ser mujer de D. Cárlos. Su talento, su 
bondad, su delicada ternura, m e hace jircseutir (jue 
seria yo dichosa viviendo á  su lado. Te lo confesa­
ré. A jiesar del horror quo mi madre ha  sabido ins­
pirarme á  la comjilaccncia dc los sentidos, la  imá- 
gen m aterial de D. Cárlos, su jiorte, la  gallardía 
de su cuerpo, la elegancia y  pulcritud de su vesti­
do, el fuego de sus ojos y  la  viva animación de su 
semblante y la frescura de su boca, m e atomieiiT 
tan y me íiiercn» y  me distraen de mis jiiadosas 
meditaciones.

—  Te lo rejiito, C larita; en nada de eso veo yo 
la obra del diablo; eu nada descubro influencias 
sobrenaturales; todo es naturalísimo. Y’ si, como 
tú  afirm as, la naturaleza es el pecado, bien es me­
nester ó que Dios nos dé medios sobrenaturale» 
jiara vencerla, ó que uos jierdone con muchísima 
generosidad cuando ella nos venza. ¿Dónde están 
esos sentimientos singulares que te perturban?

—  Lucía, tú  habla» cou sum a ligereza. Tus ra­
zones tienen no sé qué fondo de imjiiedad. Me da 
miedo. Mi madre no se engaüalia. E l trato, la 'con­
versación con tu  tio delie (le ser muy peligrosa.

— Xo disparates, Clara. A  mi tio no se le ha 
ocurrido jam as darme lecciones de impiedad. Si lo 
que yo sostengo es poco piadoso, la  culjia es com- 
jiletameiite mia. Seré yo la que está endiablada. 
Pero dejemos ú uu lado esas cuestiones; vamos á 
lo que imjiorta. Dime qué raros sentimientos te 
asaltan el alm a, inspirándote esa hum ildad, esa 
desconfianza jirofunda, que te induce á  tom ar el 
velo.

—  Xo acierto a  decírtelo. Me fa lta  valor.
—  E a ánimo di lo que es.
—  Mi madre uo h a  hecho más que hablarme de

tu  tio desde (jue apareció en esta ciudad , desde
que yo le vi y  pasée con él una tardo. Me le ba 
jiiutado como pudiera haberme pintado á Luzbel, 
rodeado aún de hermosos fulgores de su primitiva 
naturaleza angélica, valeroso, audaz, inteligente 
como f)0(»s seres humanos. Me ha hecho creer que 
ejerce ta l imjierio sobre las alm as, que las atrae y 
las cautiva y las pierde, si gusta. E n  su m irada 
hay una luz siniestra que ciega ó extraHa. E u  su 
palabra, una música seductora qne embelesa los 
entendimientos y ensordece la  voz del deber en la
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concíeDcia. Según mi m adre, tu  tio es la  maldad 
personificada, el dechado de la irreligión, tm re­
belde contra Dios. de qnien conviene ajiartarse para 
no contaminarse. Eu resolución, cuanto mi madre 
ha dicho de tu  tio debiera infundirme hácia él un 
ódio, una aversión grandísima. Sé por mi madre 
que el Comendador es un réprobo. No hay csjieran- 
za de que se salve. Está condenado. E s como Luz­
bel. Y, sin embargo, léjos de producir en mí los 
discursos de mi madre el horror hácia el Comenda­
dor que ella deseaba, tal es mi perversidad, tan 
pecaminoso es mi espíritu de contradicción, que 
han avivado mis simpatías hácia tu  tio. Yo no de­
biera decírtelo; yo no sé como tengo la  desvergüen­
za de decírtelo. Apénas si á  mi confesor le he de­
jado entrever algo de lo que siento en el negro
abismo de mi corazón. Pero si no te lo digo ¿con
quien me desahogo?  Lucía, tú  eres mi mejor
amiga  Yo cjuiero al Comendador de nn modo
inexplicable. Me siento arrastrada hácia él. Creo en 
todas sus maldades, ponjue mi madre me las ha 
dicho: y.creo que Dios, á  quien el Comendatlor es 
6Ímj)átii“o, se las va á jierdonar, como yo se las jier- 
dono. ¿Nú és una monstruosidad, no es una aber­
ración este carino hácia una persona casr descono­
cida? Yo me condenaba ántes por mi inclinación á 
D. Cárlos, á desjiecho, á  escondidas de mi madre. 
Ahora me sucede ca¿ji lo mismo que á  t í ; mi iti- 
clinadiin á D. Cárlos me parece natural. Lo dia­
bólico, lo abominable es mi inclinación á tu  tio. E.® 
un sentimiento tan distinto (|ue uodestniye ni ami­
nora mi afecto á D. Cárlos. Esto mismo ¡iruelia mi 
desordenada ind.ule; mi jieoadora y perturbada ma­
nera de ser. No sé con (jué jiretexto, bajo qué titu ­
lo. con qué nombre cariñoso he de acercarme á él, 
hablarle, llegar á  su intim idad, y lo*desco. Cuan­
tas cualidades detestables mi madre le atribuye, 
se me antoja que no lo son en él, jiorque es un sér 
de sujierior natural jerarquía y está exento de la 
ley común jiani los (lemas mortales.

Con la m irada fija, con el semblante, no risue­
ño como le tenía de ctistumbre, sino'triste y grave, 
y  sin acertar á  contestar jialabra, oyó Lucía la ines­
perada confeskiu de Clara.

Desjiues de unos instantes dc silencio Clara pro­
siguió :

—  Nada me resjioudes; nada observas; te calla®; 
reconoces qne soy un monstruo. Será amor de otro 
género, será un sentimiento indefinido, que carece 
de nombre en la  cla»e é historia de las jia^iones; 
pero yo (juiero á  tu  tio y le quiero jior esa misma 
jiiutura con que m i madre ha  procurado que yo le 
aborrezca.

A  este punto llegaba C lara, eiiando vino á  in- 
tem im pirla la  voz de doña Blanca, que decia :

—  ¡H ija, hija!
Lucía y Clara se eátremecicron. Aunque era im- 

jHisihle que doña Blanca las hubiese oido, imagi­
naron por un instante que milagrosamente las ha- 
liia oido y que iba á  terciar en la  conversión jior 
estilo terrible.

— ¿Qué m anda V., mamá? dijo Clara temblando.
—  Agua. Dame uu jioco de agua. ¡Me ahogo!
Las dos amigas acudieron á  la alcoba 4 dar agua

á  la enferma. Entónces notaron (Xin pena y  sobre­
salto que la  fiebre habia crecido. Las palpitaciones 
del corazón de doña Blanca eran tau violentas que 
ee hacían percejitibles al oido.

—  ¿Qué sieniie V., señora? preguntó Lucía.
—  U na ansiedaíL.. una fatiga respoudtó doña

B lan(...... el corazón me late  con tan ta  fuerza.....
Lncía pos¿> suavemente la  mano sobre el pecho 

de doña Blanca. Entónces notó con pena que los 
latidos de su eorazon habían perdido el ritmo na­
tu ra l;  eran desordenados y  anormales; pero no 
dijo nada jMir no asustar á  la  jiaciente y  4 su hija.

E l cuidado que requería doña Blanca no consin­
tió que prosiguiese e diálogo entre Clara y Lucía.

X X V III.

Tantos años dc pesares y  de. tormentos habían 
ido destruyendo la  salud de doña Blanca. Su tris­
teza sin tregua, su oculta vergüenza con la qne de 
continuo tenía qne verse cara á  cara, sin jioder ha­
lla r alivio comunicándola y confiándose á  nna per­
sona am iga; sus luchas de compasión y  de  despre­
cio Jior su marido y  de amor y  dc ódio por el Co­
mendador; sn horror dcl pecado que creía sentir 
íübre ella y  qne le pesaba como lepra asquerosa é

incurable; su orgullo ofendido; su temor del infier­
no, al que á  veces se creia predestinada, y  su pre­
ocupación incesante do lasuertc  de Clara, á  quien 
am aba con fer\-or y  á  quien en ocasiones aboirecia, 
como vivo testimonio de sn míís grave falta y de su 
má.® imperdonable humillación, 'hahian influido 
lastimosamente sobre .todos los órganos de aquella 
vida corporal.

Doña Blanca hacía mucho tiempo estaba su­
je ta  á  frecuentes jiaroxismos histéricos. H abia mo­
mentos en que le par(*eia (lue se aliogaba; nn obs­
táculo se le atravesaba en la  garganta y le (juitaba 
la  respiración. Entónces le dalian couvulsioní», que 
terminaban en sollozos y  lágrimas. D(*8jmes solía 
calmarse y quedar jior algunos días traiiíjiiila, aun­
que pálida y débil.

E l carácter violentísimo de aquella mujer, exa­
cerbado J io r  la continua contemjdacion de una des­
gracia, (jue hacia mayor su melanadica fantasía, 
la imjmlsalia á  tratar á  su marido, ú su hija y  á 
muchos de los que la  rodeaban, con nn despego, 
con una dureza cruel, de la  (jué en el fondo del co­
razón , que era bueno, se arrepeiitia ella al cabo, uo 
siendo fecundo este arrejientimiento sino en nuevos 
motivos de disgustos y de amargura.

La energía de las pasiones habia asi, jioco á 
poco, fatigado materialmente el eorazon de doña 
Blanca, excitándole á moverse con iinjmlaü supe­
rior á  sus fticTzas. No jiadecia sólo de las paljiita- 
ciones nerviosas de <jue daba m uestras en a(juel 
instante. Tal vez (los médicos al ménos lo habian 
afirmado) doña Blanca tenia una eiifcnnedad cró­
nica en aquel órgauo tan imjiortante.

A  Jic sa r de su cansancio, tal vez el excesivo ejer­
cicio liabia agrandado y robustecido, de una mane­
ra  jieligrosa a(jucl activo eorazon.

Como (juiera que fuese, doña Blanca hacía tiem- 
jio (jue estaba h arta  de vivir.

Lu única idea, el único projiósito, el solo fin que 
en su vivir estimaba, era el de cumjilir un deber 
terrib le; el evitar que su hija heredase á  D. Va­
lentin.

Cuando su hija le jirometió con solemne jirome- 
sa entrar en el claustro, y  cuando desjiues sujio, 
de boca del jiadre Jncintoi, y m ás'tarde de los la­
bios del mismo 1). Fadriíjue, el rescate dc Clara, 
si bien le rechazó y le juzgó inútil ya, se tramjui- 
lizó, creyendo su jiropósito cumjilido en cualquier 
evento, y cxinsideráudose desligada del mundo; sin 

i  nada que hacer en él sino atormentarse, y siu ra­
zón alguna jiara desear, estim ar y conservar la  vida.

E l rejHiso relativo del esjiíritu de doña Blanca, 
cuando jiensó haber hallado la solución de su difí­
cil jiroblema, la  hizo caer en una jiostraciou, en 
una atonía jieligrosa. Por otro lado, no obstante, 
su imaginación fecunda en atorm entarla le ofrecia 
mil motivos de aflicción y  de ira. La generosidad 
del Comendador hum illaba su orgullo, y jior más 
que trataba de empequeñecerla ó de afear y envi­
lecer sus causas fingiéndoselas E dgares, absurdas ó 
caprichosas, dicha generosidad resplandecía siem­
pre y la  ofendía.

L a voluntad de doña Blanca era dc hierro; jio­
cas Jiersonas m ás pertinaces y firmes que ella; jiero 
su espíritu vacilaba y uo se aquietaba jama.®. La 

, fuerza de cualijuier encontrado jieusamiento hasta- 
ba á  descontentarla dc lo que habia hecho, y no 
bastalia á  hacerle cambiar y  á  moverla i  hacer 

' o tra cosa. No producía sino nueva mortificación 
estéril.

Así ea que doña Blanca jiercibia vivamente la 
• presión que habia ejercido sobre el alm a de su hija; 
i (jue, sin querer, acaso la habia hecho infeliz; y  que 

8Ú hija ilia á  encerrarse en un convento, no devo- 
I ta , sino desesjierada. Las rudas acusaciones del 
' Comendador, durante la  fatal entrevista, acusa- 
i  cieñes contra las cuales se habia ella defendido con 
' valor y  tino, term inada aquella lucha de palabras, 

acuíban á  su m ente con mayor fuerza, sin que las 
dijera el Comeudador, sin que se pudieran rechazar 
merced al calor de la disputa, y  labrando en su 
ánimo <»mo uua honda llaga.

E l ardiente amor que el Comendador le habia 
infundido, siendo causa de que ella se humillase, 
se habia convertido eu espantoso aborrecimiento; 
Y sin perder este iMirácter, sin volver á  su sér pri­
mero , porque ya no era posible, porque su alma 
tenía mucba hiel jiara poder am ar, habíase recru­
decido en su seno, durante la  entrevista con el 
hombre que le inspiraba.

Todos estos dolores, tribulaciones y combates 
espirituales, no es de m aravillar que produjesen 
en doña Blanca nna enfennedad aguda, sobreexci­
tando sus males crónicos.

Poco desjiues de la  conversación entre Clara y 
L ucía , de (jue acabamos de dar cuenta, visitaron 
á  la  enferma los dos médicos mejores de la  ciudad. 
Ambos convinieron en que su dolencia era de 
cuidado. Ambos- reconocieron cierta alarm ante 
alteración en la  circulación de la sangre, que por 
la  fiebre sola no se exjilicaba. E l eorazon tenía 
una actividad enfermiza y  uu excesivo desarrollo. 
E l pulso era vilirante y duro. E l lado izquierdo del 
pecho de la enferma se estremecía con las jialpita- 
ciones. Uu vivo canuin tefiia las mejillas de doña 
Blanca, de ordinario pálidas.

Los médicos auguraron mal de estos y  otros 
síntom as; la  princijial dolencia estaba comjilicada 
con otras muchas. No hallando, pues, remedio 
eficaz ¡Mirlo pronto, recetaron algunos ¡laliativos, 
y  entre ellos la  digital en jieíjueflas dosis.

Aun<¡ue disimularon bastante la  gravedad y el 
carácter jioco lisonjero de sus observaciones y  jiro- 
nósticós, dejaron á  las dos amigas en extremo 
afectadas.

Todo oíjuel dia jiermaueció Lucia al lado de 
C lara, auxiliándola en sus faenas y  cuidados: pero 
ya no era ocasión jiropicia jiara volver d las confi­
dencias.

Si bien Clara no volvió ú hablar del estado de 
su alm a, sin duda pensaba en él, según lo pre­
ocupada que estaba. Lo que ántes de confiarse á  
Lucia había ella jiercibido en imágenes vagas y 
como borrosas, había adquirido, eu su jirojiia 
m eu te , mayor ser, consistencia y determinada 
figura al formularse en jialabras. Así es (jue, en 
medio del afaii y  del dolor que por su madre sen­
tía  . Clara se atormentaba con la idea de aquella 
iuclinaciou hácia un" sqjeto, á  favor del cual, por 
extraordinario hechizo, se trocaban eu causas y 
mo1(iv(is de afecto todas las razones que jiara abor­
recerle le daban.

Lucía, jMir su jiartc, también estaba medita­
bunda y triste en extremo. Su taciturna tristeza, 
dado su carácter regocijado, jiareeia sujierior á  la 
¡leua que jmdiera sentir jior el m al de Doña Blan­
ca , y  aun al mismo disgusto que los devaneos 
mentales y  los dolores fantásticos de su amiga 
debieran causarle.

Don V alen tin , combatido por los opuestos sen­
timientos do la  comjiasioii y del terror que su mu­
jer le.iiisjiiraba, seguia viniendo con frecuencia á 
informarse del estado de la paciente : jiero, en vez 
de entrar eu ql cuarto y asomar la  nariz a  la  alco­
b a , se (jiiodalia fuera y  asomaba sólo al cuarto la 
nariz , preguntando á  su hija :

— ¿Cómo está tu  mamá?
C l í^  resjw ndia: «Lo mismo», y  D. Valentin 

se iba.
Fuera de la  criada de má.® confianza, que ya 

venía á  traer un recado, ya á  dar algún auxilio 
indisjiensable, nadie m ás que el Padre Jacinto en­
traba en la  habitación donde se hallaban Clara y 
Lucía.

A l anochecer subió de jiunto , llegó á  su colmo 
la  agitación febril de doña Blanca. E l Padre Ja ­
cinto estaba acompañando á las dos amigas y  asis­
tiendo con ellas á  la enft'rma.

E s ta , que habia estado por la tarde soñolienta 
y jKistrada, empezó á  dar señales de vivísima 
expiación : se quejó de que le dolía la cabeza: 
mostró en el semblante cierta movilidad convulsa; 
pronunció frases sin órden ni concierto. Lo. que 
m ás rejietia e r a :

— V éte, Valentín. Déjame; no me atormentes. 
Sin duda la enferma tenía la alucinación de ver á 
don V alentin, que allí no estaba.

Así Jiermaueció doña Blanca hasta cerca de las 
diez. Entónces se agravó el m a l: el deliri(3 se de­
claró ; estalló con ímpetu.

E l cerebro sintió por completo la  reacción del 
muí que la infeliz tenia en las entrañas. Los pen­
samientos todos, que durante años la atorm enta­
ban , y  que bacía más de treinta h o r^  habian co­
brado mayor brío, se barajaron eu tu m u lto ; se 
rebelaroa contra la voluntad, se hicieron indepen­
dientes de ella, romjiieron todo freno ; y , buscando 
y hallando maquinal é instintivamente palabras 
adecuadas en que form ularse, salieron del pecho 
en desíximpuestas voces.
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Doña Blanca se incorporó en la cam a; miró con 
ojos extraviados á  Lucía y  á  Clara y  al fraile, y 
liabló de esta m anera:

— V éte, V alentín: ¿Por qué quieres matarme
con tu  presencia? Mátame con un jiuflal  con
una pistola. Echame uua soga al cuello y ahórca­
me. No seas cobarde. Toma la  debida venganza.

— Sosiégate, doña Blanca ; intem unpió el frai­
le, á  quien ella se dirigía como si fiiera D. Valen­
tín. Sosiégate: tu  marido está fuera  Idos, m u­
chachas; añadió, dirigiéndose á  las dos amigas. 
Dejadme sólo cou la enferma, á  ver si logro que se 
sosiegue.

Clara y Lucía, como si estuviesen allí clavadas, 
no se movieron. Doña Blanca prosiguió:

 Ten valor y  mátame. Tu honra lo exige. Es
necesario que m ates también al Comendador. E stá  
condenado. Se irá al infierno y  me llevará consigo. 

—  ¡M adre, m adre, V . delira! exclamó Clara. 
— No : no deliro, resjiondió doña Blanca. Y  tú, 

necio, añadió dirigiéndose al fraile : ¿Eres ciego? 
¿No la vos? V  señalaba con el dedo á  su hija. ¡Cómo 

•  s e le  parece! ¡Dios mió! ¡Cóme se le parece! Es 
un retrato snyo. ¡ Ajiártate de mi vista, vivo tes­
timonio de mi vergüenza!

C lara, llena de íiorror y de ansiosa curiosidad á 
la  vez, oia á  su madre y pugnaba por comprender 
todo el arcano tremendo. Al sonar las i'iltimas pa­
labras. que iban dirigidas á  ella , se cubrió Clara 
el rostro con ambas manos.

 Bien puedes estar satisfecha; continuó doña
Blanca. Te tenía olvidada; pero, al rabo , se acor­
dó de tí é hizo un gran sacrificio. Ya pagó de an­
temano lo que has de heredar de mi marido. Te 
rescató de Dios jiara entregarte al mundo. Quédate 
«n el mundo. Tú no jiuedcs ser monja. Ij i  mala 
sangrc-del Comendador hierve en tus vena.*». ¿Cómo 
dudar que eres la  hija m aldita de Bíjuel imi>ío?

C lara, al oir estas últim as jialabras, dió un 
grito inarticulado, y cayó desmayada entre los 
brazos de Lucía.

Lucía sacó á  Clara fuera de la  alcoba, soste­
niéndola Jior debajo de los brazos y tirando de ella.

Doña Blanca, entre tanto , no pudiendo resistir 
más á  la honda emoción, extenuada, rendida, cayó 
de nuevo en la cama, con temblor convnilso y ri­
gidez de los tendones, lo cual fué cediendo cou 
lentitud y  dando lugar á  un  desfallecimiento pro­
fundo.

E l Padre Jacinto acudió entónces á  donde esta­
ba Clara, que Lucia liabia recostado en un sofá.

Clara volvio en sí dcl desm ayo; exhaló un sus­
piro y  rompió á llorar con desatado y copioso 
llanto.

 ¡C lara , am iga querida! dijo Lncía.
—  Cálmate, n iñ a , cálm ate: exclamó el Padre

'  ¡Dios santo v misericordioso! dijo Clara.
mano omnipotente me hiere y  roe sana al jiropio 
tiempo. ¡P obrem adre m ia de mi alma! ¡Cuán in­
feliz has sido! y  él ;ay! él no puede ser im­
pío y perverso como tú  supones  Ahora com­
prendo por qué y cómo yo le am aba!

X X IX .

L a enfermedad siguió su curso ascendente. Tres 
dias después de la  escena que hemos descrito, doña 
Blanca estaba tan  mal que no habia esperanza de

Su h ija y Lucia la  habian cuidado, la habian 
velado con el mavor cariño y  esmero.

Los accesos de delir^  sg habían renovado con 
largas intermitencias de jiostracion.

1.a raheza de doña Blanca se despejó a! cabo 
por completo : pere su estado era digno de lástima: 
la respiración, corta v anhelante; la  voz, alterada y 
ronca; imposibilidad de estar acostada: necesidad 
de estar incorjwrada.

Los médicos declararon al Padre Jacinto qne 
habia sobrcveuido nn grave impedimento á  la cir­
culación de la  sangre eo el mismo corazón ; y  qne 
si crecia el impedimento. se seguiría la  muerte.

E l Padre dejó percibir á  Clara aquel terrible 
pronóstico, con la  mayor delicadeza que pudo, y 
confesó y administró á  la  paciente.

E n  aquel momento suprem o, a  las puertas de 
la  eternidad, doña Blanca depuso la  dureza de su 
genio, su orgidlo y su am argura, y  no guardó eu

el alm a sino la  fe vivísima, que hizo renacer en 
ella las esperanzas ultra-mundanas y  abrió el ma­
nantial de las más puras consolacionea.

Doña Blanca llamó á  D. V alen tín , le abrazó, 
y le suplicó que la  perdonase. Don Valentín, muy 
afligido y  lloroso, y no ménos hum ilde, contestó 
que nada tenía que jierdonar; que él era el culpa­
do , pues no liabia sabido hacer dichosa á  una mu­
jer tan santa y  tan  buena.

E l rostro macilento de doña Blanca se tiñó en­
tónces de ligero rubor. Sus labios exhalaron un 
triste susjiiro.

A  Clara la llamó á  sí doña B lanca: le dió un 
beso en la frente, y le dijo al oido con acento ajié- 
nas perceptible:

— Di á  tu  padre que le perdono. T ú , bija mía, 
sigue los ¡mjmisos de tu  corazón. Eres libre. Sé 
honrada. No te cases si no le amas mucho. M ira no 
te engañes. Lo sé todo  Me lo ha  dicho el Pa­
dre Jacinto. Si le amas y merece tu  am or, cásate 
con él. .

Pocos instantes después exhaló doña Blanca el 
úljimo susjiiro, diciendo cou ahogada y sumisa 
voz:

—  ¡Jesús me valga!
E l dolor de Clara fué profundo. Silenciosamente 

lloró la m uerte de su madre.
Lucía lloró también y  trató de m itigar con su 

afecto el dolor de su amiga.
E l Padre Jac in to , acostumbrado al esjiectáculo 

de la muerte y  familiarizado con ella, cenú jiiado- 
samente los ojos y la boca de la difunta, que se ha­
bían quedado abiertos, puso sils manos en cruz , y 
la  extendió en el lecho.

E l débil D. Y alentin , cuando vió m uerta á  su 
mujer, sintió jior im lado una jiena muy viva, jHir- 
que todavía la amaba; pero,*por otro lado, según 
aseguran m alas lenguas, que siempre están de so­
bra, advirtió cierto alivio, cierto desahogo , cierto 
infame deleite en su alm a, como si le quitáran un 

• enorme jieso de encima; como si lo libertáran de 
la esclavitud. Tan opuestas jiasioues, batallanclo 
dentro de su nerviosa y débil constitución, le hi­
cieron romper en risa sardónica. Desjiues se asustó 
de si mismo; se creyó jieor délo que era; tuvo mie­
do del diablo; tuvo vergüenza de que Dios, que to­
do lo ve. viese la  sucia fealdad de su conciencia, y 
se comjiungió y  amilanó. Acudieron entónces á  su 
memoria los amores pasados, los dulces dias de la 
ilusión, el tiempo en ijue su mujer le qucria; y to­
do ello enterneció por ta l arte aquel pecho nada 
varonil, que el desgraciado se deshizo en lágrimas, 
dando sollozos, gemidos y  hasta g rito s , moviendo 
á  gran compasión el verle y  el oirle.

E l Padre Jacinto llevó á  D. Fadrique la  noticia 
de la  catástrofe.

Don Fadrique, retirado en su cuarto, aguardaba 
siempre con ansiedad noticias de la  eufbrma. Esta 
vez, al m irar al Padre Jacinto, el Comendador le­
yó en su rostro lo que habia ocurrido.

—  H a muerto; dijo el Comendador.
—  H a muerto: respondió el fraile.
E l Comendador no rejilicó jialabra. Inmóvil, de 

pié, callado, sintió un dolor mezclado de remordi­
miento. Dos gruesas y amargas lágrimas rodaron 
J io r  sus mejillas.

—  Te ba perdonado: dijo el Padre Jacinto.
—  • Ali. Padre!.... yo no me jierdono Me se­

ría ménos insufrible en la memoria el recuerdo de
una afrenta no vengada de una vileza en que yo
hubiese incurrido  de una mancha en mi ho­
nor Eu nialquiera otro caso me sería m ás fácil
oonciliarme conmigo mismo. Aunque Dios me per­
done yo no me perdono.

X X X .

• A lo s seis meses de la  m nertc de doña Blanca, 
en pleno invierno, se reunían todas las noches eu 
torno del hogar, ún el piso*!to de la  casa dcl m a­
yorazgo D. José López de Mendoza, á más de su 
inujer y de su hija Lucía, el Comendador D. Fa­
drique* el viudo D. ■\’alentiii, Clara y á veces el 
Paiíre Jacinto.

E l jóven D . Cárlos de Atienza había estado dos 
ó tres veces eu Sevilla á  ver á  sus padres; pero en 
seguida se habia vuelto. Tenía abandonada la  Uni­
versidad ; no pensaba en los estudios ni. en la  car­
rera. Habíase consagrado enteramente á  idolatrar.

á  consolar, á  adorar á  C larita, á  quien ya veia sin 
dificultad, de diario.

Don Fadrique y  el Padre Jacinto iban y venían 
á  Villabermeja, pero estaban m ás tiemjio en la  
ciudad.

lia  donación do los bienes de D. Fadrique ee 
habia hecho en toda regla y  con el jiosible si­
gilo.

Don Fadriquc vivia modestamente de su p a |^  
de oficial retirado. H abitaba, no obstante, eu \  i- 
llalierm cja, la rasa del mayorazgo, alhajada con 
los preciosos mueblV's que trajo cuando vino.'

E l carácter de D. Fadrique no había cambiado, 
pero se babia modificado. Su ojitimismo natural 
sufría interrupciones frecuentes. Negra nube de 
tristeza ofuscaba á  menudo el resplandor de su 
abierta y  franca fisonomía.

Aunqiie'el dolor por la m uerte de doña Blanca 
se habia ido mitigando en todos aquellos corazo­
nes . Clara la  recordalia con ternura melancólica, 
y  el Comendador con cariño y con penoso arrepenti­
miento á la vez.

Sólo D. Yalentin, (jue comia como un buitre, y 
que habia engordado, y no hallaba quien le riñese 
ni (juien le dominase, se creia en la  obligación de 
llorar cuando ménos ganas tenía. Entónces, la  con­
sideración de a<)uello á que se juzgaba obligado, y 
el ver cjue no le salían de adentro la  aflicción y el 
lloro, le compungían de nuevo y  jiroduciau en él el 
prurito y el flujo. Don Valentín era uu m ar de lá­
grimas dos ó tres veces por semana.

Clara, viendo ya á todas horas á  D. Cárlos y  a 
I). Fadri(jue, habia jienetrado la  diferencia de los 
afi*ctos que á ambos la ligaban, y  cada dia los ha­
llaba más compatibles. E l Comendador le insjura- 
ba cada dia más veneración, ternuray gratitud  por 
su sacrificio generoso. Don Cárlos le jiarccia cada 
dia más agraciado, bello , enamorado, ingenioso y  
poeta.

Pasaron así algunos meses m ás. \  mo la prima­
vera. Llegó el verano. Solemnizóse el prim er ani­
versario de la muerte de doña Blanca con llanto y 
con misas y  otras devociones.

E l escrúpulo de faltar á  la promesa de ser mon­
ja  se borró al fin de la  mente de Clarita. Su ma­
dre, al morir, la habia absuelto de la  promesa. E l 
amor ¡nsjiirado y sentido la  excitaba á no cumplir­
la. E l bueno dcl Padre Jacin to , confesor do Clari­
ta ,  le aseguraba que la promesa era nula.

C larita al cabo la  anuló, haciendo otra promesa 
dulcísima jiara D. Cárlos. Le prometió dftrle su 
mano, confesándole al fin que le amaba.

U na alambicada cavilación habia detenido á Cla­
ra  en dar el si á  D. Cárlos. Clara juzgaba probable 
que D. Casimiro muriese sin sucesión y que algu­
na parto de los bienes del rescate viniese á  ella: 
pero hasta esta duda, que, si bien delgada y  sutil, 
la  mortificaba, se disipó del todo.

Nicolasa, ó mejor dicho la  señora dona Niciilasa 
Lobo de Solís, esjiosa legítima de D. Casimiro, dió 
á  luz un robusto infante.

Cuando el Comendador, al volver un dia de Vi- 
llabermeja, trajo esta noticia, fué Lucia la  jirime­
ra  persona a  quien se la comunicó.

Calle V., tio, exclamó la muchacha; de se­
guro que el niño de D. Casimiro será un escomen­
drijo; parecerá un gazajiillo desollado.

 No, solirina, contestó el Comendador: el re­
cien nacido Solís es fuerte como un becerro.

Así era la  verdad, según hemos sabido después. 
E l primogénito de los Solises parecía, no un becer­
ro, sino nn toro.

Don Casimiro era el varón m ás bienaventurado 
de la tierra. Estaba lleno de satisfacción y  de or­
gullo de verse tan amado de su mujer, y  de teuer 
por hijo á  un Hércules tcbano, sin jiensar cu el Sa­
turnio V sin mirarse como Anfitrión, jiues ignora­
ba la  jiiitolpgia.

E l tio Gorico, desde el casamiento 'de JSicolasa, 
babia empezado á pugnar porque le llam asen Don 
Gregorio; habíase jubilado de oficio de Abraliam 
y det de jiellejero, y  no se empleaba m ás que en 
iieber aguardiente y  rosoli, y  en ponderar la  ven­
tu ra  y grandeza de su h ija . sus virtudes y  la  vida 
beata que daba á  .su ilustre esjKiso.

Después del bautismo de la  criatura, iba el tío 
Gorico de casa en ca.sa, refiriendo el júbüo de su 
yerno, quien ya se volvía liácia la  cania donde es­
taba Nicolasa, ya hácia la cuna donde estaba el 
niño, y  ya se paraba á igual distancia de la  cama
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y de la  cuna, y exclam aba, levantando las manos 
la  cielo:

— ¡Dios miol ¡Dios iniol ¿Qué he hecho yo para 
ser tan dichoso?

E n  efecto la dicha pudo más que D. Casimiro, y 
pronto le hundió en la sepultura.

Auníjue sea adelantar los sucesos, se dirá aquí 
que la  viuda llevó una vida retirada, sin recibir ni 
tratar, durante un aflo, sino al platónico Tomasne- 
lo, y  que tuvo dos gemelos jHistumos, los cuales si 
el primogénito merecía llam arse Hércules, no nie- 
recian'ménos pasar por Cástor y l ’olux.

La rectitud de la conciencia de doña Blanca y 
sus severos fallos, bailando un leal y decidido eje­
cutor en I). Fadrique. daban así sus resultados na­
turales, proporcionando pingüe herencia á aquellos 
mitológicos angelitos, vtCstagos lozanos de la fami­
lia de Solis.

Como quiera qne fuese, toda jiersona delicada y 
noblemente orgullosa no repara en las bajezas y 
bellaquerías del vulgo de los mortales y en la  uti­
lidad que proporcionan: no acejita jam as, sino en 
sentido irónico y  de b u r la , ' la jiicaresca sentencia 
dc la fábula:

«T óm elo po r su  v id a  : considere 
que o tro  lo c o m e rá ,s i no lo  q u iere .»

Asi es que D. Fadrique se reia délas consecuen­
cias de su desprendimiento, y no jior eso dejalia de 
aplaudirse de linberle tenido. Is> (jue á  él le impor­
taba era que su jmra y liennosa bija no disfrutase 
de nada que no fuese suyo ó jK>r lo (jue on (ximpen- 
sacion no liubiera él dado lo equivalente cou 
usura.

La boda de Clara y de D. Cárlos de Atieuza se 
celebró al cal» en un l»Ho dia del mes do Octubre 
de 1T9.’>; año y  medio desjmes dc morir doña 
Blanca.

Los jiadres de D. Cárlos vinieron de Sevilla jiara 
asistir á la Isala.

I«is desjuisados se (juedarou á  vivir en la ciudad, 
donde lia sido la escena de nuestra historia.

Durante el año y medio, que tan rájiidamente 
hemos recorrido, el Comendador habia vivido, ya 
en Y'illalKTimja, ya en la  ciudad en casa de su 
hemigno; jiero más en la  ciudad (jue en Villaber­
meja.

E l afecto hácia Clara le atraía á  la  ciudad; jiero 
como Clara andaba muy distraída en su» amores y 
era mñy dichosa, no consolaba tanto  las mclauco- 
Has del Comendador como su rubia sobrina.

E sta  era la que llamaba al Comendador cuando 
se tardaba en volver de Villabermeja; la que más 

'le  escribia diciéndole que viniese, y  la que le en­
viaba recados con el mulero y con él aperador jiara 
que dejase la soledad bennejina.

Como Lucía estalla ya enterada de todos los se­
cretos de su amiga Clara, y  como tam j»co ocur­
rían  cosas inijiortantes, no habia motivo ni pretex­
to  Jiara acudir á  cada momento al tio. preguntán­
dole, como en otro ticm j», qué habia de nuevo. E u  
cambio Lucía, libre ya de los cuidados en que la 
suerte de su am iga la  habia tenido, sintió desjier- 
tarse en su alm a la máa "viva curiosidad científica. 
La Astronomía y  la Botánica, que ántes la enojaban 
cuando liabia secretos de Clara que ansiaba pene­
trar, la  entusiasmaban ahora extraordinariamente, 
y  nunca se cansaba de oir las lecciones que su tio 
le daba, excitado por ella. Xo habia lección que no 
le jiareeiese corta. No habia misterio de las flores 
que no quisiese descubrir. Xo habia estrella que no 
quisiese conocer.

L a discijiula j» n ia  en grandes ajmros al maes­
tro, j»rque. si se trataba del movimiento dc los 
astros, de su m agnitud, de la  distaueia á  rjue se 
hallaban de la tierra y  de otra-s afirmaciones por 
el estilo, ella quería -saber la razón y el fundamen­
to  de las afirmaciones, y B . Fadrique hallaba dis­
paratado y  liasta absurdo enseñar las matemáticas 
á  una sobrina tan guajia, tan alegre y  graciosa; y, 
por el contrario, si se trataba de flores, Lucía que­
ría  qne le exjilicase su tio lo que era la rida  y  lo 
que era el organismp, y aquí el Comendador halla­
ba  que no habia ciencia (jue respondiese ú las ma­
temáticas y qne exjilicase algo. Sin querer se en­
cumbraba entónces á  una filosofía jirimera y  fun­
damental, y Lucía le escuchaba embebecida, y, como 
'Tilgarmente se dice, m etía también sn cucharada, 
porque de filosofía habla, en (juerieüdo, y  no ha­

bla m al, toda j»rsona de im t^nacion  y  viveza.
E n  suma, Lncía se iba haciendo unasábia. Mién­

tras más aprendía, má.» iba creciendo su afición y 
sn empeño de salier. Las lecciones y  conferencias 
duraban horas y  horas.

E l Comendador se acostumbró de ta l suerte á 
aquel dnlce magisterio, que el dia en que no daba 
le(X;ioD le jiarecia que no habia vivido.

Sus dias de Villabermeja fíioron disminuyendo, 
y  alargándose cada vez má» los (juo pa.«aba con la 
disi-íjmla.

Siempre que volvia de V illal»rm eja. el Comen­
dador traia  ú su (liscíjiiila libros de su biblioteca, 
flores y jilantas de su huerto, y  pájaros ijiie cazaba 
vivos. Lucía gustalia mucho de los pájaro», y, mer­
ced al Comendador, no habia yá casta de aves en 
toda la  provincia, ora de paso, ora permanentes, 
de que Lucia no tuviese un par de m uestra en su 
jiajarcra.

Notado todo esto por Clara y  D. Cárlos daba 
ocasión á  bromas inocentes, jiero (juc turliaban 
algo al Comendador y qne ponían A Lucía colorada 
como la  grana.
. Los novios hablaban A liucfa con ciefto retintín 
dc su excesivo amor á  la ciencia.

En fin, aunque el Comendador y Lucía no se 
hubieran dado, ni hubieran (juorido darse ciu'nta 
de lo que les pasaba, Clara y  1). Cárlos les liiibie- 
ran  hecho reflexionar, jieiisar en ellos mismos y 
despejar la incógnita.

E l Comendador y Lucía, á  jiesar de la diferencia 
de edad, estaban jierdidamente enamorados el uno 
del otro.

Lucía admiraba en su tio la discrecrion, la  no­
bleza de carácter, el saber y  la  elegancia natura! 
del j,»rte y de los modales. Le encoutraba hermo­
so (le varonil lierinosura, y no le jiarecia posible 
que hubiese otro ta l liombre como él en todo el 
mundo.

A  D. Fadrique le pareoia Lucía tan bonita, tan 
buena y tan inteligente como Clara, (jue era todo 
cuanto él jiodia encarecer la  alabanza, a llá  en sn 
pensamiento. I«v alegría de Lucía concordaba ade­
mas muellísimo mejor con el carácter del Comen­
dador que la seriedad im poco triste que Clara lia- 
bia heredado de su madre.

E l Comendador, que al fin no era una criatura 
inexjierta, conoció jirouto que am aba á Lucía y que 
dc ella era amado; jiero, jiensando en su edad, y 
en cl idilio de D. Cárlos, no so atrevía á  declarar 
su amor, si bien le manifestaba con su constante 
solicitud en ser\’ir á  Lucía.

E lla  no atinaba, entretanto, á  comjirendcr la  ti­
midez del Comendador, á  (juien juzgaba enamo­
rado.

De aquí que se dijesen toda clase de requiebros 
y finezas, que literalmente podrían tomarse por 
efecto de amistad tieriiísima, jiero qne ocultaban el 
fer%'oroso espíritu de verdadero amor.,

Dcin Fadrique, á  m ás dc sus años, creia tener 
otro inconveniente que en su delicadeza no le per­
m itía asjiirar á  ser amado de Lucía. Este otro in­
conveniente era sn pobreza; jiero Lucia, jirccisa- 
mente j» r  esa jwbreza y  por el motivo que la ha­
bia cansado, am aba y  admiraba más al Comenda­
dor. E l descuidado desden, la alegre calma y  el 
nada trabajoso ni lamentado abandono con quo don 
Fadrique se habia desjirendido de mas de cuatro 
millones, valían más dc mil en la  poética y gene­
rosa mente de Lucía.

E sta  llegó á  veces á  preguntar á  su tio (sabido 
es que tenia el defecto de ser muy jireguntona) (jiie 
por qué no se casaba.

Cuando el tio le contestaba que porque era vie­
jo, Lucía le aseguraba <jue era mozo ó que estaba 

I mejor que los mejores mozos. Cuando el tio contes­
taba que jwrque era jiobre, Lucía afirmaba cjue la 
paga de oficial retirado era más que suficiente; qne 
ademas la chacha Ramoncica estaba jxiderosísima 
con lo que habia ahorrado, é iba á  dejarle jior he­
redero; y  que, por último, podia casarse con una 
rica.

Todo esto lo decia Lucía con m il rodeos y  disi­
mulos; pero el Comendador, si bien lo comjirendia, 
juzgaba aún que ella podía engañarse y  tom ar j» r  
am or otros sentimientos de respeto y  afección casi 

i filial; j» r  donde no hallaba justo  ni honrado pre­
valerse tal vez de una alucinación de aquella linda 
mucbacha para lograr lo que consideraba una feli­
cidad para él.

E u  esta situación se hallaVian Lucía y" el Comen­
dador la  noche eu que se ceh'brú la Isida de C lara 
y  de D. Cárlos en casa do D. Y’alentiii.

E l Comendador estuvo alegre, auinjue honda­
m ente conmovido, en aquella solemne oca-sion en 
que una jiersona tan querida de su alm a se unia 
con lazo indisoluble al hombro que debia hacerla 
dichosa.

Don José y  doña Antonia se volvieron’ temjirano 
á  su casa.

Lucía permaneció al lado de Clara liasta m ás 
tarde. También se quedó con ella el Comendador.

Juntos y solos volvieron amlws á  la casa. La no­
che estaba hermosísima: la  callé silenciosa y soli­
taria , cl ambiente tibio y  jierfuniado, el cielo lleno 
dc estrella» y sin luna.

Lucía iba callada, contenta, pensando en la  ven­
tu ra  de su amiga.

Xo estaba D. Fadrique ménos soñador é imagi-- 
uativo.

E l tránsito de una casa A otra era cortísimo; 
pero, sin reflexionar, le alargaron ellos, jiaráudose 
en medio de la  ealle y  coiitemjilando la bóveda in­
mensa di‘l fimiaineiito, como si (juisiesen interrogar 
á  las eternas luces, (jue allí fulguralian, sobre la 
suerte do los recien cacados y  «jnizá sobre la  jiropia 
suerte.

Lucía, dando un susjiiro, dijo al fin:
—  ¡Xo lo dude V   serán muy felices!
—  Alégrate sólo y no estés envidiosa, respondicV 

el Comendador; ti'i liallards también nn liombre 
(JUC te merezca, que te ame y  ú  quien ames tii con 
toda la en„ergía de tu  corazón.

— Xo, tio; no me am ará, rejilicó Lucia. Yo soy 
muy desgraciada.

Y Lucía susjiiró de nuevo. E l Comendador, á  la 
dulce y e.sca.sa luz de los astros, vió entónces que 
corrían dos hermosas lágrimas j» r  las mejillas de 
Lucía. La luz de los astros se (juebraba en aíjue- 
llos lújuidos diamantes y  daba reflejos dc iris.

E l Comendador no fué dueño de sí mismo. Acer­
có su rostro al de Lucía y jniso los labios eu una 
de aijuellíus lágrimas. Luégo exclamó:

— ¡Te amo!
Lucía no contestó jialabra. Echó á  andar hácia 

sn casa; llamó, abrieron, y entró seguida del Co­
mendador.

Al llegar á la  escalera, se volvió y le dijo:
—  Buenas noches, tio. Adiós, hasta mañana. 

Mamá me estará aguardando.
E l Comendador puso la  cara más afligida dol 

mundo, viendo que tan secamente rcsjKindia la  
muchacha, ó mejor dicho, no resj»udia á  su repen­
tina y vehemente declaración.

E lla  se apiadó entóneos, sin duda, y  añadió son­
riendo:

— Hable V. m añana con m am á.....
— ¿Y" qné? interrumjiió D. Fadrique.
— Y  jiida V. la licencia á  Roma.
Dicho esto, m uy avergonzada pero mny satis­

fecha, Lucía subió á  brincos la  escalera, y  dejó al 
Comendador no ménos contento que ella iba.

Cuando su j»  Clara que Lucía y cl Comendador 
habían decidido casarse, se alegró en extremo.

D. Cárlos dc Atienza compartió la  alegría de su 
mujer, y  recordando que debia una esjiccie de sa­
tisfacción al Comendador, el cual se liabia creído 
aludido cuando le oyó leer el idilio croutra el viejo 
rabadan, comjmso otro idilio en defensa' de uu ra­
badán no tan  viejo y  eu alabanza del amor de loa 
rabadanes.

E ste segundo idilio, que viene á  ser como la  
jialinodia del jirim ero.^c consort'a aún en los ar­
chivos de Villabermeja, de donde mi amigo don 
Juan  Fresco me ha remitido cojiia exacta y fide­
digna, que traslado aquí para termiiiav. E l idilio 
es como sigue:

E d la  v id  con sus pám panos lozana
Belncen cual to p ad o  los radrooa.
Quita U nvia 'tem prana
A l a lm a tie rra  1» aridez estiva,
Y lo s  fm to s  opimos
M edran con  nuevos jngoa en  la  oliva
Y  e n  e l alm endro que e n tre  riscos brota.
R ecobra e l claro rio
E l caudal que pe rd ie ra  en  e l estío;
T  e l áspera  bellota
Se m ad u ra  y  endulza en tre  e l pom poso
F ollaje , donde el viento
P a ra  la s  g en tes  de  la  edad  prim era
Con fa tíd ico  acento
L a  v o lu n tad  de  Jú p ite r  dijera.
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N o como en  prim avera  
E l cam po está  de  flores m sliía d o ;
Qae el lalirndor cansado
E n las  flores c ifrab a  su esperanza,
Y ora e n  cosecha nazonada alcanza 
E l prem io lie su  a fan  y  su cuidado. 
E m l'a lsam a el m enibrillo  con su  arom a 
E l céfiro S igero;
Y en  el liiium  y  en  la  m adura  pom a
Y  en el snlirnso jiero,
E l oro luce y  e l carm iii asom a 
Que liriünroñ e n  rosas y  a le líe s :
M ién tras , tior celos de su llo r , em pieza 
A rom per 1 1 g ran ad a  su  corteza , 
D escubriendo nn tesoro do niliíea.
Con la  otoñal frescura
N ace ia  nueva h ie rb a , y  su verdura
L a palidez  de los rastrcrjos eul>re.
Serena está  la  e sfi'ra  c ris tilin a ,
Y h ácia  el rojo Occidente el sol deeliiia 
E n  una  lierm osa tard e  del ( ictuhre.
F ilis , la  p asto rcü la  soñadora.
B ella como la  lu z  de  la  alliorada, 
A bandonando aliora 
Sn tran q u ila  m orada ,
V a de las n infa» á la  sacra g ru ta ;
Y  en vez de  flores po r presente lleva 
l 'u  canastillo  de olorosa fru ta ,
Con c[iie á  vencer ia  resistencia prueba
Qne lia ren  á  sus am ores
l>a8 n in fas que en  e l suelo
A C upidos trav iesos y  m enores
D an vida  y  se r oontra  el Am or del Cíelo.
N o lüeii e l an tro  con su  p lan ta  huella,
D onde re inan  laa som bras y el rejioeo.
Con tern>r religioso
S,‘ estrem ece la  tím id a  doncella.
Su p resen te  coloca
De las silvestres n in fas en el a ra ,
Y a lta s  razcmes ile p rudencia ra ra  
Que pone el Núm cii eii su  fresca  boca, 
Con esm erada eim eisioh di-clara.
■ N in fa s , no  os o fendáis do mi desvio; 
No deis vuestro fav o r ú los zagales 
Que c au tiv a r p re ten d en  mi albetlrin.
Son eomo los rosales,
Que iuccn iiiuclu) en la  estación lloriila

Y  d a n  am arg a  f ru ta  desabrida.
D e su orgn llosa  m ocedad el b río  , 
A petece y  no  a m a ;
Y con enojo  en  sus pa labras leo 
Que poética  llam a
N i ennoblece n i ilu s tra  su deseo;
Y  ijue el conato, que im prim ió  n a tu ra  
Pin todo  sér v iv ien te .
N o se  acrisola a lli n i se depura 
D el cielo con la  luz resplandeciente.
Y a se que los C ujiidos,
V uestros liijoa queridos,
D an  á  la  tie rra  su v irtu d  creadora:
M as el am or, que  en  el Em jiireo m ora, 
E sa  m ism a v irtu d  en ellos i-ierte,
Y d ifunde  do<(uier su  v ida arcana, 
V encedora dcl m al y  de la  m uerte.
Pues b ie n ; la  que  se  a fan a
I.OB m isterios ocultos y  suprem os 
P o r  sal>er de  este Am or ¿ log rarlo  juiedo 
Con un zaga l sencillo y  s in  d o c trin a?  
I .a s  que  tesoro ta l gozar querem os 
¿ N o  es m ejo r que  busquem os 
Al v a ró n  sabio  á  quien  el D ios concedo 
E l v ivó  lam po de su  luz d iv in a?
P o r esto. N infas, á  m i Ireh io  a d o ro : 
Como en «rea sagrada,
(riiarda den tro  dcl a lm a inm aculada 
Del A m or el tesoro ;
Y  arde su  llam a lia jo  el lim pio liieio 
Con que  el tenaz traba jo  de  la  m ente 
C orona y a  sn  f ren te .
Como corona el cano Mongilielo.
Asi Iren in  recobra p o r la  ciencia
L o cjue rtdia d e l tiem po la  inclem encia.
¡C u án to  zaga l con iiieansalde roano
T o ca  el raliei en  vano
P o r carecer de  g rac ia  y  m aestría ; •
M iéntras que Irenio , con su  Idsndo  tino,
Y eu p lectro  divino,
P roduce encan tadora  m elodia,
Y hace sen tir ai a lm a lo  que qu iere ,
N o liien la  cuerda h ie re !
Ki et zaga l inexperto
P ersigue  al perd igón  en la  carrera,
O le  p ierde ó le  coge m edio m uerto: 
M as la  d ies tra  certera

P o n e  Ireiiio  p rudente  
E u  el ocu lto  nido.
D o el pá jaro  reposa con  descuido,
Y  811 p lum a naciente
Sin destrozar, su s a las no  fa tig a , 
y  le  ap ris iona  a l fin p a ra  su  am iga.
N i resplandece m éuos e l ingenio  
D el doctísim o Irenio,
E u  com poner can tares,
Y  en re fe rir  liistoria» a ingiilares.
C uando m e alcanza de la  ra m a  verde 
L a tie rn a  n u e z , la  alloza delicada,
E ü g e  lo  m ejo r, ain tro n ch a r nada.
C uando a igun  corderillo se  m e p ierdo ,
É l le busca y  á  casa  me le  lleva;
Y de con tinuo  m e reg a la  y  prueba 
Su cariño sincero,
O haciendo con esmero
D e los liuesos de  g u inda
Y a  un bsrquicliuelo , y a  u n a  cesta  lin d a ,
O enseñando á  sacar á  mi jilguero  
E l alpiste m enudo
D e en tre  m is labios con su  pico agudo.
T an  sólo m e pertu rb a  y  m e desvela 
Que Iren io  á  veces con e l a lm a  vuela 
P or doridi' de su  am or terreno  dudo.
Pero  si Iren io  do verdad  m e am ára ,
M ayor triu n fo  seria 
E l lo g rar la  v ictoria,
No de pasto ras  de  agrac iada  cara,
Kino de la  poesía,
De la  c ien c ia , del arle  y  de  la  g lona.»  
Iren io  á  F ilis escondido oia;
Y  apareciendo y  dándole u n  abrazo,
D ijo  con m odestisiiria d u lzu ra  :
«E.ste am oroso lazo,
Que lab ra  m i ven tura ,
E u  vano , F ilis , explicar pretendes 
Con tu s  alam bicadas d iscreciones.
¡ Ay, candorosa F ilis! ¿N o  com prendes 
Que, á p e s a r  del salier que e u  m i supones, 
A m or no te  in fund iera  
T u  rnbadai. ai m uy anciano fuera?
Cuando m i am o r al del z ag a l prefieres,
P o r v iejo  no, por rabadan  m e ipiic n  ».

J .  V a le b a .

COTO TIEL SOCOB, PEOPIEDAD DEL EXCMO. 6B. D üQ üí DB LA TOBBE.

ALMUERZO EN EL ARROYO DE RABIA-VACAS EL DIA 
EN QUE .«E MONTEARON LAS fíia n ch a S T iE  LA CASA 
DEL YEGUARIZO Y DB LOS LLANOS.

No siendo jiosilile ijue apaxecie.se en el ni'imero 
íinterior este grahaclo, coiresiiondiente al pinto­
resco Y bien escrito artículo del íir. Barón de Cór-

tes, creemos hacer nna cosa g ra ta  á nuestros sus- 
critores publicándolo hoy.

Vemos con gusto que lia llamado la  atención 
esta cacería, pues ademas de lo que de ella se han 
oeujiado los periódicos de aquí, leemos lo siguiente 
en F l Sport, periódico que se publica en París y 
goza de gran crédito entre los aficionados franceses:

«E l Mariscal Serrano, Duque de ¡a Torre, ha  
dado una gran fiesta cinegética últim am ente en su 
posesión del Socor.

»Cuareiita cazadores sflieron de Madrid la víspe­
ra  á las ocho de la noche, y en el camino algunos 
otros fervientes disciiiulos de San Huberto se les 

1, y al llegar al Socor eran más de sesenta.
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sCuando se llega alli, el jiaisaje cambia comple­
tamente. Hasta entónces, los cazadores habian 
atravesado bosques de olivos y (amjKis cultirados; 
alli, la decoraciou es bien diferente; una natura­
leza salvaje é imjionente, nn profundo silencio 
coni|)letan la grandeza de aquellas soledades.

»A1 allia del siguiente dia, suenan las trompas 
de caza, todo el mnudo se levanta, y en mar­
cha. E l dia es magnífico. el sol dora las «sierras» 
que se ofrecen á las miradas con su diadema de 
nieve.

sEste primer dia de caza fué soberbio; cogieron 
bastantes ciervos y un jalialf. Tamberlik estaba 
allí y encantó ¿todos, cantando, con su voz de te­
nor. aún liella, las canciones andaluzas. Por la 
noche no pudieron todos los invitados alojarse en 
la casa y se establecieron bajo magníficas tiendas 
de oamjiaña.

»Is«s dias siguientes continuó la caza soberbia­
mente ; pero el rasgo mils original de las cazas an­
daluzas eu Sierra Morena es que se forma causa 
criminal al cazador que mata su primera res. Los 
acusados nombran defensores y se jiresentau con 
ellos ante todos los invitados ¿ la caza. Estos últi­
mos liaoen alrededor de los acusados una algazara 
horrible, en el comedor donde debe formularse la 
acusación. Los jueces y los abogados defensores, 
disfrazados grotescamente, ocupau un estrado, de­
lante del que se colocan los acusados. Empieza la 
defensa eon discursos los más disjiaratados, pero 
<jue cüiiscrvau siu embargo las fonna.» jun'dicsis. 
Kisas liomérica.s responden á estas jiemraciones; 
los acusados también se defienden y lo hacen con 
mucho sprit, con ¡lalabra-s llenas de esa gracia an­
daluza, tan natural de los habitantes de a<juella 
hermosa jirovincia.

»0omo conclusión, son amdenados á ¡lagar á los 
acusadores)- ¿ los testigos uua suma, que jiasa & 
manos de los jiobres.»

HISTORIA DE LA  GANADERÍA

DEL IXCHO. s n .  DUQUE DE T^BAQUA.

; CmSnwstScii.)

_ Pero  si los hom bres de ¿  caballo  eufriaii ta le s  con tra­
tiem po», »i veian  i  vecos lo inú til de sti» fu e r/a s  y  h ab ili­
dad  , los de  i  p ié en  cam bio to reaban  con g ra n  desahogo y  
e jecu taban  con g ra n  lucim iento todas las stierte» que in te n ­
tab an  eon los toros vnzquefios, q u e , si d u ro s , pegajosos y  
con recargue  en  la de  v a ra , se  m ostraban n o b les , b ravos y  
sencillos en las d em ás, sin  ex cep tu ar á  loe v ie jos, pues si 
éstos p o r  su  fa lta  de  agilidad  y  iravura  no  acom etían , d e ­
jab an  acercar sin  defenderse, y  los to reros po n ían  en p rác ­
tica  e l ax iom a taurino  a l que  no an d a , andarle. P o r esta 
causa los toreros veian  con g u sto  anunciados los to ro s de  
V ázquez; alguno d ecia , p a ra  dem ostrar el ag rad o  con que 
los to reab a , «que desearía  poderlos l le v a r m etidos e n  el 
baú l y  so ltarlos a lli donde iban  á  trab a ja r.»  X o sucedía asi 
á  los picadores: ellos, como n ingunos, sü f iia n  los efectos del 
co ra je , dureza y  resistencia de  lo s  toros, y  cuando no lleva­
sen eu  su  cuerpo clara» m uestras de  luchas p asad as, tes 
s to rm en taba  el recuerdo de sus com pafieros m uertos 6 in ­
utilizados. Desde qne  e l cartel de anuncio de la función se 
fijaba, b asta  que ésta se haliia  verificado, todo  era anhelo y  
zozobra , con traste  d e  afectos que no  cesaban h asta  que el 
e sp ec tica lo  concluía. Después ven ían  las ja c ta n c iis  y  las 
baladronada» y  el re b a ja r  el m érito  de  loa to ro e, achacando 
á  azaree de la  lid ia , que n o  ¿  la  bondad de los m ism os, los 
percances qne con frecuencia su frían . De esto procedían al- 
g n n o s h echos , que entónces y  e n  tiem pos m ás recientes se 
perm itieron ciertos d iestros de á  c aballo , en  circnnetaocias 
de te rm in ad as; hecho» que, puesto  que lo  fu e ro n  de valor, ó 
no  ten ían  im portancia  ¿  dem ostraban  lo contrario  de lo que 
se  quería  probar. E stos alardes de  guapeza n u n ta  se verifi­
caron  sino  cuando los toros y a  no  podían  hacer daño po r el 
m ucho castigo que ten ían , y  sobre todo no  se  realizaban  sino 
eon  reses de las m ás acred itadas ra za s , como para  h acer 
m ás p a ten te  el desprecio con que  se  tas m ira b a . y  poner 
m ás de re lieve e l m érito  que se c o n tra ía , sin  considerar que, 
á u n  saliendo victoriosos del lance, e l hecho e ra  con trap ro ­
d u cen te , pues

E a  ta filo  d  reocedor t»  b u »  b o a n d o ,
E a c o a c to  d  re n ó d o  «  m i*  rapoU do.

Y  p or donde a l t ra ta r  d e  desacred ita r u n a  raza contribuian , 
s in  q u ererlo , á  su  m ayor crédito  y  opinión.

L i  lucha  con tinuaba y  continuó h asta  la  m uerte  de  don 
V icente. O currida é s ta  e n  1830, su s albaceas y  testam enU - 
rios procedieron ádesh acer la  gapaderia , y  fu é  de  v e re l a fan  
con que m uchos criadores y  o tras  personas que  no lo eran, 
procuraban  adquirir vacas. E n tre  los p rim eros estaban don 
F e m p d o  F re ire , D . Dom ingo V are la , D . A nton io  M era y  
D- H ida lgo  B arquero ; e n tre  los se g u n d o s , D. F ran - 
CISCO T&niel de  A ndrade j  D. Joeé M aría B enjum ea. Pero 
á n tw  que  n ad ie  se p resen tó  á  escoger D. F ern an d o  Criado 
F re ire , que  fu é  la  persona  á  qu ien  e l Sr. D . Fernando  V II. 
d ipu tó  a l efecto cuando se  decidió á  adquirir v acas b ravas.

No se  M be el m otivo  que im pulsó  á  S. M . á  ta l determ i­
nación. U nos creyeron que la  id ea  partió  de  la  In tendencia  
ó D irección del S e a l p a trim o n io , como m edio de u tilizar

los pastos de las g randes dehesas que en  los téAninoa m u ­
nicipales d e  Sesefia, B o ro s , Afiover de  T ajo , A lam eda de 
la  Sagra  y  \31U seca fecondan  los rios Ja ram a  y  T a jo , de­
hesas que po r en tónces estaban  bíii a rren d a r y  para  las que 
DO eran  suficiente» n i la  num erosa R eal y eg u ad a , n i la s  ¡ni­
cas vacas m ansas que poseía el P atrim onio . Otros c rscn  que 
á  influencias de D. M anuel G aviria  y  á  la  m ás g ran d e  que 
cerca de S. M. gozaba el buen aficionado Conde de la  E s­
tre lla  se adoptó  ta l  reso lución , afirm ándolos en  esta  creen- 
c iá  la  pa rte  ta n  ac tiv a  que tu v o  el Sr. Conde en  in c lin a r el 
ánim o del R ey p a ra  la  fun d ació n  de  la  Escuela de  T auro ­
m aqu ia  de  S ev illa , hecho q u e , po r h ab er coincidido con la 
clausura de o tras  escuelas, tan to  se p restó  á  que de  él se  sa­
cara  p a rtid o , si b ien  fu é  puram ente casual ia  coincidencia y  
sin  que tuv iera  re lación  u n a  y  o tra  disposición.

O tros, y  fu e ro n  los m ás , y  éstos de seguro están  e n  lo 
c ie r to , ju zgaron  que  únicam ente  la  decidida afición de F e r­
n ando  V II  á  la s  corridas de toroe y  la  in te ligencia  que  te ­
n ía  en  todos sus lances y  suertes le  decidieron á  establecer 
u n a  g a n ad e ría , eon cuya creación hab ia  de  poder sa tisfacer 
m ejo r su afición po r la  frecuencia  con que  hab ia  de p resen­
ciar becLos y  ocurrencias íiitiu iam ente ligadas con e l toreo. 
Y  erf e fec to , nado hay  que  se p reste  tan to  al ag rad o  y  dis- 
tracoion como u u a  gan ad ería  b ra v a ; desde (¡ae nace la  rea 
h asta  que m uere son m iicLas las operaciones que h a y  que 
p ra c tic a r, m uchas tam inen las (¡ue p o r m otivos inherente» 
á  su  cuidado y  conservación y  m edios do potlerlas m an e jar 
y  concluir son necesa rio s; y  si el R ey , p o r  su cdnd , estado 
de salud ó por la» ocupaciones de su a lta  d ign idad  no  podia 
p resenciarlas to d a s , no  dejaba de  asistir á  la» faen as del 
herradero  y  ten tad ero , para  las (¡ue se  construyeron edifi­
cios en  A ranjuez y  después la  p laza (¡uo se levantó  en  la 
R eal posesión de  la  F lo rid a , p laza qué airvió tam bién  para  
que en  e lla  h icieran  sus pruebas toa in fan te»  D, F rancisco y
D. Sebastian to reando  y  m atando  afiojos, y en la  (¡uc p ro ­
fesores notables como Ju a n  Jim énez (e l M oreiiillo), M a­
nuel Rom ero (C arre to ), y  áun  Francisco Monte» dem ostra­
ran  BUS conoeim ieatos to reando  de capa vacas q ue , po r ha­
berlo  sido m ucha» veces, o frec ían  serias dificultades, y 
p laz a , po r fin , en  la  c u a l , con  asistencia de  SS. MM. y  Real 
fam ilia , del Cuerpo diplom ático extran jero  y  de cuanto m ás 
g ran ad o  había en  la  córte , m ostraron su  habilidad lid iando 
u treros y  cuatreCos D. Fernando  C riado , los Ituqnes <io 
íja im a, V eragua y  San C árlos^y  los M«n¡uesc« de  Alcafii- 
ces y  de C aste la r, los prim eros á  pie y  estos dos últim os á 
caViallo, siendo tan  notable  la  destroza del de C astelar, que 
fu é  opinioii g en era l quo aun(¡ue hubiera alternado con p ro ­
fesores se h ab ría  d istingu ido .

Don Fernando  Criado F reire  f u é , com o (¡ueda d icho , la  
persona (¡ue se destinó  á  adqu irir las v acas, que precisa­
m ente habían de se r de la  gan ad ería  de V ázquez, á  la  vez 
que se le confió la  dirección y  a lta  inspección de  la  vacada 
que ib a  á  establecerHe. Con dificultad se habria  encontrado 
persona má» com p eten te , de  lo que y a  habia dado buena 
m uestra d irig iendo la  crianza de la  gan ad ería  que  en  A l­
calá d e l Rio poseía su  tio  D. Fem ando  F re ire , ganadería  
que po r esta  cau sa  llegó á  ad q u irir  g ran  crédito.

Partió  D. F em an d o  jia ra  A ndalucía po r razón de su  car­
g o  y  á  cum filir su  conusion , y  ántes de  poner m ano e n  la  
negociación de c o m p ra , procuró buscar persona a p ta  que, 
bajo  sus órdenes, couciim ese en  »u d ia á  la  en trega  d e  los 
vacan, cu idára  d e  conducirlas á  M adrid , presenciase la  
tien ta  de  ellas y  contribuyese con su» consejos á  e leg ir lo 
m ejo r de lo m ejo r y  ¡iersona que hab ia  de  desen ijieaar, en 
fin , el puesto  de conocedor ó m ayoral.

P o r  causas que no  son del m om ento exponer, v iv ia en  la 
v illa  de  U tre ra , re tirado de la  profew on de p icador que, po r 
a lgunos ofios y  adquiriendo f a m a , hab ía  ejercido, u n a  pe r­
sona qu» habia s id o , como suele d ec irse , h ija  de  la  g an ad e ­
r ía ,  que  en trando  e n  su  n iñez de  zagal hab ia  pasado por 
todos loe grado* , y  que ahora  en  su  re tiro  habia vuelto  en 
p a rte  á  su p rim era  ocupación, dedicándose á la  m acliaiiteria 
de  ganado  v acu n o , á dom ar po tros y  á  p ica r cab a llo s , y  á 
p re s ta r  auxilio  i  lo s  sefiores criadores, b ien  en la  conduc­
ción .de to ro s , b ien  con so asistencia i  la s  faenas, b ien  con 
su  trab a jo  en lo  que  tuv ieran  p o r oportuno  ocuparle. Eeta 
persona no e ra  o tra  que e l fam oso p icador Sebastian M i­
g u e» , que DO po r e s ta  c ircunstancia, a jen a  de todo punto  
a l cuidad» de u n a  gan ad ería , si que po r la s  o tras que que­
dan  expresadas, consideró D. F ernando  que era la que reunía 
m ejores condiciones para  el cargo  de conocedor. Aceptó 
M igiiez el puesto que  se ie o f iw ia ,  y  con  ta l carácte r aais- 
tió  á  la  tien ta , y  áun  ten tó  g ra n  núm ero d e  reses y  em itía  su 
O pinión, que á  vece» e ra  seg u id a , como seguidos e ran  los 
consejo* de los entendidos D. Jo sé  D uran y  D. Pablo  de la 
C ru z , (x»n quienes D . Fernando  consu ltaba y  que e ran  como 
sus asesores.

Concertada la  v e n ta , convenido el precio y  conform es los 
albaceas e n  que el g anado  q u e  en  nom bre de  la  testam en­
ta ría  d e  V ázquez v endían  b a b ia  de  ser escogido después 
de ten tad o , o frecieron  toda» la s  facilidades que fu e ro n  de 
d esear y  se  p restaron  gustosos á  cu án to  fu e ra  necesario 
Jiara sa tisfacer los deseos de ¡s. M. M ás d e  m il y  quin ientas 
v acas, que  fo rm ab an  váriaa  p ia ra» , se  acercaron a l cortijo  
de  C asalQ cnga, y  a ll í ,  bajo  l a  d irección  de  D. Fernando , 
fu e ro n  ten tad as  p o r  e l m ism o Sebastian y  po r F raucisco 
Sevilla (a )  T ro n i , que al poco tiem po adquirió  fa m a  como 
p icador d e  toros. D e e s ta s  vacas se escogieron cuatrocientas, 
q u e , un idas á  o tras  cien paridas.con ans rastras  qne ¡mr e n ­
tónces no se te n ta ro n , pero  que  án tes d e  j ilre ra s , como to ­
d as. lo hab ian  s id o . form aron  el núm ero de quin ientas, que 
eran las que deb ían  v e n ir  y  en  efec to  vin ieron á  M adrid. 
T am bién  se  a p a r ta ro n , p a ra  q u e  (?on la s  vacas viniesen cien 
erales s in  te n ta r  y  tre in ta  y cu a tro  cuatreños que hab ían  
sido ten tados de  erales y  que p o r  su  pelo  y  trap ío  dem os­
trab an  ten e r b u en as  condiciones que acreditaron después 
cnando se lidiaron.

D i'-idido en  tre s  p ia ra s , d os d e  hem bras y  una  d e  m a­
chos, con e! correspondien te  cab estra je , salió todo el g a n a ­
do de Sevilla p o r  fin de  Ju n io  de  1830, llegando  á  A ran- 
juez á  m ediados d e  A gosto la s  se tecientas tre in ta  y  cuatro  
cabezas que h a b ian  salido. C ondntxiion'feliz y  poco com ún 
si se  tien e  en  cu en ta  que ven ían  cien vacas p a r id a s ; b ien

es ve rd ad  que  nad a  se escaaeó en  e l cam ino y  que eran  bas­
tan te*  los sirv ien tes que  á  su  cuidado vin ieron. Don Pedro 
C riad o , h erm ano  de D. F e rn an d o , estab a  encargado de la  
p a rte  económ ica, a l fren te  de  la» respectivas p ia ras , y  á  
caballo  estaban  M iguez, Sevilla y  A ntonio  G uisado  ( b e r ­
r in ch e ) , y  e n  clase  de  vaqueros g ran  núm ero de  ello* de los 
m ás aven tajados que hab ia  en casa de Vazi u ez , y  én tre lo s  
q ue  se  con taba  Francisco  B rione*, que luégo fu é  tam bién 
p icador de  toroe.

D e estoe criado*, varios volvieron á  A ndalucía una  vez 
la s  vacaa en  A ranjuez, o tros siguieron en  la  ganadería , y  en  
e lla  continuaron  cuando pasó á  poder de  los D u q u es, y  a l­
g u n o  v ive aún  en  casa del acfual de  V e rag u a , en  clase  de 
sirv ien te  de  cam po, arinque dedicsdo á  ocnpacion m ás se­
d en ta ria  que  la  d e  vaquero.

L legadas la s  vacas á  A ranjuez cundió la  n o tic ia , y  asi 
del Rea! i^tio  com o de loe pueblos com arcanos, acud ía  d ia ­
riam ente  g ra n  go lpe  de  gen te  á  verla» , q ue , con  respeto a! 
p rincip ió  y  con m énos m iedo y  m ás confianza despuee, »i no  
p o r  la p ia ra  de m ac h o s , concluyó p o r d iscurrir y  a travesar 
la s  de las hem bras. De este hecho quizás nació el rum or que 
se fu é  ex tendiendo y  tom ando  cuerpo y  fu é  luégo opinión 
genera l en tre  aquella  g e n te , de  que la s  v acss  eran  maimas. 
Y a se  v e , acostum brados los de eeta  tie rra  á  lo  avan to  y  
arisco del g an ad o  bravo  de ella , que ó h uye  asustado ó aco­
m ete a! ve r g e n te , no  pod ia  com prender n i ae les a lcanzaba  
que la causa de term inan te  de lo que en  apariencia  m ostra­
b a  ser m ansedum bre no  e ra  o tra  que lo m uy gaiieadadaa que 
estaban las v acas , y  de tas que p o d ia  decirse lo que la  
g en te  del cam po expresa g ráficam ente en  la , fraao  etíar  
m u y  debajo del p e n o .  L o cierto es que el rum or llegó á  oí­
dos de S. M ., ta l vez porque habia personas i¡uo en  ello te ­
n ían  Ínteres y  que  creian  cierto lo que de público se  decia 
ó ab rig ab an  deseos de que lo  fuera . E l R ey, en  é is ta  de lo 
que se  le  m an ifes tab a , dispuso (lue to d as las vacas fuesen 
ten tad as , y  se p rcp ará ran  p a ra  la s  faen as locales á  propó­
sito  en  la  casa de  vacaa d e  A ran juez, e n  la  de  m o n ta  de 
Sotom ayor, en  aquel R eal Sitio y  en  el que  se construyó en  
el de la  F lo rida  ó Moncloa.

B ien quiso D . Fernando  F reire  e v ita r  da r esc m al ra to  al 
g a n a d o , áun  no repuesto  del cam in o ; pero no  hizo obje- 
(ríon a lguna á  lo d ispuesto por S. M .; án tes en cierto  modo 
se  a legró , pues que  a  tie n ta  h ab ia  de desvanecer po r com - ■ 
p le to  la» notic ias que se hab ían  propalado Y asi sucedió en  
efec to ': de la» cuatrocientas vacas ten tad as (¡ue liabia tra í­
d o , y  (¡ue «hura lo e ran  p o r tercera  v e z , solam ente se des­
echaron cuatro . Auni¡ue F re ire  con tim iaha como director 
de  la  v acad a , la  faen a  se hizo bajo  la  dirección de  D, M a­
nuel Gaviria, T en taron  la s  vacas Selmslian y  Berrinche. E l 
R ey pudo éo nveiicerse , ¡mes que todo lo presenció , (le lo 
in fu n d ad o  d e  la s  sospechas que le  h ltie ro n  concebir, y  las 
persona» en tend idas que asistieron á  la  t ie n ta , en tre  los que 
se  encontraba e l ent(íncea D u q n ed e  V erag u a , hicieron p re ­
sente á  S. M. (¡ne la  dirección de  Fa-ire  estaba justificada y  
(¡ue no  podin liaber sido m ás acertada. No o b s ta n te , la  des- 
titu túon de D . Fernando  F re ire  no  se hizo e sp e ra r ; á  fines 
del afio sigu ien te  do 1831 entró á se r d irector de la  Real 
v acada  b rav a  D, M annel G aviria , y  entónces tuvo  lu g ar un 
liechü q u e , á  no  ser jior las precauciones que adoptó  M i­
g u e z , aconsejado po r una  persona en tendida  y  de  a lta  p o ­
sición so c ia l, celoKa como nadie de la  pureza de la  raza  
V»z(¡ueña, h a b ría  concluido ésta y  no  podría  hoy  decir eu 
a (iu a l poseedor que  la  conserva sin  m ezcla de  o tra  a lguna. 
G av iria , en  uso de sus atribueionesi, d ispuso en  la  p rim a­
v era  del afio de  1832 (¡ue adem as de  lós toros vazqueños 
qne hab ian  de  fecundar las v acas, se  destinasen  a l mismo 
ob jeto  seis de la  gan ad ería  pro¡iia de! miwno, y  cu a tro  de  la  
de  D . Ju liá n  de  F u en tes , que ta  criaba eu  el pncblo de  Moral 
Zarzal. N opud iendo  M iguez resistir el m andato , fu é  por eatoa 
toros y  los echó á  la s  vainas; m as no á  to d as , sino solam ente 
á  c ien  de  ella» que apartó  con este fin, y  que todo el tiem po 
(¡ue loa toros estuv ieron  con las m ism as form aron p ia ra  dis­
t in ta ,  separada y  m u y  d istan te  de las deroas, lo  cual podia 
hacerse su p u esta  la  m u ^ a  tie rra  (¡ue en  diversos sitios se 
dedicó á  !a>ganaderia. C uando a l año  sigu ien te  las vacas 
¡lariero n , M iguez no se Separó del re jo  h a s ta  que todas h a ­
b ían  p a rid o , y  siguiendo los consejos de  la  m ism a persona, 
que  p a ra  él e ran  como órdenes, liizo d istin ta  señal á  todos 
lo s terneros y  terneras liijos de  las vacas que hab ian  sido 
fecundadas p o r  los toros d e  G aviria  y  d e  Fuentes. L a señal 
qne ten ia  la  g an ad e ría  de V ázquez era  la  m ism a que actual­
m en te  se  (Minserva; la  p u n ta  (le espada sacada p o r  la  parte  
in fe rio r  de  la  o re ja ;  pues b ien , Sebastian , p o r su  p ro p ia  
m a n o , según  aseg u rab a  á  Ib referida  p e rso n a , señaló todaa 
estas  crías é in tn id u jo  una m odificación en  la  señal apénas 
percep tib le  y  que  no pod ia  se r no tad a  sino po r o jos m uy 
e x p e rto s , y  fu é  u n a  pequeña m arca ó b o rla  cerca de  la  pun­
t a ,  m odificación que liastó para  que n u n ca  p u d ieran  con­
fu n d irse  eon las dem as. Ia js toros de  G aviria  y  de Fuen tes 
no  vo lvieron á  la s  v acas en  lo* años sucesivos, ó p o rque  se 
creyó que lo  hecho era  suficiente p a ra  h ace r perder su  p u ­
reza á  la  raza  V azqueña , ó porque en terado  S. I f .  de lo  que 
se h ab ia  practicado, no m ereció su aprobación. Y  fo rtu n a  fué 
cdertam ente que  lo* toros s o  volviesen á  los vacaa en  los 
años posterio res, pues que  entónces l(ahría sido im p racti­
cab le  la  p recaución, supuesto  que M iguez dejó de  se r cono­
cedor en  e l ve ran o  de 1833.

U n  ta l  A lfonso , criado an tiguo  de la  R eal C osa, y  qne 
estaba encargado d e  la  p u n ta  de vacas m ansas que  la  m is­
m a  ten ia , presentó  m em oria] al R ey a legando  su s m uchos 
serv icios, y  expuso que nad ie  m ás que é l reu iiia  títu lo s  para  
ser m ayoral de  la  vacada b rav a , y  como n o  fa lta ra  quien  
favorab lem ente  in form ase  la  instancia, fu é  decre tada  como 
se p ed ia . E l tio  A lfonso fu é  m ay o ra l, y  Sebastian M iguez 
pasó á  ser to rero  ó encargado de la  p ia ra  ó p iaras de  toros.

Sebastián ta l vez pagó el que  a lguien  no  consigu iera  su  
in ten to  ; y  cu idado , que él ni 1» persona que lo in sp iraba  se 
propusieron otro fin  que  ev ita r el cruzam iento con- razas 
d is tin ta s , p u es e l uno y  la  o tra  no  despreciaban n i ten ía n  en  
m énos ni á  la  g an ad e ría  de G aviria n i  la  del Sr. Fuentes, 
de  la» cuales se extinguió  aquélla y  se  conserva ésta  en  p o ­
d er da  u n  criador d e  la  p rovincia  de M adrid que  procura  
aum en tar e l créd ito  que siem pre tuvo.
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N o es fácil eaber h o y  sí á lguien  m ás que  M ipuez y  to 
in sp irad o ry  a lgunos v aqueros, ra p o  qne 1* m ezcla no  tem a  1 
de  ta l  m ás que  la  apariencia, y  que  m ién tm a esos ten ie ro s  ¡ 
n o  p ud ieran  fecu n d ar y  esas lierabras ser fecu n d ad as , la  ; 
confusión  era  de todo  pun to  im posib le , y  áun  en  m uchos ; 
años deapues io habría  s id o , aunque  eon g ran d es qiiebran- 
to B ;t4 ro  éstos no  fu e ro n  necesarios, pues que án tes que 
esas crías pudieran  rep roducirse , la  g a n ad e ría , de  la q u e  
volvió á  se r conocedor M iguez, p c r te n e d a  á  quienes les i 
constóba todo lo sucedido, y  tom aron  la s  m edidas que m as . 
adelan te  se  verán . , . ,

H ubo o tra  persona q u e , ó p u d o  ve r ia  d is tin ta  señal que  , 
ten ian  a lg u n as resi's , ó á  quien se d ije ra  que  la  ten ían  y  el . 
m o tiv o ; m as no  se dió por en ten d id a , y  h a s ta  despuea de , 
a lgunos años, y  cuando  am istad  in tim a  y  ve rd ad era  la  u n ía  | 
á  quien im pidió con sus consejos que la  m ezcla se verifleá- 
ra, no  habló  del caso, y  m ucho ee re ían  am bos personajes de  | 
todo lo que  con ta l m otivo  aconteció. |

H echo ee éste q u e , con to d as sus consecuencias, ó p a ra  | 
h a b la r  con propiedad, sin e lla s , pues que no  la s  t u v o , e» la  , 
prim era vez  que se  hace público, y  así no es ex traño  qne, en  | 
opinión de los que de  estos asun tos se  ocupan, paaára y  áun  ,
i.ase como m oneda corrien te  que  la  g an ad e ría  de Vazipiez 
dejó dc se r pura  desile  que én  1832 estuvieron en aus va - , 
cas toro» de  U aviria  y  de F u en tes  Kste señor así io asegu­
ra b a , ig u al m anifestac ión  pudo hacer y  h a rá  su señor h ijo , 
á  quienes como persoiiaa d ign ísim as h a y  que prCatar asen- 
tin iien to  y  c ree r; a lg u n a s , aunque y a  p o cas , jm drán decir 
que fu e ro n  testigos presencialca, y  todas dicen la  ve rd ad  ; 
los toros estuv ieron  en  la s  v a c a s ;  lo que  Palos ignoran, 
pnrqne dcbiaii ig n o rarlo , es lo (lue se acaba  de  n a rra r , y 
p o r eso juzg an  que fu é  realidad  el c ruzam iento , cuando 
en  ve rd ad  no pudo p ro d u c ir, como n o  p ro d u jo , resui-

E n la  tie n ta  del expresado año de lfl.32, ó en la  del si­
gu ien te  , regaló S. M- á  su  liennano  el in fan te  D. Francisco 
todo el derecho d e  u tre ra s , á  las que agregó  después, tam ­
bién  com o ul*e<iuio, alguna» m ás vacas aprobadas y  de vá-

• r ia s  ed ad es, con la s  cu a les , y  o tra s  com prada» po r S. A . de 
la cas ta  de  D. A lvaro  MiiSoz , fo rm ó la  casa  del In fa n te  
u n a  g an ad e ría  quo volvió á  A ndalucía á  c riarse  y  q ue , bajo 
la  d irección del A dm inistrador del lla ilia je  lie Lora del Rio, 
Sr. R c fo jo s . se apacen tó  en el tén n in o  de dicha v i l la , en  la 
dehesa de  L a  T rin id a d ,  que lo e s tá  en el de C a n n sn a , y  en 
o tros terreno» cercanos: dc e s ta  gan ad ería  fué conocedor 
Francinco A ta laya  (e l m ay o r), na.tural del Puerto  de  Santa 
Maria- A los pocos años estas vaca» las adijuirio e l lab ra ­
d o r de Servilla D. M anuel F rancisco  Z ig u ri ,  y  p o r donde 
no  sólo volvieron á  A u d a lu cia , si que tam bién  4  la  fam ilia  
de V ázquez ; p u es, sí no  »e padece e r ro r , e l Sr. Z iguri es-

' ta b a  casado con u n a  sobrina do D . V icente.
A caecida la  m uerte  de  F ern an d o  V II  en  Setiem bre dc

1833, continuó la  v acad a  en  la  Keal Casa h as ta  principios 
de 1835, en fjne p o r  com pra la  adiju irieron  los excelentísi­
m os Sres. Duque» de O suna y  de V eragua.

E n  to d o  el tiem jni que p e rte n ed ú  al Patrim onio la  g a n a ­
d e ría . pastó  en d iversos sitio s : y a  en  e l R eal d e l P an lo , 
d o n d e^stu v iero ii laa hem bras, y a  en la  S ierra , y a  en  el soto 
de San íls té b a ii, donde tam bién  estiivigron l<w toro» que 
p o r e sta  causa pasaron  á la  dehesa  n u ev a  del R e y , desile la 
ray a  próxim a á  la  cuesta  de  la  R e in a , en  la  carre te ra  de 
A n d a lu c ía , h a rta  la  barca  de R equena , ó sean los d istin tos 
p red ios que hoy se  conocen con los nom bres do Bcrnascoiii 
(p o r corrupción B elascoii), C asa de los C onejos, R incón de 
B eqiiena, Valdeaifturianos y  V aldcavejares. T am bién e s tu ­
v ieron  los toros eu  la  delieea di l B osque, próxim a al pu en ­
te  de  A ceca, sobre e l T a jo , pues que alli loe en tregaron  á 
los com pradores en  1835 los sirv ien tes de  la  Real Casa. A 
nom bro de ésta, ó como pertenec ien tes al Pa trim on io , no  se 
p uede aseg u ra r si ae lid ia ron  a lg u n o s toros en  t<^o el tiem ­
po  qne  m edió desde A gosto de  1830 lia rta  p rincip ios dc 
1835 e n  ijue poseyó la  v a ca d a : lo  m ás probable es que  se 
an u n eiáran  en  los carteles com o de la  g an ad e ría  de  D. Vi­
cente Jo sé  V ázquez, cuyo h ierro  y  señal ten ia n , pues que 
con los suyos no l le g ó la  Casa R eal á  ten e r sino cuatreños 
que iban  á  cinco afioa cuando se vendió la  gan ad ería , y  que 
eran  los becerros q u e , como ra s tra s , hab ian  venido con  sus 
m achos de  A ndalucía. Pero  si no  se puede ^ g u r a r  á  n o m ­
bre de  quién salieron á  la  p laza , cosa fác il dc  averiguar 
v iendo  los carteles de  aíjuelIos a ñ o s, está  fu e ra  de  to d a  duda 
que se lidió una  co rrida  en  A ran juez  e n  1832, que los si-is 
to ro s cum plieron á  sa tis facció n , y  que uno de ello», b e r­
rendo  en  n e g ro , lla ih ad o  C arm onita , sa ltó  la  b arrera  d e trás  
de  u n  banderillero  que  lo  eo rri» , y  tal sa lto  dio qne  cayó 
e n  el ten d id o , produciendo l a  a la rm a consiguiente en  los 
esjiectadores. T am bién  »a lid ia ron  otros c inco , que ig u a l­
m ente  80 d is tin g u ie ro n , en  laa corridas reales celebradas por 
c l me» de Ju n io  de  1833 en  la  P laza  M ayor de M adrid , con 
m otivo de  la  ju ra  com o p rin cesa  de A stúrias d e S . M. la  
re in a  d oña  Isabel I I . .

El año  sigu ien te  a l de la  m uerte  d e l R e y , ó sea e l de
1834, se  ten taron  como e n  loe an terio res los m achos y  las 
hem b ras, t ie n ta  que presenció la  R eina G obernadora, Mas 
esta  señora, ó porque no m ostraba g ra n  afición al espec­
táculo n i á  lo que á  é l se re fe r ía , ó  porque tnviese  en con­
sideración los g asto s que  se ocasionaban en  la  vacada y  su» 
n ingunos p roductos, ó porque su  a tención  estuviese toda 
ded icada á  la  pesada carga  de la  gobernación del R«ino> de­
term inó en a jenar la  ganadería , como asi se  llevó á  efecto  al 
com enzar e l año d e  1835.................................. ............................

E l núm ero de cabezas de  que  constaba éeta a  pn n c ip io s 
del c itado  año , cuando los Excm oa. Sres. D uques de  Osuna 
y  de  V eragua la  ad q u irie ro n , e ra  próxim am ente ig u a l ó 
a lgo  m en o r que el que ten ia  cinco años án tes cuando don 
F ern an d o  Criado escogió la s  v acas. Sobre qniniontas eran 
éstas con el com peten te  núm ero de  a flo jas , éralas y  u treras. 
D c estas tres edades b ab ia  m achos en  la  proporción debida,

• n o  así to ro s g ran d es , que  no  eran  m uchos. T odas la s  re ­
ges de cu a tro  «ños p a ra  abajo  ten ia n  e l h ierro  de  la  R eal 
Casa. L as  de m ás edad, el de Vázquez, y  todas la  señal de 
ésto , p o r  h ab er con tinuado  larn iem a e l P a trim on io , á  excep­
ción  de  cierto  núm ero de erales- y  éra las , que eran  los h i­
jo s  d e  los toros de  F u en tes y  de  ü a v lr ia ,  que ten ian  la  que

ántea se h a  d icho , y  p o r cuya razón eran  llam ados p o r  los 
vaqueros los zarciUeros. . .

P o r e l p ron to  e l ganado  perm aneció e n  los m ism os sitios 
en  que  án tes p astab a , y  e n  loe respectivos se  hizo la  e n tre ­
g a , á  la  que asistieron, á m ás de loa nuevos d u eñ o s, Scbaa- 
tia ñ  M iguez. p o r  ellos nom brado conocedor. E l v a lo r en 
que la  gan ad ería  ee estimó y  que los Sres. Duques dieron 
po r e lla  fué u n a  sum a algo m ayor que la  que e l Patrim onio
h ab ia  sa tisfecho á  la  terta inen teria  de Vázquez.

D espucs de h ace r a lg u n a  variación en  e l personal d e  los 
g an ad e ro s, los señoree criadoras determ inaron ex tirp ar todo 
lo que  no fu e ra  vazqnefle , operación fá c i l,  pues que  no 
Indio o tra  cosa que  hacer que a p arta r la» éralas de  sefial 
d is tin ta  y  d estinarlas a l M atadero , como asi se practicó. Loa 
m achos de igual procedencia se ten ta ro n , y  los nn  desecha­
do s, toros fu e ro n  que en »u d ia  se ju g aro n , y  los m ás cum ­
plieron b ien . A un  los sobresalientes en la  tien ta  íio fu e ro n  
á  las ' v acas, y  d e  este m odo quedó ex tingu ido  todo lo  que 
no  e ra  andaluz. A ún  se hizo m á» : como la» vacas p m d n »  
que v in ieron  de  A ndalucía e ran  nuevas, y  la s  cuatrocientas 
vacías novillas de cuatro á  cinco a ñ o s , todas en  el de  35 es­
taban  en  buena edad  p a ra  c ria r , y  en  los años sucesivos 
e ila s  sólo c ria ro n , siendo fecundadas po r los toro» grande» 
que v in ieron  de Sevilla de  erales y  que como ellas ten ian  
el h ierro  de Vázquez. I.as hem bras que ten ian  el de  la  Casa 
R eal se fueron  m atando  en  loa años siguientes, y  los m achos 
no se dertiiiaro ii á  la  reproducción. ^

Libre» y a  lo» dueño» de l« cruza que i n t e n tó  hacerse ,liii- 
h ieron  de ocupai-se de los terrenos en  los quo h ab ia  d e  
trae rse  la  gan ad ería . Ni e llos n i Sebastian  ten ian  la  m ejor 
O p in ió n  de a lgunos en loa que p a s tab a , s i  bien o tro s los 
consideraban excelentes. E n la  im posib ilidad  de o p ta r  por 
¿•><08 8Ín ten er tam bién lo» o tro s, se deteniiiiió  trax ladar la  
gan ad ería  á  C astilla á las m ag n ífic is  delicsaa que e n  e l tér- 
initio de B enavciite  y  q u e , como parte  de  aquel p ingüe E s­
tad o  , poseia  la  casa  de Usuna.

P o r  San M iguel de aquel año salieron la s  vacas p a ra  Be- 
n a v e iite , dom ie estuv ieron  b as ta  el año de  1840. E u  e l de 
1839, u n  año an tes ijue e lla s , volvieron todos los m achos á 
M adrid y  á  la» tic tra»  que ánti-s h ab ian  postado en la  dehe­
sa  nuevo  del R ev , y  donde perm anecieron máa de veinte 
años. U na vez la» vacas en  C astilla, m u y  liiégo ee conoció 
cuán acertada hab ia  sido U l  d e te ro u n acm n , pues su s pro­
ductos acred iU ron  que ten ian  iguale» condiciones que  las 
que loB d istingu ieron  coost^ntem ente y  qtie liabian
oscurecido en el tiem po que  la  v acada  fu e  de la  R eal Casa, 
pues que apé-naa se lid iaron.

A nte» que la  gan ad ería  se trasladase á  C astilla , los seño­
res Duiiues qu isieron  da r m uestra  de  lo que hab ian  adqu i­
rido , á  la  voz que e jercitaban  sus carita tivos seiitiinientos, 
y  a l efecto  d ispusieron celebrar por su cuen ta  y  con e l ca­
rác te r de em presarios dos corrida» de  toros en  M a d rid . cu­
yo s productos fu e ro n  aplicados á la  Inc lusa  y  Colegio de  la  
P az  en  esta  córte. Excusado es decir que  e l g anado  que  se 
lidió pertenecía  á  los nuevo» criadores q u e , en  v ista  de l re ­
su ltado de las func iones y  de la  bondad de los to ro » , no 
pudieron  m énos d e  fe licitarse  por la  adquisición. E n  estas 
funcione» trab a jó  como p rim er espada  Ju a n  J im én ez  (el 
M orenilio). y  p icaron  el fam oso M artin  (e l Pelón) y  
tian  M iguez q u e , en  obsequio á  sus n uevos a m o s, trocó el 
calzón de.pun to  po r e l de n o te , y  e l m arsellé» po r la  casa­
qu illa  de terc iopelo , y  debió ser la  ú ltim a  vez que an te  el 
público hizo a larde de  su d es treza ; á lo» dos años próxim a­
m ente  tu v o  el fin desgraciado quo todoe saben.

Los toro» se anunciaron  como «.de la  gan ad ería  de  don 
V icente José  V ázquez, vecino que filé de  S ev illa , hoy  de 
la  pnipiedarl de  los Exeinos. S re s D uques de  O suna y  de 
V erag u a , (pie lo son de esta  córte , con d iv isa  en cam ad a  y  
b lan ca .»  E n cam ad a  fu é  la  que  usaron siem pre loe de  Váz­
quez en  A n d a lu c ía : ma» cuando en  el siglo pasado vin ie­
ron  po r p rim era  vez á  M adrid , se  le» pon ia  de  ese color a 
los d e  D . JoHé ü i jo n , que e ra  m ás a n titm o , y  p o r tan to  se 
escogió para los d e  Vázquez la  de  los d ichos colores. Des­
p u é s , cuando lo s  Duque» com praron la s  v acas , y a  e ra  due­
ño D. M annel G av iria  de la s  G ijonas, cuyos toros con tinua­
b a n  nsando  la  d iv isa  en ca rn ad a , y  fu é  preciso p o r e s ta  ra ­
zón que  lo» V azqueños sigu ieran  con la  que a e ip p re  en 
M adrid  tu rae ro n . P o r la  m anera  con q u e  loe toroa.TO an u n ­
ciaron  conservaron en  la  p laza  de M adrid la  an tigüedad  de 
V ázquez, que es h o y  la  m áa rem ota  e n  to d as las ganaderías 
ex is ten tes , seg ú n  la  costum bre que h a y  estab lecida, pues 
sobre este ex trem o , como es n a tu ra l, no  hay  n in g u n a  dis­
posición escrita. P o r esta razón los toros de  V eragua h a n  de 
rom per p laza d o n d e  quiera y  con cualesquiera que  »e li­
d ie n , excepción hecha  de  la s  funciones reales , pues que 
so ltándose en e lla s  los to ro s por e l órden con que se  ponían  
los títu lo s del R ey  en las an tig u as p ragm áticas y  ejecuto­
ria s  d e  la  m áa a n tig u a  gan ad ería  de  C astilla h a  de  ser el 
prim ero . E u  la  p rovincia  de  M adrid existe  una  ganadería  
que  indudablem ente  es m áa an tig u a  que  la  de V erag u a : 
desde el sig lo  p asado  lia  v en ido  siendo propiedad d e  la  f a ­
m ilia  del actual c riad o r; pero  se  ig n o ra  e l m otivo po r que 
d icho señor consintió  ó n o  protestó  op o rtu n am en te  y  por 
loe m edios que  á  su a lcance te n ía , de  que  sus toros se  a n u n ­
ciasen  y  corriesen después de  otro» que  ev iden tem ente  e ran  
do  g an ad e ría  m áa m oderna. T a l vez  le  in d u jo  á ello que  tai 
p re ro g a tiv a  n i lo  e» realm en te , n i  o frece  v en ta jas  de  nin- 
e u n a  clase.
^  [Se em Hluard.)

E L  PASO DE L i S  L 030R SIC E 3  EN TARIFA-

E sta  an tiqu isim a c iu d ad , córte en  o tro  üem po del liené- 
fico y  esforzado rey  A rg an to m o , se  h a lla  a tu a d a  e n  la  p a r­
te  m ás m erid ional de  E sp a ñ a , ju n to  á  lo m ás angosto  del 
estrecho de G ibraltar, y  en  e l mismo p u n to  en  que la  costa, 
cam biando ráp idam ente, de  d irecc ió n , fo rm a  u n  ángulo 
b as tan te  saliente hácia  el A frica , de  cuyas p lay a s  sólo le 
sep aran  cuatro leguas, d istanc ia  U  m ás co rta  de  to d a  E uro­
p a  a l  vecino C ontinente. P o r lo cual ea de  creer que  mu- 
c h ^  a v es , princip% lmente aquellas que  no han  sido  do ta­

das de una  g ra n  potencia en  el v u e lo , llegado el tiem po de 
la  em ig rac ió n , suelan e leg ir con p re fe re n d *  este  á t io  para  
d a r  e l salto aliende los m ares.

Sabido es que  la» co d o rn ices, deapues de  hacer la  cria 
en  nuestro p a ís ,  le abandonan  po r a lg ú n  tiem po , llegada 
una  época de term inada dcl año.

E n  la  p rim a v era , in m ed iatam en te  de lleg a r esta  p eq u e­
ñ a  g a llin ác ea , 86 estaciona e n  nuestras  fé rtiles cam piñas, 
prefiriendo lo s  terrenos sem brados de  trig o  y  de  centeno, 
en tre  los cuales y  á  fav o r de  a lg u n a  pequeña depresión del 
snelo que  tap iza  ligeram ente  con h o jas  secas, hace su  nido 
y  e n  é l deposita  de ocho á  catorce huevos de un co lo r pardo 
oscuro , que in cu b a  po r espacio de diez y  nueve á  veinte 
d ias.

A penas nacen los po llos , corren tra s  de  la  m a d re : á  las 
d os Kcmanaa se  sirven y a  dc sus a las p a ra  sa lta r  á  la rg a  d is­
tan c ia , y á  las cinco vue lan  con ta n ta  facilidad  como sus 
niavores.

ÉKtos pollos hacen o tra  cria  en  el ve ran o  en  la  m ism a fo r­
m a quo sus p ad ree ; y  á  ta n  siu g u lar m an era  de reproducir­
se deis- únicam ente que, 4 p esar de  la  activa  persecución 
que  en  todo tiem po y  en  todos los pa íses se e je rce  s in  tre ­
g u a  n i (IcscanBo co n tra  ta les  a v e s , no  h ay an  desaparecido 
y a  de la  faz  de la  tie rra . E n  E sp a ñ a , desde que l le g a n , sin  
respetar veda n i c ircunstancia  a lg u n a , se la s  caza  cnn pitos, 
r e d e s , lazos y  tram pa» d e  todas especies. E n la  is la  de Ca- 
pri , que se ha lla  á  la  en trad a  del g o lfo  de N ápole», el obis­
po de d icha isla  percib ía en  o tro  tiem po  un  diezm o p o r  las 
que se  eap tu ra lian , obteniendo así u n  lieneficio de  40 á
50.000 francos. W 'aterton asegura que en  Rom a »e ponen  á 
la  v en ta  en  u n  solo d¡a h a s ta  17.000 codornices. E n  M aiiia, 
seg ú n  Von d e r  M iihle, llegado el tiem p o , ho m b res , m uje­
res  y  niños se  dedican á  cazarlas p o r to d a  clase de  medio» 
con febril iu te re s , p a r*  exportarla», después de saladas, em­
paquetada» como los aren ip ies; _y e n  A rg e lia , desde a lgu­
nos años á  esta  p a r te , es prodigioso el m iniero de  la s  que 
sucum ben á  causa  d e  lo» nuevos ard ides é inven tos.

Pero  dejando 4 u n  lado digresiones sobre lo  que  sucede 
en  otros países, fijémonos únicaraente e n  la  m anera  que  és­
ta s  constantes viM erns tienen  de h ace r e l paso e n  nuestro  
terrifeirio , y  p o r T a rifa  a l Africa.

A l llegar A gosto em pieza á  no tarse  cl m ovim iento  que

Srecede á  la  g ran  em ig rac ión , encontrándose y a  recarga- 
as en  todos lo» cam pos sitiisdos á  lo  largo  del M editcrrá- 

Bco. Parece que las ccHlornices no  se  reú n en  p a ra  v ia ja r : 
cada cual m archa  sin  cuidarse de la s  deinaa ; pero  f i a d a s  
po r su adm irable  in s tin to , s e .v a n  ag regando  in»<-n8ible- 
m en te  una» á  o tras h asta  fo rm ar inm ensas bandadas.

T odo lo qne  n os hab lan  de los gu iones que la s  llam an  y 
reú n en  con su  can tó  es p u ra  fá b u la , como lo ea tam bién , 
en  m i concepto , cnn perdón  de la  opin ión co n tra ria  de  res­
petables a u to re s , e l que la  codorniz, durante su  travesía, 
descanse a lgunas veces sobre la  superficie de loa m ares h a ­
ciendo á  nado una  gran  pa rte  de  la  jo rn a d a , pue» a d e m ^  
de carecer de l requ isito  ta n  característico  en la s  aves acuá­
tic a s  de ten e r los palas m uy im p lan tadas h á íía  a tras, por el 
que  lea ea f«‘rni¡tido poner el cuerpo en  posición  idónea 
p a ra  poder b a tir  con desaliogo la» a la s  y  de  eale m odo des­
prenderse  del licjuido e le m en to ; adem as tam bién  de  eetar 
BU» pies d ispuestos de  u n  m odo inconvenien te  p lira  la  n a ta ­
ción , puede hacerse la  prueba abandonando  u n a  codorniz 
a l agua, y  p ro n to  no» convencerem os de q u e , s in  o tro  pun­
to  de  apoyo , no  sa ldrá  d e  e lla  jam as.

L as codornices v iajan  p o r e l C ontinente m ién tras pueden 
lia c e rlo , sin  atreverse á  dejar.defin itivainen te  nuestro  sue­
lo, desde donde la  d istancia  ea peligrosa. P o r eso, llegado el 
tiem po, se la s  vp tan to  en  l a  pa rte  S u r de  nuestra  Pen ínsu ­
la , v iniendo así á  encontrarse un  g ra n  núm ero de  e llas en
la p u n ta  de T arifa .

ín Setiem bre, deepues de segadas laa m íese», cuando los 
g an ad o s  han  destruido loe rastro jos que  servían á  esta» ave» 
de ú ltim o refug io  y  la  tem p era tu ra  la» e m p u ja , es cuando 
se  de term ina  deciiíidam ente el p a sa je , que llev an  á  cabo 
e n  con tra  d e  los d iferen tes v ien to» , pues to d as la s  aves de 
p a so , en  e l m om ento de  esta r verificándolo , vue lan  siem ­
pre, s in  excepción a lguna, oon el p ico  opuesto á  la  pa rte  de  
d onde aquéllos soplan.

L as codornices em prenden la  m arch a  a l vuelo  y  de no­
che. A quellas máa oscuras y  se ren as, duran te  la s  cuales 
h a y a  soplado un v ientecito  suave de L ev an te , son  lae m áa. 
á  propósito p a ra  esperar que  am anezca m ateria lm ente  p la ­
gado el cam po e n  el que  la  víspera  n o  se vió n in g u n a . Si 
e l v ien to  a r re c ia , el paso  se suspende ; pero si calm a al ano­
checer, ó se  cam bia  a l P o n ie n te , vue lven  á  aparecer al si­
g u ien te  d ia ,  si bien cou este  últim o v ien to  e n  sitio  distinto 
que  con e l an terior. R einando el N orte  no  son seguras los 
entradas, aunijue se suelen lo g rar a lg u n as m uy b u e n as , y  
con el Sur ap én as se v e  u n a . Sin em baigo  de estas  reglas 
g en era les , sucede m uchas veces que cuando m ás descuida­
do se  está sin  esperarlas y  h a s ta  en  noches de  llu v ia  y  tem ­
p o ra l,  han  entrado ta n ta s , que en  v iñas, rastro jos, m a to rra ­
les, en  terrenos donde sólo h a y  pequeñas p ied ras qoe les 
po d ían  serv ir de  m al re fu g io , alli la s  h ab ia  ta n  ab u n d an ­
te s , que despuea de d isp a rar c l c azad o r, a l c a rg a r la  esco-
Íieta con tinuaban  saliendo de ju n to  á  los piés, al com pás de 
os baquetazos. Por eso los buenos aficionados, u n a  vez in ­

d icado el p asa je , deben sa lir  todas ja s  m añanas á  reg istrar 
los sitios I e  m ás querencia , si no  ciuieren exponerse á  repe­
tid o s chascos.

No obstan te  lo  d ich o , a lgunos años v ien en  p o c a s , como 
sucedió en  este p asado , qne  apéuas la s  hubo p a ra  que pu­
diéram os desp u n tar el vicio.

E stas desdeñosas huéspedas no perm anecen n u n ca  m ás 
d e  u n  ‘Uia e n  loe lugares que e ligieron p a ra  descansar, y  ta n  
pron to  como lleg a  la  noche se deciden  á  pasar e l  E strecho .

Cuando lleg a  el tiem p o , los aficionados á  ta n  d ivertida  
cacería , que puede decirse son en  T a rifa  casi todos los que 
en  ta l época se h a llan  en  ap titud  y  e n  circunstancias de 
to m ar la  escopeta  y  sa lir  a! cam po, esperan  im pacien tes loe 
d ife ren tes  pasos que en  uno  y  o tro  d ía  se  suceden m ás 6 
m énos abundan tem en te , según  los accidentes atm osféricos. 
E s  d igno  de notarse e l aspecto de  anim ación qne to m a  la  
ciudad  d u ran te  loe d ias d e l pasaje. P o r todas p a rte s  se  oyen
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re fe rir  lances y  episodioe del d ia  an te rio r, apuestas acalo­
radas entre  loa in te lig en tes  sobre si h a b rá  ó no codornices 
a l  sigu ien te  dia. Acjui pondera uno, poseído del m ayor en tu ­
siasm o. la  m agnifica m uestra d c su  cachorro poíaíar, im itán ­
do le  á  lo vivo con lo» má» e x trav ag an tes  y  raros adem anes : 
a lli contem pla o tro  con aspecto com pungido el p eaje  des­
trozado de BU v iejo  perd iguero ; y  si la  noche prom ete quo 
delie  esperante m uclin ai d ia  posterior, pa rece  en tonces que 
e l pueldo h a  »ido invailido ¡mr una  leg ión  de locos. Miiclios 
se  ag itan  de  acá p a ra  a llá  vertig inosam ente  para  m unicio­
n arse  y  p reparar p c rtreclio s; otro» en  »iti<>s elevados rep iten  
cien veces la  ta n  conocida operación de lium eilecerun  dedo 
en  la  b o ca , levan tándole  en  seguida en a lto , porque del 
lado  que  m ás fresco  se  sien te  es de donde  el viento vogea ; 
y  no  fa lla  quien  pase  las lioraa entera» oltRcrvando e n  m e­
dio de  la  calle y  á  pesar de  la  oscuridad de la noclie , »I la 
ve le ta  lie la casa  de  en fren te  se  inclina  m ás á  este lado  que 
a l otro. ¡ C uántos fósforo» he quem ado e u  la  azotea ile casa 
pa ra  v e r  liácia qué pun to  e l viento, 0 |>étia8 percep tib le, in- 
clinaiia  ta  luz!

T ras de  una  buena nocbe de  esperanzas, todos se lanzan 
a l cam po án tes del am anecer, i>rincipinndo á  cazar tan  
p ro n to  como la  claridad dcl d ia  perm ite tira r, y  áun  ántes. 
U na tu rlia  de cazadores y  de  perros acude  precip itada  á  loe 
sitio» dc cpica-ncia m ás cercanos, dando todo» vuelta» y  re­
vuelta» . ia escopeta en  g u a rd ia , y  produciendo con lo» la ­
bios esa especie de  silbido grillcado ijue im ita  e l vuelo dc 
ta n  codiciadas av es ; á  cad a  in stan te  pasan  y  cruzan unos 
d e lan te  de  otros sin  órden n i concierto ; y  eomo en  esto» 
d ias salen m uciios que uo  saben ni jm r dónde se  carga  la 
escopeta . suelen o irs í a lg u n as enérg icas y  expresivos ex- 
clam aeinnc» de esas que tan to  significan  en tre  loa liijos de 
mi tie rra , producidas jior a lg u n a  rociada d e  plom o, donada 
Bcnciliamcnte po r a lgún  inexperto  prójim o. A fortuiinda- 
m cn te  se tira  con m ostacilla y  el dafio no  es m ucho, me- 
d iandü  a lg u n a  distancia. I ’o r  esto es pscferiide siem pre 
buscarlas en sitio» algo ,má» lejano», y  allí se  tira n  con m a­
cha  tran q u ilid ad  y  dem bogii.

C ontriliuye muclm á d a r  á todo esto anim ación el m arcado 
carác te r de riv a lid ad  que se  n o ta  entre  todng lux aficiouados. 
Los que  figuran en  p rim era  línea tralm iaii h.iata m ás no 
jm der p o r m ata r más que los que gozan  iie u n  reg u la r con­
ce  ) tu ; los de  segunda ta lla  pugnan  p o r igualan te  á  las n o ­
tabilidades, y  lia s ta  lo» cliam lxines y  p rin c ip ian tes  se a fa ­
n a n  porfiadam ente jmr ascender en categoría . A los corea- 
ríos 6 cazadores de oficio, adem as del estim ulo dc la  negra 
h o n rilla ,in c ita  doblem ente el ínteres de lucro , pues con la 
jiroxim idad de A lgecira» y  (iilira lta r , venden  la  caza con 
m iielin \  c n ta ja , adem as de que  en  estos dios so liace en 
T a rifa  u u  consum o asom broso , p o r ser nna  especie de m a ­
n ía  e l com er las codornices m ien tras las hay a  ; y  en tre  la 
g e n te  tem e  parece que se  fa lta  á  un  jirecepto relig ioso  ei 
cii BU» reuniones no  se cena asada  la .can ie  d e  tan  delicado 
pájaro , ayu d ad a  con la  exquisita  m anzanilla . Y en  verd.iil 
que  en  iiin g u u a  o tra  parto he encontrado  tan  sabrosa» la» 
codornices eomo en  cate p u e ld o , pues v ienen  toda* ta n  su- 
m anientc gordas, que u n a  capa de  cebo am arillo  de  m ás de 
m edio dedo de g ru esa  lea recubre  todo  el cuerpo. Yo creo 
que  n in g u n a  em prende la  m arciia  iiasta  l le g a r á  ese e x tre ­
mo dc g o rd u ra , quizá» p a ra  poder re sistir sin  no tab le  pe r­
juicio  de RUS fuerza» el h im b re  y  escasez e n  lo* terrenos 
dcsprovixioa dc «ii^tcnto p o r donde se ven precisada» á  p a ­
sa r , ó que Labiéiiilole, no  »e lo salien bnacar por desconocer 
los jiarajee.

Siendo ta n  desm edida la  afición que  e n  T a rifa  liav  á  la  
caza  re ferida , re su lta  que se  ven  tan  m agníficos perro» de 
m u es tra , que creo no  lo» hay a  m ejore» en  n in g u n a  o tra  
parte . U e»le e l an tiguo  pachón  tic cabeza de caca  h a s ta  el 
e leg an te  y  l ig e r o ^ ín íe r ,  todos están  represen tados como en 
u u a  Exiiosicion. excepto la  raza  llam ada  eeler, que  a l p rin ­
cip io  fu é  entusiastam ente acogiila  por los adoradores de  la  
novedad , pero b ien  p ron to  »e convencienm  de que la  indo- 
cü idatl y  atolondraiu icnto  d e  ta les  perro», a l m ismo tiem po 
q ue  su  extrem ada tlelieadeza, les hacen, a l  m énos por aquí, 
com pletam ente inútiles. A  m is hen iianos y  á  m í, buscando 
pollos de  perdiz se  nos ahogaron  dos en  u n  mismo d ia  de 
A gosto, no  pudiendo  re ris tir  e l oalor. E u sustitución  de  los 
*eU n  lian  adoptado  m ochoa á  los lino» y  ilesenvuelto» potn- 

_ lere, de esoa b lancos raancliados que ta n  de m oda eatán 
■ ah o ra  en  m uchas partee , y  que á  la  belleza  de sus fo rm as 

reú n en  excelentes vientos, y  una  m u estra  m u y  firm e y  b o -  
«lita, aunque  adolecen tam bién  a lgo  del ato londram ien to  y  
desobediencia de  los prim eros. Los verdaderos peid igueros 
eepañoles gozan  de b astan te  aceptación  p o r  su* buenas 
cualidades; pero aunque diiroa y  aplicados en  el trab a jo , 
son a lgo  pesados en  la  fa e n a , requ ieren  larg o  y  penoeo 
nprein iizaje y  se envejecen m uy pron to . Todo lo cual d e ja ­
b a  un vacío en  e l deseo de loa cazadores escrupiiloeos, haa- 
ta  que h ace  ocho aBiss, debido á  una  casualidad, »e v in o  á 
la» m anos la  casta  s in  riv a l dejw w ífT í especiales qne  poseia   ̂
en  U ib ra ltar el conocido y  acreditado com erciante Sr. F er- 
re ti. b j to s  in te ligen tes y  herm osos animalt-s son, po r lo g e ­
n era l, de fo rm as m ás robustas que e l^ m Z r r  o rd in a rio ; tie­
n en  e l pelo  corto  y  f in o ; ia  p in ta  p rim itiv a  es n eg ra  a za ­
bache  , aunque  suelen sa lir  m uchos b lancos m anchados 
de l color a n te r io r , y  algniios con lu n are s  achocolata­
dos. A  su  docilidad e x trem ad a , á  su  tenacidad  y  lev  en  el 
trab a jo , que lo dan  siemj>re con m acho pulso  é in tención  
ag reg an  ta n  adm irables v ien to s , que á  un  cachorro de  mi» 
lienuanoa  le hem os visto p a ra r  e n  firme la* codornices d u ­
ra n te  1m horas de  luáa ca lo r, á  cerca d e  cu aren ta  pasos de 
d is tan c ia , y  ta n  duro», que  se llev an  cazando  u n  m ea se- 
^ id < i s in  en tregarse  ; y  com o a l m ism o tiem po que  m uy 
f o g o ^  son m u y  dóciles, á  poco que se  les con tenga  cruzan 
d e  ta l  m odo y  con  ta l a r te , que  b a rren  m a te ria lk e n te  de 
caza el terreno  p o r donde se Ies lleva. Casi todos los v e rd a ­
dero» aficionados de T arifa  se  lian hecho  de ta n  útilísim a 
c a s ta , que tratam os todos d e  eon*ervar com o u n  precioso 
tesoro.

Y a q u e d e  los aficionados ta rifeños hablo , séam e lícito 
ren d ir u n  trib u to  de  adm iraciou á  la s  verdaderas no tab ili­
dades que allí ex is ten , ta n  justanren te  d ig n as de a labanza.

T ales son los Srcs.X ufiez, Sofom syor, U rech, B ernard , M ar­
tín e z , L ozano , M anso y  e l venerable  y  en tendido  decano 
de l a rte  Sr. Marifio. E n tre  los corsarios. R e in é , H errera , 
Serrano, A cuña, S avariego y  el ta n  céiel>re po r sus fam osaa 
m atanzas de jabalie», Dám aso G a rd a . Pero a l lado  del m é­
rito  de  ta n  diestro» cazad o res, h e  d e  sacar tam bién  á relucir 
e l defecto  imj>erd«nable de qne adolecen. E n u n  clim a tan  
sum am ente  priv ileg iado , donde a l abrigo de aquello» feraces 
m on tes la  caza  de  to d as clase» se p ro p ag a  con u n a  facilidad  
p a íin o sa , no  sólo se desa tienden  en  absolu to  la s  p rácticas 
dc  la v e d a , sino  que  parece  que  en  la  épioca m ás critica 
todos se conciertan  p a ra  poner en  juego  los m edios m ás re ­
probados de  destrucción  y  exterm inio . L a  caza m ayor se 
d iezm a en  ia  p rim av era  con  liatidas y  o je o s ; los conejo» 
son cazado» con  hurón  lo m ism o e n  A bril que en  M avo y

Ju n io , y lo» b andos dc  perd igones son aparados con rede* 
en  los aguaderos obligado» de aquel seco terreno . H e v isto  
á  un  g an ad ero  en tre ten ido  en  m ata r á  t iro s  ios pollo» de  
p e rd iz , cuando á u n  no  eran  del tam año de to tov ías. E ste  
afio jiasadu tra té  de  an im ar á  mi* am igos con tra  t a n  incom -
ÍireDsitile é incalculable  m a l , pero no fa ltó  ijuien saliese á  
a defensa  del a c tu a l sistem a. S igan, pues, en  su  lak im oso  

proceder, y  m ién tras en  este j k i c o  fecundo  suelo n o s  asocia­
mos a liriendo centros de donde p a rte n  acnerdos y  d etern ií- 
naeioD c» útiles p a ra  conseguir e l aum ento  progresivo  do la  
caza en donde ajX'nas quedaba se ñ a l, ellos esjíerim ontarán  
b ien  p ro n to  la s  funesta»  coiisocuencias de  su  cxcejK Íonal 
apatía!

A dolfo  D ebq u i y  C ampo».
L o ja , A h r i l  de 1877.

CABALLO ÍL  B A R B IE R B , vbnckdor t u  c áo iz  y Se v il l a , ps o p ir d a d  d b l  sr . d . e . d a v ie s , y  d b  la g a sa d er ía
DEL EXCHO. 8R. MARQUÉS VBL SALTILM.

E ntre  lo» caba llos que  m ás »o Bcñalau en la s  carreras do 
E spnfia, resa lta  B arbiere, do la  costa  del sefior M arqués 
dcl S a lti l lo , y  q uo , despues dc g a n a r  vario» prem io», aca ­
b a  de voncer en  Sevilla á  los caballo» jn ira  aan g ro , nacidos 
en  In g la te r ra ,  au n q u e  llev an d o , n a tu ra liu en to , a lg u n a  
ventaj.» de  peso.

I I  B arbiere  tien e  c u a tro  anos; h a  co rrido  y a  en  21 car­
re ro s , de  la s  cuales h a  g an ad o  14 , p roporcionándole  á  sus 
p rop ietarios v e n ta ja s  considerab les, d a d a  l a  im portancia  
dc  lo» p rem ios á  quo e n  E sp añ a  se  puede o p tar. E ste  c a ­
ba llo  pertenece  a l Sr. l í .  II . Davie» y  a l M arqué» del Sal­
t i l lo ,  el cua!, a l vendérselo  a i Sr. D av ies , lo apreció  en
20.000 r»., to m an d o  do  D aviea  10.000 rs. en  e fe c tiv o , y 
en tregándo lo  e l c a b illo  p a ra  quo dispuaicse d e  é l con a b ­
so lu ta  y  com ple ta  lib e rtad , ten iendo  e l M arqués opcion  á 
la  c u a r ta  p a rte  d c  loa prem ios en  m etálico  que  c l caballo  
g anase. P o r  e s ta  participación  !c correspondió a l Sr. M ar­
qués, d u ran te  la  tem p o rad a  d e l año p o sado , 28 ó 29.000 rs., 
y  en  lo  que v a  d e l afio p resen te , que  a h o ra  com ienza, deben 
correaponderlo y a  13 ó 14.000; e« d e c ir ,  que esto caballo , 
cuando  apenas lia  cum plido  los cu a tro  afios, lo h a  p ro d u ­
c ido  á  la  persona  quo lo  h s  c riado  cu aren ta  y  tan to »  m il 
rea lc» , conservando  aún  u n a  p a r te  e »  su  p ro p ied ad  y  p ro ­
ducto». A i Sr. D avies le  lia producido tre s  tan to s  m á s , y  
los prem ios e n  a lh a jas  qnc  h a  g a n ad o , d e  los cuales nada 
lo  corresponde a l »:fior M arqués de! S a lti l lo , sa lvo  todos los 
g asto s al caba llo  anexo», que  p a g a  c l S r. Davies.

I I  B arbiere  e» un  caballo  b ayo  de g ra n  b rio  y  cualidad ; 
d e  la s  21 ca rre ras  en  que  h a  tom ado  p a r te , lia  g anado  
14 y  sido calificado  e n  la s  7 re s ta n te s . Su padre  es E au-de- 
V ie . Iiijo de Z uy-der-Z eo y  de B a rley -B ree ; su  m adre , Ca- 
ra v a c a , h i ja  d c  A lí y  de  u n a  y e g u a  española  de  m edia 
sa n g re ;  A li fu e  h ijo  de l fam oso N od ji-A rab  H acudani- 
D ianc, quo  fu é  p re sen tad o  á  Luis F e lip e  po r I lih em et-A lí.

= # - s a $ » « = .

L IL A S  Y  FR ESA S.
IM la  Ó* Campo..— l i l u !  — D« AmijDn t r ie e  m  !

A legres precursores d e  la  estación en  que la  naturaleza 
en te ra  desahoga  su  siijierabundancia  de  v ida  en  infinitas 
expansiones, óyense desde p rincip ios de  A bril eso» grito* 
expresivos, tan  g en iúnos d e  os vendedores am bulan tes jmr 
la s  calles de  M adrid. Son la s  voces de  a le rta  que despiertan  
a l vecino de  la  v illa  d e l oso del a le ta rg an iien to  en  qoe im 
inv ierno  do sei» m eses le  suele ten e r sum ido ; es el g rito  de 
las avanzadas estivales rep resen tad as jx>r los m il prim icias 
del ja r d in , de  la  h u e rta  y  e l v e rg e l, que  esjieran ansiosos el 
ga.Htrúnomo y  e l botánico  ó e l sim ple aficionado.

E» una  de  las m ás ag radab les de  esas jirim icias, y  m uy 
d ig n am en te  re jiresen ta  á  los re inos de F lo ra  en  la  alborada 
de l año y  d e  la  na tu ra leza, esa flor en  cuyos m atices y  p e rfu ­
m e parece haberse  reun ido  todas las delicadezas. La* lilas 
consagran  oficialm ente ia  inaug u rac ió n  de  la  tem porada de 
la» floree. N o h ay , no  puede haber, n i se  concibe ja rd in  des­
provisto  de  lila s  ; o sten ta  este arbusto  sus tirsos floridos en 
e l m es má» bello de l año , y  recordando  a l e rud ito  uno  de 
los genios que  ilu s tra ro n  e l re inado  de Cárlos V , e* en  to ­
d as partes el em blem a d e  la  ju ven tud .

E l arbusto lila  (eyrin g a ), o rig inario  d c  O rien te , donde 
se  le  llam aba  in d is tin tam en te  l il l a c h , lila c  ó b a h . fu é  
tra ig o  a l cen tro  de  E u ro p a , y  á  B élgica e n  p rim er térm ino, 
en  1602, po r A u g er de  B usbecq , de  C prnines, en  Flándes,

nom brado em bajador dc  Fernando  I  an te  la  Sublim e P u er­
ta ,  en  1555. Biial»-cq, á  quien  delie tam bién  E urojia  los 
tu lip an es , tra jo  á  su  regreso  un  arbu»to en te ro , niiéntra* 
CortH»u» enviaba  a lg u n o s años despues á M atth iide , o tro  
célebre l>otánico, dc S ieniia , en  I ta l ia ,  ram a» y  fru to s de! 
mi.smo a rb u sto , procctlente de A frica . T odas la» lilas co­
nocidas hoy  en  Knrojia d esc ien d en . pue», de  la  p lan ta  t ra í­
d a  do los boaquecillo» de CoiiRtantiiinpla j>or B usliecq , c a ­
y os escritos sobre O riente áun  hoy  d ia  gozan de g ra n  cré ­
d ito .

H em os d ich o , ó m ás bien recordado, que  la  lila  es el em ­
b lem a de la  ju v en tu d . Axl consta  en  la  m ito logía  g rieg a , c u ­
yo» a nales refieren ile este  m odo el nnciniiento de esta  f lo r :

« L a jóven  y  locuela  H e lie , encargada  de e»canciar á  lo» 
d io » ^  el n éc tar en su» fe s tin e s , trojiezó y  cayó u n  d i» ,  en 
w a s io n  de  dexeinjienar xus fu n c io n es , causándole ta l  con- 
fu u o n  Ru de*vcn tu ra , q u e , no  osando vo lver á  la  presencia 
(16 Ift olímpícA abandc»uó Bccivtainontc e l E iiipi-
reo y  huyó á  o cu lta r su  v e rgüenza  en u n  lK>»qnecillo del 
m onte  Lyceo. U n a  b an d a  de silvano» que v ag ab a  po r aque- 
llaa esj'esura». v ién d o la , cercóla luégo. H e b e , encendido el 
rostro p o r  el m iedo y  e l p u d o r. levan tó  a l cielo loe o josim - 
p loraudo  e n  e l d u ro  tran ce  e l auxilio de  su  inatlre Ju n o , 
q u ie n , a co rrién d o la , le  envió  una  nu b e  que  la  arreliatase, 
quedando  en  lu g a r  de  la  g en til escanciadora un m agnífico 
l ila  cubierto  de floridos y  olorosos tirsoe. Los s ilv an o s , te s ­
tig o s  del p ro d ig io , danzaron  en  red o r, y  cogiendo lo» ra ­
m os de  lila  adornáronse la  cabeza. Desde entónces quedó 
consagrado  á  H ebe  e l a rb u sto , y  com o e ra  e lla  la  diosa de  
la  ju v e n tu d , fu e ro n  desde entónces su  eudilenia e l arbusin 
y  sua floree.»

Ixw tiotánicoR del sig lo  pasailo, y  ánn  a lgunos m i»  m o ­
d ern o s, creyeron o rig in a ria  de  P ersia  la  l i l a ,  adm irándose, 
p o r  e s to , de  que  pudiese soportar los rigorea de  cierto» c li­
m as de E uro jia , pero  con  el ticm jio se  averiguó que era su 
p a tr ia  todo  O rien te , y  Lace pocos años se dem ostró que se 
d a  espon tánea  y  v iv e  perfectam ente  h asta  en  to d a  la  T ran - 
sy ly an ia . E n  1785 se  co n o cian , según  afirm a el célebre bo­
tán ico  M iller, tre s  vftriedades de ia  lita  ó S yrin g a  vulgarie  do 
L iniieo : u n a  de  fiares blancas, o tra  de fioree azulee y  o tra  
de  fiares purpúreas; á  é s ta , la  m ás henuona, se  la  llam aba 
L il a  d b  E scocia  j>or haberse consignado  jm r p rim era  vez 
e n  el catálogo d e l ja rd in  de F^limburgo. E sta  especie reúne 
á  la  cu alid ad  de ser la  m ás be lla , la  de  ser la  m ás rústica  * 
esto ea, la  m ás fu e rte  y  resisten te  y  de  colores m ás fijos, 
pues la  de  flores azules es de  color m uy fugaz.

L a  lila  p rop iam ente  llam ada  de P e rs ia , el S y r in g a p ern ea  
d c  L in n e o , que no  llegó á  E uropa h asta  1649, p ro d u jo , se­
g ú n  afin iia  D u c h artre , p o r  su  copulación h íbrida  con el 
S yrin g a  vu lg a ris , la  p lan ta  que  se conoce e n  los ja rd in es 
con e l nfim bre de  l ila  Varin, y  es eee arbusto  g ra n d e , fiero 
de  h o ja  p e q u eñ a , tirsos largos y  delgados y  florecillas d e ­
licadas que en  e l R etiro  abunda  a l  lado  de  la  especie v u lg a r.

H ace  a lgunos años presentábanse en  e l m undo  hortícola 
cuatro  n u evas v a ried ad es; tre s  de  e llas debida» á  la  in te li­
g en cia  p erseverau te  y  á  los cnriosos y  artí*ticoe cuidados de  
í l r .  B raby-Efcenholm , p rop ietario , aficionado hortícola de 
H e rs ta l , c erca  d e  L ieja. L a  ilu s trad a  publicación L a  B elgl- 
que H ortico le , de  la  que tom am os estos d e ta lle s , e ra  la  en­
ca rg ad a  de la  p resen tación  oficial.

L a  p rim era  de  esas nuevas variedades, denom inada C aoix  
DB B b ah y  , se  ob tuvo p o r el cruzam iento del Charlee X y  el 
L ila s  Noiselte. Su tirso  e» en extrem o d e licad o , espeso y  
ancho  e n  la  b a s e ; el fondo  d e l m atiz  de las flores ee nii
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n>sa claro y  fino con u n a  t in ta  ligeram ente  ^ n la d a  en  la  
ex trem idad  de laa diviaiones, y  el reborde de é « a s  con n u
pequcfío riliete  purpúreo. ti i

L n seg u n d a , e l l ila  E kenholm , se dedico a Mad. B raliy.
S« tirso  es ancho , a lto , espeso y  suele ten e r en sn base  otros 
. iiico tirsos su p lem en tario s. lo que  d a  u ns inflr.rescencia de 
ta l riqueza y  m agnificencia , que un  sol» extrem o de ram a 
es i>or sí solo u n  ram o  conqdeto . L as flores c r e « n  ap re ta ­
das en cate tirio  sin  deform arse , y  son de u n  eidor azulado 
que b rilla  eon m atiz  rosado á  la  m anera  del tornasolado de 
ciertos tejidos de  seda. Su p e rfu m e , cu  fin . es de u n a  su.a- 
vidad ex trao rd inaria , v  todo  este con jun to  de  perfecciones 
hace de esta  licnnosa p la n ta  u n a  de las m ás no tab les de su
especie. . , '

L a te rcera  varieila<ii deb ida á  M. B ra h y . denoininw^e 
CiiABLEMAGSE, y  o sten ta  g ran d es tirsos achatados, de  florea 
g ra n d es . ¡>ero esiiesas y  de  color de rosa alilado, E s  vistosa, 
pero m énos delicada que las o tras dos. L a  ocasión de  lia- 
lierle designado con cl nom bre del g ran  llm p e rad o r, p ro ­
cede de  ImlH'rse p roducido esta  v a riedad  en  tin ja rd in  pró- 
xim o al sitio d o n d e , según trad ic ió n , hizo establecer Carlo- 
iiiagno sus caballerizas. i , j  i

P o r fiu la  cu arta  v a r ie d a d , u n a  de la» m as no tab les dcl 
m undo lio tá n ic o .e s  la  lila  de  flobes AZVLBS doblr®. N ues­
tro» lectores no  o lv id a rán , en  p rim er lug íir. que el azul e» 
color m uy ra ro , tan to  en  la  F lo ra  como en la  M ineralogía 
preciosa. A dem as, h a s ta  1843, cerca de  tres sig los después 
de la  introdueeioK de la  especie en E uropa , no  se conocía 
n in g u n a  variedad  de flores dobles, y  en  L icja se produjo  la  
iiriiiiera de que se hace m ención en  los fasto s  hortioolas. 
Esta cu arta  especie es m uy ra ra  aún. El tirao es m as peque­
ño y  delgado rpie e l de la  especie v u lg a r ,  y  el arbusto  es 
g ra n d e , espeso y  da  m u ch a  flor. Ln cualidad m ás notable 
ca, como hem os in d icado , e l herm oso color azul de cielo y 
la  coluiic-ion de  duplicidad de la s  flores.

Afíadíréiiios, p o r ú ltim o , que en  los invernaderos se piie- 
d e /q r : a r  el cultivo de  e»ta < elieiosa flor y  ob tener lieniio- 
i.oM ram os de lilas desde m ediados de  Diciem bre en adelan-
lo. Pero  la  exposición,del sistem a em pleado p a ra  conseguir­
lo po r M. C liardon-R egnier, no tab le  h o rticu lto r b e lg a , nos 
ob ligaría  á  esten d ern o s dem asiado.

A l reu n ir lo» anteriores da to s esponiéndonos á  que se 
nos tache  de ind igesta  e rud ic ión , sólo nos-hem ospropuesto 
llar u n a  idea  de  lo riiie es en  los dom inios eivilizado» de la 
horticu ltu ra  esc hennoso  em blem a de la  ju v en tu d  , consi­
derado en tre  nosotros p o r flor vu lg ar y  de  n ingm i valor. 
Lo» establecim ientos público» de H orticu ltu ra  que conoce­
m os en  E spaña  no  le  consideran de  otro m odo, á  ju zg a r por 
sil» c a tá lo g o s . que sólo consignan  u n a  oapaáfe, la  v u lgar; 
pero tan to  las notable» variedades que  heino» in d icad o , co­
m o otras m uchas cpie e x is te n , no  son de difícil adquisición 
fu e ra  de M adrid.

LA 7BESA.

Si la  lila es el em blem a de la  ju v e n tu d , la  fresa debiera 
serlo de la  lielleza hu m an a  en  todo  su a isi^eo .

tirá fica  expresión de la  época m ás lie lla  dol a fio , e lla  re- 
jiresen ta  la  estación de lo» am ores eo  su  g ra to  asp ec to , en
su delicado p e rfu m e, en en exquisito  sabor y   en  su e f í-
n ierá  existencia . E lla  es u n a  sintcsis m ás de la  solicita pro­
d igalidad  que la  n a tu ra leza  desjdega p a ra  eon el hom bre, 
pues asi como en  todos sus reiuos le h a  do tado  con u n  p ro ­
ducto ún ico , esp ec ia l, en  el q u e . á  juicio  del gnsto  d e  cada* 
u n o , se reconcentra  todo  lo m ejo r y  m ás delicado de sus 
d o n es, la  fre sa , parecida á  la  tru fa  en m uchos p u n to s , es 
la  v io le ta  de los fn ito s . Así esconde ú m edias con  fa lsa  
m odestia y  estudiado reca to  su encendido in s tie , su  p en e­
tra n te  arom a, su  g raciosa  fo m ia , bajo  las h o jas de  oscuro 
v e rd e , sobre las q ue  destacan  coiiio g ranos de p la ta  b lancas 
rtorecillas de  l a  hum ilde p la n ta  que la  prodnce. Y decimos 
con fa lsa  m odestia , porque esta  cu a lid ad , leg ítim a y  since­
r a ,  no  puede co nven ir á  qu ien  o sten ta  e l co lor que lian 
asignado  los hom bres á  laa m agnificencias de to d as  la s  su­
prem as superioridades jerárquicas. L n púrjn ira no  puede ser 
inodesU , y  áun  m énos sa lp icada  de  átomo» de o ro , como 
a lg u n as variedades de este  fru to  la  ofrecen. N'o_ puede ser 
mcHlesto el producto  qne no  sólo llam a de léjos con su 
brillo  y  su  e sen cia , sino q ue  se  resiste á  la  conservación y 
exige al que  quiere gu sta rlo  en  e l apogeo de su desarrollo 
y  m ad u rez, que v a y a  á  recrearse  en  sus a tractivos a l pié 
de  la  p lan ta  m ism a.

¡.Ah, que h a y  a lg u n a  d istancia  y  no poca d iferencia  de 
v e r á  e sta  preciosa rosácea oprim ida y  estru jada  en  los 
.aplastados canastillos ó ex cu sab ara jas , en  iiue, com o aren­
ques en  estiva  se trasp o rta  po r la» calles de  la  córte gondu- 
c iJ a  por robusto  m oceton , tip o  acabatio y  ca« izo  del m o ­
derno chulo de L av ap iés , ó esperando a g ostada  b a jó lo s  pri­
m eros ardores del so l c a n ic u la r , en  los sojiortales de  Santa 
C ru z , g u ard ad a  p o r  uua  de  esas esbeltas y  graciosas h ijas 
d e  M adrid , ta n  apetito sas é incitan tes com o el f ro to  que ex­
pende . á  ve rla  f re s c a , ru b icu n d a  y  ergu ida  sobre sn  tallo , 
e n  to d a  la  p len itu d  de sus fo n iia» , en to d a  la  v ivac idad  de 
811» colorea y  p e rfu m e : á  buscarla  eon a fa n  rem oviendo ho­
ja s  y  flores de  las p lan ta s  forma<las en  correcta y  apretada 
fila , ayudado en  la  cam pestre exploración po r l ^ b l a n c a s y  
tersas m anos de  a lg u n a  n o  d e sd e ü o ^  G a la te a ! Si agradable  
y  lleno de  a tractivos e se l m odesto fe s tín  que en  esta  época 
se  celebra á  todas ho ras en  el H uerto del Sanlieim o y  otros 
de  laa m árgenes del T uria . y  que se coniK en con el nom bro 
d e  fresad as, no  lo  son m enos las excursiones á  los bosque» 
y  m ontañas a s tu ria n o s , á  los fresales de  V alencia ó á  los de 
aquellos cam pos risueños de que dijo L upercio  de  Argen- 
s o la ;

l a  b e rm o sn i*  r  1* I» »  Ge r ib e n u  
Lst h stt pareen i  lasque han lído 
E a  r e r  p e c a r  s i  b o m b re  b u  i v im e r u .

¡Qué gozo cuando en  u n  caluroso d ia  de  estío se  percibe 
de  pron to  e l p en etran te  a rom a con que se  de la ta  e l codicia­
do  f ro to ! Sola tium  hoianici dicen que exclam aba L innco di­
rig iendo  este  lisonjero  apóstro fe  a \u fn tg a r ia  veeca. cuando 
rendido p o r la s  fa tig as  de  la  herborizarlcm, y  bañado en  su­

do r descubría  a lg u n a s  fresas qne refrescaban  sus abrasados 
labio». E n m edio del bosque, en la» accidentadas laderas, 
en  la s  som brías en ram ad as, la  fresa parece  acrecentar bu 
v a lo r en  la  m edida de  su  escasez y  de  la s  dificultades «¡ue 
p resen ta  e l encon trarla  y  conseguirla.

Xo ta n  acciilen tada n i p r im itiv a ; m ás refinada y  m ás 
tran q u ila  es la  fiesta que  en  los m encionados huertos vnleu- 
e ianos se celebra en  honor d e  la  fresa. A lli, bajo  los flori­
dos cenadores tap izados de  m adrese lva  y  ro sas, em balsa­
m ado  el am biente po r los m ás delicados p e rfu m es, se  sirve  
sobre n n a  m odesta  m esa cubierta  con blanquísim o m antel, 
aconip.afiaila de  laa sabrosa.» em panadas recien salida» del 
h o rn o , del rico salchichón y  cl soberano Je rez , y  p o r  m ano 
de g raciosa  y  apuesta  doncella casi m orisca , el rico fru to  
que recien cog ido  y  reliosando ju g o  se am ontona e n  a labas­
tr in a  fuen te .

U na a tm ósfera  tran q u ila  y  ap ac ib le , n i  a lte rada  po r in ­
oportunas y  tard ías  rá fag as del á b reg o , eu  aquel clim a dcs- 
conoeido , ni abrasada todav ía  p o r p rem aturos fu ro res  de 
F eb o . predispone e l ánim o á  saborear los goces serenos de 
aquellos banquete» d ig n o s de  la s  ég logas v irg ilianas, y  que, 
v a  en  las prim era» horas de la  m añ an a , y a e n  las postrera» 
ie  la  ta r d e . renneri con frecuencia  a  los h ijos del T uria .

E n J la d r id  es la  fres*  lo «¡ue o tras  m uelias c o sa s : una 
form a m ás l>ajo la  «¡ue, á  los ojos del hom bre p ensador, se 
p resen ta  la  n a tu ra leza  v iciada y  a lte rad a  po r la  tra sp la n ta ­
ción ; es otro efec to  de ta  sustracción de la s  cosas de su  ele- 
iiie n tirn a tu ra l. L a  fres*  en  M adrid , como en  la  m ayor pa r­
te  de  lo s  g ran d es c en tro s , no  conserva m ás que alguna» de 
su s cualidades in trinsecs» , como sucede con tan ta s  in s titu ­
c iones sociales, con tan to s sistem as políticos que  no  p u e ­
d en  o b ra r, desa rro lla rse , n i p roducir sus n a tu ra les resiilta- 
doB má» que e n  su cen tro  ¡irojiio y  genuino.

H ijo  de  los cam pos este f ru to ,  en  e llos tan  solo puede 
dem ostrar loe benefici<isos efectos de  la  lib e rtad  y  de  la  in- 
de¡>endeneia. A rrancado del m eilio en  que nace y  c rece , y  
trasportado  léjo» de é l, se  agosta  y  m arch ita , y  p ierde en 
breve  espacio su  pe rfu m e y  su  sabor.

S in em b argo , la  p lan ta  de  la  fresa  se en cu en tra  ta n  g e ­
neralizada en E u ro p a , que puede considerársela como o ri­
g in a r ia  de esta  pa rte  del glolsD. H ay  m otivos ¡lara c ree r que 
procede en  p rim er térm ino de la  v ertien te  m erid ional de  los 
-Aljies, y  que ee propagó á  otros países accidentalm ente co­
mo tan ta s  o tras  esjiecies, llevoiln su  sem illa ert a las del 
v ien to  ó en  el ráp ido  curso de los torrentes. E n  apoyo de 
esta  opiniciii existe  la  observación de que en n in g u n a  pa rte  
es m ás fecundo  e l fre sa l, «¡ue en n in g ú n  país d a ,  silvestre, . 
m ás sabroso y  perfum ado fru to , que en  lo» valles que des­
c ienden hácia la s  inm ensas UannraB del P ia in o n te , aipienfie 
el R o . donde se pueden recorrer leguas en teras de  terreno  
cubierto  p o r esa  deliciosa p la n ta , cuyo fru to  refresca  las 
fau ces desecados del v iajero  en  loa prim ero» días del estío.

Conócese tam bién  el fresal en  A m érica , en  e l N orte  de 
. \s ia  y  en  A frica , en las costas próxim a» á  E spaña. P e rte ­
nece á  la  fam ilia  de  la» jo sá c e s s , y  si no fu e ra  por»¡ue la  
n a tu ra leza  de  este artículo  y  los conoeim iciitoa que su¡>o- 
nem os en  nuestro» lectores lo  e x cu san , de.Hcribirianios téc- 
iiicaiiiente la  fo rm a y  pro¡ii,edades de  la  p lan ta , en tre  la» 
cuales es la  p rin c ip a l, la  que m ás noa in te resa  y  la  de que 
liiiicam ente nos in teresa ocnparnoa, ia  de  p roducir la  fresa.

El fresa l, p lan ta  hum ilde y  ra s tre ra , no crece m ás que 
alguno» centím etros y  %-ive entre  e l césped , en  m edio de  las 
v io le tas , de l serpol y  del tom illo , en  las colinas leñosas, en  
lo» bosques y  m o n tañ as . en  el estado n a tu ra l. E s acaso una  
de las pocas, si no  la  ú n ic a , p lan ta  que no  h a  gauado  nada, 
en  rca iid ad , con  ser cu ltivada  po r la  m ano del hom bre, 
m u estra  ev iden te  de  su  am or á  la  lib e rtad  é independencia  
que  o frece  en  com arcas como la  a stu ria n a , donde encanta 
la  v is ta  y  el p a lad ar con su tam año  y .sabor verdaderam en­
te  excepcionales. L a  fre sa  huye del so l, prefiere e l am paro 
de loa g randes árbo les, las enram adas soiubrias y  los países 
nebuloso»; le  es provechoso el terreno  arenisco , la  tioroa 
fresca  y  m ovediza ; pues la  excesiva hum edad  le  perjud ica  
en  extrem o y  pm lre la s  raíces de  la  p lan ta . F lorece efi F e ­
lá-ero y  Marzo y  em pieza á  d a r  fru to  ea  los prim eros d ias de 
A b r i l . en  circunstancias norm ales y  en  clim a tem plado. No 
es ra ro , sin  em b argo , v e rla  aparecer en  o toño, a l m ismo 
tiem po  que lo» llam ados frc to n e t, en  clim as crudos como el 
del E scorial, feníiiiieno que  a tribuyen  loa botánicos á  la 
d ificultad que  la  p lan ta  h a  podido en co n trar en  florecer en  
la  p rim avera .

L a  fresa  silvestre  es la  m ism a e n  to d as parte» , sea cual 
fu e re  el c lim a ; y  la» iiuineroBa» variedades de este  f ru to  no 
deben atribu irse  sino  al cu ltivo  que las h a  m ultip licado de 
u n a  m anera  SMinibrosa. C iento seis variedades reg istra  una 
lis ta  descrip tiva  de toda» la s  observadas po r M r. W iliiam s 
Jam es N icholson , uno <le los cultivadores má» ilu stres de 
In g la te rra , publicada en 1859 po r The G ardenr'í Chronicle. 
A un  se conocen m uchas má». P e ro  c«ale8<¡uiera que  sean 
lo s perfeccionam iento» qne el h o rticu lto r hay a  alcanzado 
en  e l cultivo de  la  fra g a r ia  v e tea , ep u n án im e la  opinión 
de que  é s ta , el / r e ta l  silve ttre , conserva cualidades in ap re ­
ciab les, que á  pesar de  haber do tado  á  la  h o rticu ltu ra  con 
ta n ta s  especies y  variedatles, con tinúa conservando sobre 
to d as  ellas u n a  superioridad indiscutible po r la  exquisita  
delicadeza y  el a rom a de su s fru tos. H é  aqui en  qué ténn i- 
nos' ee expresa  sobre este p u n to  uno  de loa horticultores 
b e lg as m ás d istingu idos, d irector d é l a  m agnífica rev is ta  
L e  J a rd in  f r u i t ie r  d u  i lu te u m  ;

« L a perfección de! sabor del fresal silvestre parece au­
m en tar eon  la  elevación del lu g a r ,  y a  sea en laa m ontañas, 
y a  avanzando  hácia  el polo. H e  observado que  loa fresales 
procedentes de  regiones m uy elevadas ú de laa m ás sep ten ­
trio n a les  de N o ru e g a , «mnaervan aún d u ran te  a lgunos años, 
e n  nuestros ja rd in es , un  perfum e m ás v ivo  y  m á s  fino que 
e l de l fresal de  nuestros bosques.

»D uran te  m uchos siglos se h a  id o  á  buscar á  éstos la 
p la n ta  que se  cu ltivaba  en  los ja rd in es , y  áun  ahora, que  ha  
sido reem plazado po r variedades m ás p ro d u c tiv as , co n ti­
n u a  proveyendo  casi exclusivam ente á  la s  poblaciones ru ­
ra les  y  h a s ta  lo» ciudades de  alguna» provincias encuen tran  
en  él un  aum ento  de prodnccion. E u la  Am érica del Snd, 
donde es tam bién  in d ígena  nuestra  fra g a r ia  t u c a , provee

lo s m ercados de  Q u ito , San ta  F e . B o g o tá , e tc . E n  la  A m é­
r ica  del N orte  »e le encuen tra  en  los alrededore» de San 
Lili» del M issouri, en  B oston , en  todo  el C anadá. E xiste  
tam bién  en  m ucha» reg iones de Asia, y  nuestros m isioneros 
le  han  encontrado  en  g ra n  abundancia  en  la» a lta s  m o n ta ­
ñas del Thilieta.

E n  A sturias »e d a  con ex trao rd inaria  fecundidad^ este 
Rabrosísimo fro to  y  justifica p lenam en te  la s  apreciacione» 
que  anteceden. N oso tros, que hém os po<lido c o m p a ra r la  

fra g a r ia  vetea , cu ltivada  eon esm ero en  uno de lo» valles 
m ás ¡irivilegiados de  la  p rovincia  de  V a le n c ia , gustándo la  
recien c o g id a , con la  m ism a especie s ilv e s tre . de  A sturias, 
n n  vacilainoR, á  fu e r de  irap a rc ia le s , en  d a r  to d a  la  p re fe ­
rencia  al producto  de los m ontes astu rian o s, cuyo sabor y 
tatnafio  son excepcionales, riendo sus dim ensiones m ayores 
q ne  las de  lo que aq n i se conoce por fr e to n .  y  p o r lo ^ n e -  
ra l de  cenlim etro  y  m edio de diám etro . P a ra  con clu ir, y  
án tes de  e n tra r  á  ocuparnos de las especies y  variedades 
debidas a l c u ltiv o , haréino» presente la  c ircunataneia  n o ta ­
b le de encontrarse  tam bién  en A sturias la  variedad , ó m ás 
bien e»i>ccie, de la  fra g a ria  vetea a lb ina , Itt fr e s a  blanca 
»í?eí»tr«, que  no  bóIo uo  es m uy com ún, sino  que com un­
m ente la  hem os v i« o  rep u tada  po r m uchos botánico» como 
p roducto  del cultivo.

E tc o r ia l,  6 de A b ril.
F . B. N a v a r r o .

D ecididam ente som os el pueblo m ás exagerado, p o r  tem ­
peram ento  y  carác te r, de  cuantos ex isten  en  e l con tinen te  
europeo. '

M iéntras u n  público mimero»o asiste á  laa corridas de to ­
ros, »in' que m itigue  su afición á  estas fiestas, n i las m alas 
cualidades de lo» toros que en e llas se l id ia n , ni la» deplo- 
rablea'condicioiies de  los diestros, n i e l subido precio de las 
localidades, r u s  enem igos laa com baten iHir ta n  ex ag erad a  
m an e ra , (¡ne casi inclinan  en  su  fav o r lo» ánim os im par- 
eialcM.

E x trañ ar e l núm ero de personas que  han  ido á  en terarse  
del e« ad o  d e sa lu d  del capada Frascuelo el d iadespuea de h a ­
b e r  sufrido  u n a  cogida, an te  ocho ó diez m il expeotadores á  
quienes con su  agilidad  y  v a lo r d iv e rtía , nos parece-in jus- 
to. S  sabeinoB, por re fe ren cia , una  desgracia  cu a lqu iera , es 
com ún lam en tarla  en el fondo del espíritu  ; pero  si tino la  
p resencia , crece la  im presión  de tal m an e ra , que es condi­
ción pro¡.ia de la  n a tu ra leza  hu m an a  , y  ¡>or cierto que la  
ena ltece , desear en terarse  de  su extensión y  consecuencias. 
¿Q ué cosa m ás n a tu ra l que de ocho ó diez m il ind iv iduos 
testigos de la  c a tá s tro fe , (¡uinientos ó m il tu v ie ran  el h u ­
m an itario  ín teres de saber si po r desgracia  e ran  m ortales 
sus resu ltados?

No es cierto que hay a  habido h ijos de  G randes de E spa­
ña, n i p resun tos senadores po r derecho p ro p io , que se h a ­
y a n  ofrecido  á  llevar en  hom bros a l espada herido . Y  
ee p resen tar nuestro  carácter con exageración m anifiesta  á  
los ojos de propio» y  ex trañ o s, h a cen te 'e co  de  hechos 
qne  no  h a n  sucedido y  d e  dem ostraciones en que nad ie  h a  
pensado.

H em os dicho en e l p rim er núm ero de nuestra  publicación 
que  no éram os defensores de  las corrida» de to ro s ; que no s 
seria g ra to  ve r desaparecer de-nuestras costiunbrea este es­
pectáculo, y  después añadim os ahora  que  nos parece m en tira  
la  afición que la  m ayoría  de  los españoles conserva, an te  la  
ev iden te  decadencia á  que h a  llegado  eso que se llam a aún  
arte de  la  tauromaquia. Pero no  n os presentem os nosotros 
m ism os, an te  E u ro p a , como un pueblo que sólo po r toros y  
to reros tien e  entusiasm o, m irando  con in d iferenc ia  la  v ida  
y  la  m uerte  de nuestra»  notabilidades a rtís ticas  y  lite ra ­
rias , de  nuestros m ás p reclaros varones en  le tras y  arm as.

N o seria  ju sto  sem ejan te  juicio  : estam os dotados de  u n  
carácter verdaderam ente  m eridional, y  somos dq ta l m odo 
im preaionahles, que  si po r a lgo  pecam os es p o r exceso de 
entusiasm o nacional y  de p rop ias alabanzas. No h a y  f u n ­
ción de te a tro  q u e , a l ju zg a rla  po r la» reseñas de la  p ren sa  
d iaria, no  resu lte  fro to  de  un  sublim e ingenio , tfl la  v ig é ­
sim a parte  de los elogios que aparecen  d e  diario  en le ­
tra s  de  m olde fue»en m erec id o s, os tiem pos d e  Calderón, 
de  Lope, de T irso  y  de M oreto h u b ieran  rido  de  inconce­
bible  decadencia an te  e l ex traord inario  m érito  de nuestros 
actuales dram ático». No h a y  cóm ico, n i c an tan te , n i haila - 
rin , n i  a(?róhata, n i titirite ro  español, ind igno , el d ia  después 
de sn debut, de qne  laa trom petas de la  fa m a  difiir.d.in po r 
e l ám bito de la  p a tria  la  relación  de  sus m éritos re lev an ­
tes. E n  esto, que pudiéram os llam ar asom bros artisticxie, la  
m úsica a lcanza ¡ 'riv ileg ios ex trao rd inarios: todo  eomp«)si- 
to r de  zarzuela  em ula, si no  av en taja , á  R o ss in i. i  Bellini, á  
D onizelti y  M eyerlieer. E ste  p ru rito  d e  ap lau d ir, cualidad  
d is tin tiv a  de la  época que  a tra v e ^ in o s , oscurecre el v e rd a ­
dero m érito , enflaquece y  debilita  la s  na tu ra lezas d istin ­
g u id a s , y  b o rra  de  n u estra  fisonom ía social la  sobriedad 
d e  su  c irá e te r  trad ic ional é histórico.

Pero  nos hem os ap artad o  insensib lem ente  de los toros, 
objeto único  de este m al perjeñado  articu le jo . V olvien­
do, pues, a l asun to  sobre e l que  n os hem os propuesto ha - 
«rer ligeras olwervaciones, afirm am os que los to ro s m orirán  
exclusivam ente á  m anos del p rogreso  y  de  l a  civilización, 
inclinando laa costum bres públicas p o r d istin tos derro teros 
de  los p o r  espacio de  siglos, en tre  nos<itros s ^ u íd o s .  Si el p e r­
m iso de  la  au toridad , en  cuya v irtu d  E l  Campo se publica, no  
le  prohibiese to d a  reflexión po lítica , expondríam os de buen 
g rado  los únicos m edios que, á  juicio  nuestro , irían  d eb ilitan ­
d o ,  h a s ta  ex tirp ar p o r com pleto esta  afición á  los toros y  á  
o tros espectáculos m ás b á rb a ra s , afición n a tu ra l, po r o tra  pw - 
t e ,  en  e l p a is  que h a  considerado e n  o tros tiem pos com odia  
solem ne aquel en  que  se encendían  las h o g u eras inquisito-
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r ía les ; este pal», en  cuyos anales ee consigna el patriótico 
en tusiasm o que ese itab *  la  frase  de  un  rey  d ispuesto á  lle­
v a r  po r su  propia m ano  e l h a i  que  encendiese ta  b o b e ­
r a  en  que debería m o rir  su  m ism o h ijo , si la  h e rq la  in fi­
c ionara  su  a lm a ; este  p a ís , e n  que n o y  todav ía  m uchos 
d iscu lpan . 7  no  pocos a lab an , los brice de l sacerdote que 
abandona  loe altares y  su  m is e n  de paz p a ra  lanzarse en 
a rm ad a  lucha con tra  sus propios hetm anoe. Pero  á  pesar 
d e  los obstáculos que no puede m énos de  presen tar la  m- 
fluencia de  nuestro pasado, la  civilisacion  se abre cam ino 
y  g a n a  terreno  en tre  nosotros. E n las m isinas p ro v in ­
c ias de  A ndalucía, c iina de  la  tau ro m aq u ia , h a  dism inui­
d o  considerah iem en te , en tre  las gen tes del cam po, la  afi­
c ió n  práctica  á  los toros. Apena» h a y  allí y a  qnien toree,
Íior g u s to , en los fa en a s  o rd in arias  de  la  G anaderis y  de 
a A gricultura. Al reco rrer el ve ran o  últim o algunos pueblo» 

d e l cen tro  y  del n o rte  de  E sp añ a , el an iversario  de cuyo» 
p a tronos tradicionalm ente  celebran  eon corrida» de  nortíloa  
v  de v a c a s , b<> dejó  de llam ar nuestra  a tención  el qne ,' n i 
po r casnalidad , aparecían en tre  la  num erosa  m uchedum ­
bre  alli co n g reg ad a , m edia docena de tauróm acos dilet- 
itaiH, que  le echaran  la  capa a l  to ro , com o no fuese á  una  
legua  de d istancia. Pero  en  cam bio en  los interm edios b a ja ­
b a  e l pueblo entero á  la  p laza á  baila r ichatUh, polka*  y  (on- 
guito !  am ericanos a l com pande uua  m úsica cuyo» aniióni- 
eos ecos dejaban bastan te  que desear p o r  cierto.

Ia¡9 toros se v an , y  el cm prceario  de  M adrid se h a  p ro ­
puesto hacer causa coinnn eon sus s irtem itico s adversarios,

f’ la  p rim era  au to ridad  de  la  p rovincia  le  ay u d a  en  tan  
lum anitaria  ta re a , finnando  carteles como el de  las dos 

ú ltim as ta n le s , p o r  lo  que  resu lta  poderoso aliado de lo» 
qiie exageran  las consecuencias bárbaras de  las corridas de 
toros.....

Pero  m ateria  es e s ta  que m erece capitu lo  aparte.

CORRESPONDENCIiS.

S r . Director de E l  Címpo.
Puerto i e  íianta M aria, A b r ii  1877.

M uy señor m ió ; H e  leido con  satiafaccion e l reuticido 
IHiblicado e n  el núm . 8 Je l periódico que V . d ir ig e , suscrito 
p o r  u n  a lic ionado , re feren te  á  la» conveniencias que ofrece 
a l fom ento  de  la  recreativa  in d u stria  de la  caza la form a- 
clon de  lig as 6 sociedades para  ev ita r loa abusos que ta n  a r­
ra igados están  en nuestro  p a ís , y a  que el G obierno no tom a 
■nano ac tiv a  sobre ello.

E fec tiv am en te , dice eon razón e\ ajicíonado, quo si laa 
leyes fu e ra n  m ás severas, y  1»» contravent<ires sufrieran  un  
castigo  arreglado á  h u  cu lpa , estaría  p o r encin ta  de  tudas 
la» lig as ó suciedades; pero como est» no lo  podem os con­
seg u ir , puesto que lo s  aficionados no  som os legisladores del 
p a is , forzoso ee, p a ra  ev ita r esos m ales, apelar á  n n  m edio 
<)ue sea eficaz, no pudiéndoee h a lla r otro, com o el de reunió-' 
nes de indiv iduos que p rofesan  la  in dustria  ó afición, y  ellos 
m ism os prohibirse lo  que consideren  p ru d e n te , atendida» 
la s  especíale» circunstancias de  cada térm ino m unicipal, é 
im ponerse las pena» con sig u ien tes , lo cual d a ria  po r resul­
tado  que , convencidos de  la  CTan ven ta ja  que  lee reporta ­
b a .  n inguno  querría  fa lta r  á  To precep tuado , puesto que  no 
p uede darse m ayor p en a  al cazador que la  d e  salir al cam po 
y  lio h a lla r  caza, cu y a  pen a  hab ian  de llev a r consigo Toe 
pueblos que  no  ijuisieran asociarse á  la  id e a , y  bien p ron to  
espero se  convencerán de  la  veraciilad de  este  aserto.

(¿ lisie ra  poderm e d irig ir al aficionado y  dem ostrarle  p a l­
pablem ente  los beneficios que  la  L iga re p o rta , pero  no 
puedo hacerlo  m ás que w r  m edio  de la preuRa, y  pora  ello 
m olesto la  atención de V . y  espero dé cab ida e n  su  periódi­
co  á  estas  m al coord inadas lineas.

V oy ó concretarm e á  la  L ig a  establecida en  esta  ciudad 
h ace  cuatro  m eses, y  á  la  q u e , como bu en  aficionado, 
tengo  la  sarisfaccion d e  pertenecer.

L a  situación topográfica  de nuestro  térm ino  no  perm ite 
a lb e rg u e  m ás qne á  la  caza  m enor, la  c u a l , ai bien en otro 
tiem po  fu é  ah o n d an te , en  la  ac tu a lid ad  ea eacasísim a, d e ­
b id a , no  sólo á loa desm ontados que se h a n  h e ch o , sino á  la  
incansable persecución ejercida p o r  lo s  m uchos aficionados, 
y  principalm ente  p o r  la  g en te  de  cani|K>. P lan tad o  nuestro  
térm ino  eo  su  m ay o r p a rte  d e  v iñedos, con  caserío» no  
m u y  d istan tes , e n  loe que h a b ita n  constan tem ente  los ind i­
v id u o s encargados de l cuidado d e l p re d io , ito  b ien  observa­
b an  el retozadero de u n  conejo ó  ta  hnella  de  u n a  perdiz, 
cnando , aprovechando u n a  ocasión o p ortuna, y  la  m ayor 
p a rte  d e  la s  veces abandonando  su» q uehaceres, se  dedica­
b an  á l a  persecución de la  p ieza h asta  consegu irla , lo cual 
am inoraba  la  casa  considerab lem ente, puesto  que n o  se  le 
d ab a  tre g u a  p a ra  c riar, eu  razón  á  que el acecho era  co n ti­
n u o , s in  resp e ta r n i á u n  e l tiem po  d e  veda, e n  el cual con­
ta b a n  con  m edios m ás poderoso», ta le s  com o reclam os, p i­
to s  ú o tras  im itaciones del m acho  ó hem bra  de  cnalqu ier es­
pecie eo  estado de celo, que le» p roporcionaba laocasion  de 
m a ta r  la  caza i  m a n s a lv a ; m as como qu iera  que esoa m is­
m os perseguidores se  h a n  convertido  en  fieles guardadores, 
y  cad a  cu a l i  p o rfía  t ra ta  d e  fo m en tar y  conservar la  caza 
p o r  su  Ín teres particu la r, y  eomo b a jo  este c lim a la  produc­
c ió n  es asom brosa, actualm ente  se conocen la s  ven ta jas  
que  reporta  la  L ig a , pues se observan  po r to d as partes m ul­
titu d  de g azap as que  indican e l aum ento  d e  caza, lo  cual 
an im a  m ncbo á  los aficionados, puesto  que  sí e n  ta n  corto 
tíe inpo  se  no tan  ta le s  ven ta jas , pasado  a lg u n o  m ás se  han  
d e  v e r  m ultip licadas.

£ ¿to  dem uestra ev iden tem en te  la  conveniencia  de  qne los 
aficionados se  asocien y  fo rm en  lig as d e  esta  especie, y  
quiera Id o s que asi a n c raa  p a ra  que se v e an  realizados los 
deseos d e  m uchos que  como y o  piensan.

D ispense V., señor D irecto r, l a  m olestia que  le  chuso im ­
pulsado sólo de  m i bnen d eseo . y  m ande á  su  a ten to  S. S.

Oteo AFioioiraDo.

S r .  D irector de  E l  CaMPO.
V a lU iia l id .A b r in m .

M uy sefior m ió ; A cabo de leer la s  p regunta»  qne se  hacen 
en  el periódico que  d ig n am en te  dirige, e n  so  núm . 9, y  a u n ­
que creo  y a  le  h ab rán  conteetado vária» personas, po r lo 
m énos á  a lg u n as de  e lla s , no quiero d e ja r  de  hacerlo  á  una  
que puedo sa tisfacer.

E l coq de brugere ó pato  agresCb, es e n  efecto un ave  que 
se  cría  b astan te  e n  E sp añ a , en  donde es m ny conocida. Se 
encuentra  en  las m o n tañ as e lev ad as, derivación del P iri­
neo , como son las de  A stúria» v  León. E n el p rim er pai» se 
le conoce con el nom bre de i^aisan. E s  e l Tetrao uroga- 
l lu t  L .  Como carne  exqu isita  es bastan te  buscado, y  aunque 
no m u y  com nn, p u ed e  decirse que p o r 14 rs. hay  pueblos 
en  que  se  pueden reco g er algunos.

V . a tonto S. S.
L . P . M.

SevilUt, 26 de A  ir il.
S r . D. J .  L . A l b a b id a .
M i q u erid o  a m ig o : T erm inó  la  célebre  fiesta  que desde 

tiem po  inm em oria l ^  adelan tó  á  la s  m odernas exposicio- 
nes in te rn ac io n a le s , alendo un  co n cu rso , cuyo ca rác te r  
ta n to  p a rtic ip a  d e  ésta» en  to d o ,  h a s ta  en  la  á ilueiicia  de 
e x tran je ro s . T erm in ó , y  oom o todos los años, d e jan d o  en 
los ánim os de  los que  vam os contando  m uchos inv iernos 
c ie rto  desconsuelo . Casi d ir ía  que la  F er ia  se v a ,  si no  
fu e ra  p o r in v ad ir  e l terreno  de lo» periodista»  d e  p ro fe ­
s ió n , y  porque s i  b ien  es c ie rto  que  la  fe ria  p ierde cada 
vez  m ás de priea  aquel c a rác te r  que la  ig u a la b a  á  los tra -  
d icionalee de  M a íre n a y  V illa m artin , e n  cam bio acuden  á  
da rle  m is  ex tensión  é im p o rtan c ia  los ade lan tam ien to s do 
lo» t iem p o » , la  fa c ilid a d  de la» com unicaciones y  la s  m úl­
tip le s  y  crec ien tes ex ig en cias  de  la  época.

L a  an im ación  y  riqueza  s n  la  pa rto  que  de exposición  
tie n e  n u estra  f e r ia ,  en  la s  esbe ltas y  ligera»  constru cc io ­
nes qne  co n stitu y e n  e s a , qne  con acierto  h a  calificado de 
ciudad de lo* tre id ia *  un  p e rio d ista  de  la  loca lidad , y  en 
el núm ero  y  calidad  d e  la s  g e n te s  que  l a  han  dado v ida, 
ha correspondido á  la s  esperanzas que e l excelente  estado 
d e  los cam poN y la  g an ad e ría  han  in fu n d id o  en  el pa ís hé­
tic o . I lu m in ació n  d e  g as en  todo  e l real y  e n  el in te rio r de 
la» t ie n d a s , fa ro lillo s  d e c o lo re s  e n tre  la  p u erta  d e  San 
F em an d o  y  la  de la  C a rn e , tiendas lu jo sas  p o r  doquier. 

’L a  destinada  á  8 . M. la  R e in a , de  lienzo b lanco , con ad o r­
nos de  g ra n a , rodeada  p o r  n n  bonito  ja rd in  in g lé s , flori­
do  con p ro fu s ió n , y  lleno d e  p lan ta s  raras, conm ándole el 
e stan d a rte  R e a l, y  acom pañándola en  fila o tras  vein te  
tie n d a s  m ás ocupadas p o r d i s t in ^ id a s  f a tn i l iu .

T am bién  h a n  sido  d s  la  m u ^ a s  que  han  llam ado  4a 
a ten ció n  l u  t i e n d u  lev an tad as  por a lg u n o s cnerpos m i­
l ita re s , y  e n tre  e llas la  del reg im ien to  in fan te ría  de  Soria, 
g ra n d e  y  lu jo sa  en  ex trem o  en eu decorado in terio r.
S. M. la  R eina  M adre y  sus a n g u sta s  h i j u ,  y  SS. AA. los 
SermoB. In fa n te s  D uques de M ontpensier con l u  s u y u ,  
h an  honrado  frecu en tem en te  con  su  presencia  e l rea l y  al- 
g u n u  de las tie n d a s , hab iendo  adem as paseado á  caballo  
e n tre  u n  lucido acom pañam ien to  las in f a n tu ,  osten tando  
la  g rac io sa  ch aq u e tilla  an d alu za  y  el e sbe lto  som brero ca- 
lañes. L a  tie n d a  d e l Círculo de  Labradores fu é  una  de l u  
h o n r a d u  con la  v is ita  de  la  au g u sta  R eal fam ilia .

¿N ecesito  en u m erar lo s  eap ec tácu lo s, v i a i t u  y  fenóm e­
nos qne  con se rv an  á  la  fe ria  uno  de sos r u g o s  tra d ic io n a ­
les; l u  m ú s ic u  m ilita res , l u  populares y  v e rdaderam en te  
in d íg e n a s , b a ile s , b u f io le r iu  y  dem ás s itio s d o n d e  Ue 
g n í ta r r u ,p a n d o r e tu ,  p a lillo s , c a r ra f ia c u , p ito s , e tc ., a le ­
g ra n  c l e sp ír itu ?  Pues ai volvem os la  v is ta  de  las c u i l l a s  
a l a rre c ife  c e n tra l , ¿ no nos creerem os t ra sp o rta d o s  á  aqne- 
Ila  av en id a  célebre de L ongcham pa, á  l a  vue lta  de l pw eo  
del B o is  d eB ou lognef M agníficos landós y  c a r r e te lu ,  v ic- 
t o r í u  y  fae to n es  tirad o s  p o r  soberbios caballo s, c ircn lan  
majestnoeoB esco ltad o s p o r apuestos jinetea .

Pero  la  p a rte  verd ad eram en te  p rá c tic a  y  tip lea  d e  la F e -  
r ia  e s tá  á  espaldee de  laa c u i l l u .  E n  la  fe ria  de  ganados. 
A lli s e  co m pran  y  v en d en  caballos y  y e g u u ,  bu rro s y  
cerdos. A llí los g itan o s m n estran  eu insondable  ciencia; 
a lli no  se  ven y a  e n  lo s  t ra je s  sino  sa jones y  c h a q u e tu  de 

•tesado, z am arras de p ie l de  carnero  y  som breros de  a la  a n ­
cha  ; con  e llos se m ezclan  lo s tra je s  estram bóticos á  veces 
de l ex tran je ro  c a rio so , del trafican te  y  g an ad ero  qne re- 
cn erd a  en  é t l u  a n tig u a s  costum bres a n d a la z u ;e l  som brero 
y  la  ch aq u e ta , loa calzoues y  bo tines de  los andaluces qne 
de  la  c iu d ad  se  re fu g ia ro n  en  e l pu eb lo , d e  éste á  la  v illa  
y  l a  a ld e a , y  y a  h o y  apénas s i  se  ven  sino en  o tras  ocosio- 
D u , como e s ta  solem nes.

L a  concu rren c ia  h a  sido  e x tra o rd in a ria ; la  an im ación  
y  a leg ría  e x tre m a d u , y  s in  e l m enor desórdcn, y  la s  t r a n ­
sacciones im p o rta n te s , hab iéndose ven d id o  m uchos p o ­
tro s  á  10.000 re a le s , b o rregos bastos á  53  y  m edio reales, 
n o v illo sá  1.900 rs., y  lechones ag o stizo s, á  7 y  8 duros.

L lam aro n  la  a tención  considerablem ente los caballos de 
s i l la ,  de raza  esp año la , p resen tad o s en  l a  fe r ia  p o r los se­
ñores Calero de P a le m a , de  R iv e ra ; G u errero , de  Je re z  de 
la  F ro n te ra ; K ufiez d e  P ra d o , de Á reos de la  F ro n terg , y  
T o rres , del A rahal; y  com o de t i ro ,  C oncha S ierra, de Se- 
v ilU : G arcía  Perez, V iuda d e  V are la , D uq u e  de San  L o ­
renzo , d e  Je rez . E ste  ú ltim o b a  sido  e l qne  m ás p ed ia , y  
h a  p resen tad o  cnatro -tiro s.

V oy ah o ra  á  ocn p an n e  d e  la  im p o rtan te  E xposición  de 
gan ad o s que an u alm en te  se  celeb ra  p o r  acuerdo que  tom ó 
el A y u n tam ien to  e l año 1874, hab iendo  sido h a s ta  ahora, 
á  dec ir v e rd ad , sim ples en say o s, com o no pnede m énos de 
suceder con  to d a  innovación . L a  d e  este  afio se  h a  estab le­
a d o  en  e l huerto  de M arian a , p ro p ied ad  del M unicipio; 
s itio  delicioso rodeado  de ex tensos ja rd in es , cerca  d é l a  
c in d ad , y m n y b ie n  preparado  p a ra  e l objeto.

Inauguróse  e l concurso  con  presencia  d e  S. M. la  R eina  
M adre y  la s  In fa n ta s , y  con to d a  la  solem nidad qne  esta 
c irc u n s ta n c ia y  la  im p o rtan c ia  de l ac to  req u ería .

Los p rim eros dep artam en to s e stab an  d estinados á  los

caballos sem en tales y  de  s illa ; lu fgo  se  en con traban  los 
p o tro s; despues los cercados p a ra  o v e jas m erínas b la n -  
caa finas, la s  n e g ras  finas, b o rregos, p o tran cas , yegnaa, 
v a c a s , bueyes, toros y  g an ad o  cab río  respec tivam en te . E n 
la  in sta lación  de  todo  el g an ad o  ae h a  v isto  u n  no tab le  
p rogreso  sobre la s  exposiciones an te rio re s , p resen tándose  
e s te  año , ta n to  e l g an ad o  dom ado com o el cerre ro , cóm o­
d am en te  en  su s cu ad ra s , ain  su frir  la s  m olestia» que  se  
o r ig in ab an  de no  esta r separados lo s  m achos y  la s  hem ­
b ra s ,  y  p o r Ib c o n tin u a  exposición a l  sol ó á  la  lluv ia , y  á 
los golpee y  accidentes. Asi tam b ién  h a n  podido los ju rados 
desem peñar m ás fácil y  d ignam en te  su  delicado com etido, 
ten ien d o  i  sn  d isposic ión  un  paseo expreso  p a ra  p o d e r exa­
m in a r el g anado  en  sns d iferen tee  aspectos y  m ovim ien­
to s ,  y  hacer su s apreciaciones con  m ejo r conocim iento  del 
su je to  p resentado. N o p n ed e  decirse aún  que  la  ú ltim a  e x ­
posición sea u n  m odelo , pero  ee v a  cam inando  cad a  vez 
m ás d e  p risa  h ácia  la  perfección.

E n  la  sección d e  sem entales se  p resen ta ro n  loa si­
g u ien te s :

U no llam ado Reinoso, c as tañ o , p rop iedad  de D . F ra n c is­
co  D elgado, do  U trera , y  d e  la  cas ta  de  la  señora  do ñ a  J o ­
se fa  Zuleta. O tro castaño , d e  la  p ro p ied ad  del S r. D . Ig n a ­
cio Vázquez y  R o d rig ez , y  cas ta  de la  C asa R eal. O tro cas­
tañ o  , de  D . R a fae l Clem ente, y  de  la  c as ta  de  D. V icen te  
Rom ero, de Je rez . Otro llam ado  A bonado, tordo, do  D . R a ­
fa e l C lem ente, y  cas ta  de  D . V icen te  R om ero. Otro llam a­
do  B u en  Mozo, castaño, d e  la  p ropiedad y  cas ta  d e  D . Vi­
c en te  Rom ero. O tro  llam ado Parito, tordo, de  la  p ro p ied ad  
y  cas ta  del E icm o . Sr. D. Ildefonso N uñez de  P rado . Otro 
llam ad o  Solitario, tordo, de  D. M ignel R iboo, y  d é la  c as ta  
d e  D. V icente Rom ero. O tro llam ado Cardenillo, to rd o , de 
la  p ropiedad y  cas ta  de  D oña  Jo sc faZ n le ta , de U tre ra . Utro, 
ra z a  ing lesa , p rop iedad  de D. Jo sé  M aría de  Ib a rra .

E n  potros d e  tre s  y  c a s tro  años se  lian p resen tado  tre s  
lo tee a e l Kxcmo. Sr. D. Ildefonso  N iiñez de P rado , de  A r­
cos de  la F ro n te ra , de  raza  española. U n  lote d e  cnatro  
po tro s del E xcm o. 8r. M arqués del S a ltillo , c ru /ad o s. Ona- 
tro  potros de  s i l la , de raza  española, de l Sr. D. Pedro M an- 
j o n ; y  o tro  loto de  cuatro  potros cruzados del m ism o que 
e l an terio r, am bos de au cas ta , Dos lo tes de po tros de  don 
Jo sé  Calero H erm ano , de  Je rez , de  raza  española. U n lote 
de  cuatrii p o tro s , do D . Ig n ac io  V ázquez, y  d e  su  casta, 
de  ra z a  española. O tro lote dc  p o tro s, de  I). A nton io  M iu­
ra ,  de  raza  española. U n lo te  de  dos potros, de  D . F ran c is­
co G arcía Perez, de  Je rez , de  raza  esp añ o la , y  con destino  
a l tiro . O tro loto de cuatro  po tro s, de  dicho sefior, desti­
nad o s á silla. U n lote de  do» potros, d e  D . M anuel R om ero 
V a lv id a ree , y  do raza  cruzada.

L as ycguRs ap éo as lian  estad o  represen tadas, pues sólo 
ae h a n  e x p u e s to : dos lo tes cad a  a n o  con  cu a tro  de  ellas, 
siendo  de raza  esp año la , y  de  los Sres. G u errero , de Jerez ; 
y  u n  lote tam b ién  de  c u a tro , de  raza  española, de D . Ig n a ­
c io  V ázquez ; y  o tro  de raza  cruzada, d e l m ism o señor. U n 
lo te  de  cuatro  y e g u a s , c ru zad as. del E xcm n. sefior M arijués 
de l S a ltillo  ; y  o tro  de  cuatro  po trancas, d e l m ism o sefior.

E n  la  ad jud icac ión  del p r im e r  prem io  a l m ejo r caballo 
sem en ta l se  vió eJ Ju ra d o  im posib ilitado  de  d ecid ir en  a b ­
so lu to  , porque despues de  ex am in ar la s  c ircunstanc ias que 
re u n ía n  los presentado» p o r  e l E xcm o. Sr. D . Ild efo n - 
N . do  P rad o , 1>. M ignel R iboo y  el Sr. R om ero G alvez, no  
p n d ien d o  d e s ig n a r e l que  reu n ía  m ayores ven ta jas , d e te r­
m inaron  qne  la  suerte  lo decid iese, sa liendo  ag rac iad o  el 
del Sr. R om ero Galvez.

Puesto  después á  vo tación  c l segundo prem io d e  sem en ­
t a l .  po r u n an im id ad  fu é  ad jud icado  a l caballo  P aeito ,  del 
E xcm o. Sr. D . Ild efo n so  N . de  Prado.

E l prem io  de sem ental ex tran je ro  lo  obtnvo el caballo  
d e  p u ra  san g re  ing lesa  llam ado W hinyard . dc la  p ro p ie ­
d a d  del Sr. D . Jo sé  M aría do  Ibarra .

E l prem io d e  pmtros de s illa  fu é  .idjudicado a l m agnífico 
lo te  (to d n o o  po tro s del Exm o. Sr. D. Ildefonso N . (le P ra ­
d o , po r su m ay o r núm ero, ig u a ld ad , firm eza y  dem as e irj 
cn n stan c iae  que  reun ían .

E l prem io d s  los caballos cm zados fu é  ad jud icado  al 
lo te  de  cnatro  que  p resen tó  el Excm o. señor M arqués del 
S a ltillo , los q n e  á  »u tip o  d is tin g u id o , m an ifes tan d o  sn  
ace rtado  c ruzam ien to , re u n ia n  m uy bu en as form as, p ro p o r­
c iones y  un  d is tin tiv o  p a rticu la r que  los caracterizaba.

E l p rem io d e  lo s  po tros de  tiro  fu é  ad jud icado  á  los qne 
p resen tó  e l Sr. D . A ntonio  M iura , po r e l núm ero é b a l ­
d a d  ; haciéndose m ención especial d e  loe dos que p resen tó  
e l  Sr. D. F ran c isco  G arcia  Perez.

E l prem io de la s  y eg n as  aspafiolae se  adjudicó  á  la s  que 
p resen tó  el Sr. D . Ig n ac io  Vázquez.

E l d e  la s  c ruzadas lo ob tuv ieron  loe lo tes que p resen tó  
e l  E xcm o. Sr. M arqués d e l S altillo , que  co rrespond ían  en  
u n  todo al m ism o d istin tiv o  qne loa potros.

D e los d s to s  reu n idos po r el M nnicipio sevillano, re su lta  
que  en  e l p rim er d is  de  fe r ia  e n tra ro n  en  ella; 7.469 cabe­
zas de  g an ad o  caba lla r; 1.974 de m n la r; 1.279 de asn a l, 3.258 
d e  v acu n o ; 7 .235  d e  cerd a ; 23.372 d e  lan ar, y  2.595 de ca­
b rio . T o ta l g en era l: 47.182 cabezas.

E l seg an d o  d ia  de  fe r ia  se  red u je ro n  esas c if ra s  e n  una  
te rc e ra  p a r te  p róx im am en te , y  el te rcero  en  m ás de  dos 
terc ios, saponiéndose m o tiv ad a  la  d iferen cia  po r laa v e n ta s  
realizadas, lo  que  h a  d e  se r así, y  un ido  a l que a rro ja  de  si 
I s  exposición , o frece  m agnílicoa resu ltadoa y  g ran d es es­
peranzas p a ra  la  g an ad e ría  e ^ a f io la  e n  genera l y  l a  de  la s  
p ro v in c ias  a n d a lu za s  en  p a rticu la r .

NOTICIAS G EN ER A LES.

E l J a rd ín  d e  A clim atación  de P arís h a  estab lecido  en  
H yeree  (V ar)  o tro  ja rd in  aucursal d e  ocho hectáreas, en  
e l  cu a l, ^ d e  1873, ae ex perim en ta  e l cu ltiv o  de  ^ p e c ie a  
y  v a riedades v eg e ta le s  p rop ios de  aquel p riv ileg iado  c li­
m a. E n dicho E stab lec im ien to  existen y a  60 v a ried ad es  de  
n a ran jo» , 16 d e  o liv o s , 145 de v id e s , 33 de  bam búes, 54 
de  encalyp tos, 4 5  de acacias, I f f á e  ag rav es y  un g ra n  n ú ­
m ero  d e  árboles fró ta les , pud iendo  d a r  en  P rovenza, en  la
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reg ió n  d e l n a ra n jo , excelen tes f rn ta s  de  m esa  h o y  deaco- 
so c id as . M ás de 60.000 p lan te les están  á  la  disposición de 
lo s p ro p ie ta rio s  y  lab radores, á p rec io s  económ icos. E l J a r -  
d in  de  A clim atación  d e  H y e resea tá  p re s tan d o  á jo d a  a q n ^  
11» fé rti l  com arca y  co n trib u y e  poderosam en te  a l c rec i­
m ien to  de BU riqueza.

O O O
E l concurso  g e n e ra l de  caballo» de t e n id o  de la  Socie­

d a d  H ip ica  fran cesa , qoe  no  debe co n fu n d irse  con la  del 
Jo c k e y -C lu b , a c a b a  de  verificarse en  Paria  y  lia  ten id o  el 
m ás lison jero  éx ito . E s ju sto  reconocer qoe  esta  Sociedad 
en tien d e  p e rfec tam en te  la  m itee n  tem e, y  no  perdona sa ­
crificio a lg u n o  p a ra  sa tis face r a l delicado  y  en tendido g u s ­
to  de  su s favorecedores.

Se h a n  presen tado  469 cab a llo s , rep artid o s en  las clases 
s ig u ie n te s : 23  p ad res , 270 de cu a tro  aOos y  176 de cinco 
i s e is a f to s .  P ro ced ían ; p u ra  s a n g re , 10 ; N o rraan d ii, 219; 
O este , 6 2 ; M ediodía, 5 6 ; E s te , 2 ;  N o rte , 16 ; Sudeste, 8; 
v a rio s . 6. L a  N orm aud ia  ocupa sienrpre e l p rim er puesto 
e n  los roncnrsoB de P a rís ,  que es eu p rin c ip a l m ercado.

A l reco rre r la s  caballerizas del concurso híp ico , y  cnando 
se  observa  la  m arch a  de loe p rogresos que se ev idencian  
cada añ o , no  ea posible desconocer la  superioridad de  los 
caballos franceses de  tiro  sobre los de silla . Loa troncos 
b ien  asistidos eon num erosos: lee alluree tre i reguliére», 
¡eur» moyeru ton i jm iteanU . P o r e l co n tra rio , la  g en era li­
dad  de los caballoB de s illa  d e ja  m ucho  que  desear. L a  r a ­
zón ea s e n c illa : los p rim eros so buscan  m ás y  se p a g an  
m n y  caro s. L a e q u itación  eatá ev iden tem ente  en  decad en ­
c ia  en  la  v e c in a  nación  francesa.

E l fam oso m atch  de 25.000 fran c o s , e n tre  Payron  W es- 
to n , de  los Estados-U nidos, y  O’L ea ry , ir la n d és , empezó á 
la s  doce y  cinco m in u to s del d om ingo  8 , y  term inó e n  la  
ta rd e  d e l sábado. O’L ea ry  fu é  proclam ado vencedor. Las 
d is tan c ias  reco rridas p o r  los d os adversarios h a n  sido  las 
s ig u ien tee :

En las p rim eras ve in ticu a tro  horas, O 'L eary  h ab ia  a n d a ­
do 113 m illas . W eston , 116 y  812 yard as. A  las c u a re n ta  y  
ocho h o ras, O 'L eary hab ia  andado  208 m illas, y  W eston 
194 y  207 yardas. E n t o ta l : O 'L eary  anduvo  520 m illas en  
seis d ias , y  W e s to n 510, em pleando en ello  c ien to  c u aren ­
ta  y  cu a tro  horas.

OO o
E n  v is ta  d e  los servicios p restados po r la s  palom as v ia ­

je ra s  en  e l sitio  de  P arí» , la  Sociedad de A clim atación, 
■ queriendo  con trib u ir á  la  p ropagación  de  estas  ú tiles aves, 

concederá anualm en te  m edallas ó prem ios en d inero á  las 
personas qne  estab lezcan  pa lo m ares con palom as v ia je ras  
de b u e n a  raza. E stos pa lom ares deben establecerse en  las 
ciudades, y  con p re fe ren cia  en  la s  p lazas fue rtes. D eberán 
te n e r , al m énos, d iez  p a res d e  adu ltos reproductores.

L os candidatos á  laa recom pensas ten d rán  que ju stificar 
que  las palom as h a n  sido en lra iñé i, y  p re sen ta r  deja lles 
c ircunstanc iados de la s  p ruebas h echas p o r su s pájaros.
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H a  m uerto  en P aria  el V izconde D a ru , v icepresiden te  
de l Jockey-C Inb, y  p residen te  del Com ité de  laa carre ras de 
caballos. H abia  creado el Sa lón  de  las C arreras, y  e ra  uno  
do los m ás d istingu idos tporltm eni do  F ran c ia .

E n  e l T iro  de P ichones de M onaco, e l B arón de Sain t- 
C lair h a  g anado  e l fam oso p rem io  de Clóture, m atando  13, 
de 15 , y  g an an d o  u n a  copa y  4.445 francos.

Oo 9
E l 2 de  Abril abrió sus p u e rta s  e l Palacio  de  la  In d u str ia , 

en  el que  se  verifica e l  concurso d é la  Sociedad H íp ica  f ra n ­
cesa. E l núm ero d e  an im ales p resen tados sab e  á  469: de 
e llo s , 23  caballos en teros de tre s  años, 270 de cuatro  años, 
y  176 d e  cinco y  «eis años.

REGATAS DE SEVILLA.

E l 15 de A bril tu v ie ro n  lu g ar la» cu artas regata» del Club 
S ev iüano . A  la  ba jad a  del pnentecUlo del hijiódrODUi de T a ­
blada se  babia levan tado , sobre cinco gángu iles, un  extensa 
id a ta fo rm a  con p la tea» , ocu p ad a  po r 1a m áa d istin g u id a  
concnrrencia.’ S. M. la  R eina y  SS. AA. la» In fan ta s  lle g a ­
ro n  en  e l cañonero jVercion, desem barcaron y- ocuparon e l . 
sitio que  Ies e»tal>a destinado, Rsí como SS. AA. los D uques 
de  M ontpensier y  sus augustas h ija s , p a ra  presenciar las 
regatas. E l palco  p residencia l lo  ocupaban la s  señoritaB de 
Prim o de R ivera, W entu iseen  y  la  lu ja  de  loe señores Du­
ques de T illy . L a prim era  re g a ta , e n  ja  qne  ae c o n c h a  un 
p re m io d e l ¿ iu b  coiisÍKteiite en  u n a  rica  a lha ja , la  d isp u ta ­
ro n  los esriuifes ÍW iin/o, del C lub de Cádiz, y  Macareno, de 
S ev illa , ganando  eete  ú ltim o [>or un  cuerpo  de esquife. 
C om ponían sn tripu lación  lo» Sre». E scandon , K e ll, Mac- 
dongall, Jo h n e to n  y  tim onel Saenz. — E n  la  K g u n d a  cor­
rieron loe esquifes E tp a ü a  y  M acareno , de  Cádiz y  Sevilla 
re spec tivam en te , g an an d o  este  ú ltim o p or m ás de  cuatro 
cuerpo» d e  e sq u ife , cu y a  tripu lación  la  com ponían lo s  sé- 
ñores G arc ía , G u zm an , A tialid , Boni y  tim onel Saenz.— El 
prem io de esta  re g a ta  e ran  dos m agníficos jarrones de b ro n ­
c e , regalo  de S. A .'R . la  p rincesa  de  A stúria».— L a  tercera  
d ispu taron  e l prem io, que e ra  reg a lo  de S. M-. los esquifes 
T riu n fo , Macareno y  G uadalqu ivir, ganándolo  el prim ero, 
trip u lad o  por los SÍee. G arrich , B onora , M arenco, D iez y  
tim onel M ac-Pher»ou,delC Iab de  Cádiz.— L a  cuarta, prem io 
de loe señoree D uques de M ontpensier, lo  g anó  Jfacaríjii), 
tripu lado  p o r los Sres. G arcía , A d a lid , Boni y  tim onel W el- 
to n , e n  com petencia eon E sp a ñ a , d e l Club d e  Cádiz.—L a 
q u in ta , preiiiiu de  S. M. la  B eiiia m ad re , corrieron los es­
qu ifes T riaría , B é l i t  y  CW rtprro, llegando  el prim ero  T ria -  
n a ,  trip u lad o  po r los Sres. G onzález, E sc.tndon y  tim onel 
Saenz.— L a e e x ta y  úIG ina, en tre  Triunfo  y  M acareno, g a ­
nando  el p rim ero , tripu lado  p o r  los señoree del C lub de C á­
d iz , G a m ch , Bonora, M arenco, D iez y  tim onel M ac-Person.

Cerca de  la s  s ie te  de  la  ta rd e .te rm in a ro n  la s  regatas, qoe 
lian  estado brillaotísiiiia» , con tribuyendo a l m ejor éxito  la  
a g rad ab le  tem pera tu ra  que  se  d isfru tab a  d u ran te  el Corso 
de  h  fiesta. Los socios del Club obsequiaron á  las señoras

con em paredados, refrescos y  cham pagne  en  abundancia, 
am enizando e l acto  con sus acordes la  b an d a  de  ingenieros. 
G ra to  recuerdo d e ja rá  esta  fiesta entre  los concurrentes, de 
lo  ag rad ab le  y  anim ado del espectáculo y  la  g a lan tería  de 
lo s  señorea socios. o o o

L a C onferencia  agríco la  d e l dom ingo 22 de Abril estuvo  
á  cargo  del in g en ie ro  D. G alo López Benito. DemoBtró la  
necesidad de  u tilizar los terrenos de  in ferio r ca lidad , po r 
m edio de p lan taciones IcñoBas; extendióse en  consideracio­
n es sobre la  m a te r ia , y  dem ostró el p ro fundo  estudio  que 
h a  liecho de ta n  in te resan te  asun to . L a  concurrencia no  ta n  
n um ero sa  com o o tro s dom ingo».
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E l 6 y  7 de  M ayo tendrán  lu g a r  en  e l H ipódrom o de Be- 
lem , e n  LÍHlioa, las Carreras de caballos de  la  p rim av era  de 
1877, b a jo  el sigu ien te  P rogram a;

PR IM E R  DIA.
P rem io  del Jockey-C Iiib , 16D.000 re ís (3.200 ra.) p a ra  ca­

ballo s y  y eguas p en insu lares de  cuatro  años y  más.
G ran  prem io nacional, 800.000 reis (17.000 rs.).—P a ra ca - 

bailo» enteros y  y eg u as  nacionales de  cu a tro  año».—E n tra ­
da, 9.000 reis.— D istancia, 1 300 metro».

P rem io  de S. M. e l R ey D. Luis.— P ara  caballo» y  yegua»

Íeninsulares de  cuatro  año» y  m ás.— E n trad a , 22.500 reís.— 
ís ta n c ia ,  2.000 m etros.

P rem io de los labradores.— M itad  del p roducto  d e  la  eos- 
c ric io n .— P a ra  caballos y  m uías que nn  h ay an  corrido .— 
D is ta n c ia , 1.300 m etros.

P rem io  do loa aficionados.— P ro d n c to d e la s  suscriciones. 
— P a ra  caballos y  y eguas de  p u ra  san g re  y  halp-bred .—  
E n trad a , 22.500 re is .— D istancia , 2.500 m etros.

P rem io  ofrecido  por el Jo k ey .C lub . —  P ara  caballos y  
yeg n ae  p en insu lares , m on tadas po r aficionados.— E n tra ­
d a  2.250 re is .— D istancia , 1.300 m etros.

SEGU NDO D IA .
G ran p re m io d e l Jo ck ey -C lu b .— H a n d ica p ,— U n  objeto 

de  a rte  de va lo r d e  500.000 reis (10.500 rs.). — P n ra  cab a­
llos y  y eguas p en insu lares de cuatro  años y  m áa.— E n ­
trad a . 46.000 re is .—D istancia, 2,000 m etros.

P rem io de la s  señoras.— P ara  caballos y  y eguas p en in ­
su lares d e  cuatro  años y  m ás.— E ntrada, 9.000 r e i s . -  D is­
ta n c ia ,  1.300 m etros.

P rem io de los labradores. — M itad  del producto  de la  bdb- 
c r ic io n .—  P a ra  cab a llo s  y  y eg u as  nacionales que no  hayan  
co rrido .— D is ta n c ia , 1.300 m etros.

P rem io  ofrecido  p o r e l  Jo ck ey -C lu b .— P a ra  caballos y  
y eg u as  p en insu lares, m ontados po r aficionados.— E n trad a  
2.250 re is . — D is tan c ia , 1.300 m etros.

P rem io  de C onsolación, 100.000 re is (2 .000 r s . ) .—H an- 
,]jgAp,— P ara  caballos y  y eg u as  p en insu lares que  n o  h ay an

gan ad o  en los d ias  6 y  7 d e  Mayo. — E n trad a  4JÍOO rs.—  
istan c ia , l.SlX) m etros.

FLORICULTDRA. .

M ato.
S e g u n d a  q u i n c e n a .

E n  el j a r d ín :
E m piezan  á  flo recer: el ajo azulado y  el dorado (d e  la 

fam ilia  de  loe lirio s y  azucenas). L a m anzanilla  rom ana  de 
flores dobles, e l ealycantho  florido, la  valeriana encam ada 6 
amoree m il  (Q. E .) , la  flá m u la  trepadora  (C leinatis flam m u- 
la  L .)  (Q. E-Y el díctamo rea l ó fr e tn illo , é l earratpique  m o ­
rado  6 b lanco ó p ín iío  de flo r , la  azucena, la  cam panilla  tr i­
color ó D . D iego de d ia ,  la  cardenala  (Lol>eIia cardiiia- 
lia L .), la s  crvCM de Jeru ta len  ó de M a lta ,  la  geringuilla  
oloroea (Q . E-), la  7?Midrí«/i?o.<í« cofor de grana  (Q. E . ) , el 
ja zm ín  rea l (Q. E .)  y  común, la  petunia  v io lada  (Q . E .)  rosal 
y  su s v a riedades, u e rien u í h ibridas.

E l Behen rojo  ó colleja de Valencia y  la  E zta ticea  d c  h o ­
ja s  an ch as (S ta tice  Lim onium  y  Statíce la tifo lia  L .).

D eben trasp lan tarse  al v ivero  de  preparación :
L a  gitojUa aponojada, los copeles, clavelones ó  fior ¿le 

muerto  (en  Cuba) , clavel de las In d ia s  ó copetillo.
Ñe p lan ta rán  e n  cuadros ó arria tes:
E l agerato m ^ ic a n o , Reina M a rgarita , los niearagiiae  6 

m iram elindos, la  hierba de la  p la ta  (ficoides c rís ta llin a  L .), 
boca dé D ragón, c larellina t,persicaria  de Levante, d isc ip li­
na  de m onja  y  e l rascamoño.

Se separarán  esquejes ó v astagos de
E l eestillo de oro (A lyssum  sa ia t i le  L .) y  la  corona impe­

r ia l  (Q . E .) po r d iv is ión  de  la  cebolla.
P la n ta r  esquejes del
C lavel F lo n  y  la  clavellina de p lum a.
O b ssb v acio n ís  y  t r a b a jo s .  —  E l eestillo de oro h ace  ex­

celen te  efecto e n  a rria tes ó m arcos d c  cuadros a lte rnando  
con e l earratpique  ó eestillo de p la ta . D espués de h ab er dado 
flo r, debe p rocurarse  la  reproducción p o r  separación d e  es­
tacas. L e conviene terreno seco y  abrigado.

E l díctamo r e a l , ch ita n , fresniU o  ó fre sn a d illa  o frece la  
curiosa p a rticu la rid ad  de desped ir en  e l m om ento de la  flo­
ración  ó florescencia u n  ace ite  volátil que  se inflam a, cu an ­
do está  m u y  seca la  atm ósfera, a l con tacto  d e  u n a  cerilla  
encend ida .

L os claveles que h a n  em pezado á  florecer y a  en  o tras 
p rovincias no  e n tra n  en  p len a  floración en  la s  del cen tro  de 
E spaña  h asta  e s ta  q u in ce n a , y  puede co n tin u ar h a s ta  m uy 
en trad o  e l ve ran o  y  áun en  Setiem bre. Debió sem brarse en  
Abril del año an terio r. L a  siem bra p roduce rhás p lan ta s  de 
flores sencillas qne  d o b les ; á  m edida que  u n a  m ata  florez­
ca, se  arranca  m e s  de  flores sencillas. P odrán  m ultip licarse  
po r esqueje laa v a riedades que  parezcan  o frecer m á s  m érito; 
pero  con sem illa  se ob tienen  fácilm en te  ta n  bonitos c lave­
les , qne  h asta  sem b rar nna  pioca todas la s  p r im a v e ra  p a ra  
o b ten er sin  in te rru p c ió n  bu en as m ata».

P a ra  consegu ir buenas p lan ta s  de  los copetes ó clavelones 
b a s ta  darles b u e n a  tie rra , abono  y  agna.

E n  los t ie s to s :
Com ienzan á  florecer: la  fu ch s ia  y  su s  variedades (Q. E .)  

y  la  hortensia, en tre  o tras m uchas.
E>ebe sem brarse: la  cam pánula p ira m id a l  (Q. E .)  p la n ta  

miu* notable y  poco cultivada.
P lan tarse  lo s  esquejes d e : la  coronilla g lauca  (co le tn y  6 

ru d a  ing lesa), va inilla , (Q. E .) , el geráneo, el heliotropo de l  
P erú  ó de  o lor de  rota, carraspique, eestillo de  p la ta ,  e l alelí 
d e  inv ierno  ; y  p lan ta r  las m ata» de  petun ia  violada.

O bservaciohbs y  TRABAJOS.— D urante  e l m es de  Ju n io  y  
p rincip ios de Jn lio  se p ro cu ra  la  reproducción del (o letuy  
ó ru d a  inglesa  por m edio de tie rnos y  pequeños b ro tes ó 
vástagos que se a rrancan  de los ta llo s fuertes. P lán ten se  
m uchos en  u n  tiesto  lleno de  m an tillo ; téngase  á  la  som bra 
y  riégnese u n  poco h as ta  que  em piecen á  bro tar. E n tónces 
se p lan ta  cada esqueje, e n  u n  tiesto  d e  14 centím etros, en 
tie rra  y  m an tillo  mezclados.

E l sol abrasa  la» flores d e  la  hortensia, y  a lg u n a s  veces 
h a s ta  las h o ja s ; es preciso, p u e s , co locar los tiestos donde 
crezcan á  la  som bra, ó con poco sol, d u ran te  todo  e l verano. 
L a  hortensia no  da  flor sino en  lo» ta llo s  que tien en  y a  un  
a ñ o ; ío iiv ie n e , pue», d e ja r  qne crezcan a lgunos v astag o s 
de l cuello iiiiemo de la  cepa. Cuando h a y a  term iiindo la  flo­
rescencia ee co rta rán  a l n ivel del suelo  lo» ta llo s que  h a ­
y a n  florecido. Nn debe d e jarse  la  m a ta  m ás de nn  año  en  la  
m ism a tierra, y  al rep lan tarla  debe esquilarse u n  poco.

E l heliotropo del Perii e s de  d ifíc il qfuiRcrvacion en  los 
clim as frío s  d iiran td  e l invierno. Im p o rta  p lan ta r  ahora  es­
quejes , pues si no han  arra igado  án tes de  los p rim eros frío s  
no  d a rán  bu en  resultado. Sean estos esquejes tie rnos vásta- 
g os de  8 á  10 centím etros. Sepárense del ta l lo , qu ítensele 
la s  h o jas de abajo  y  p lánten»e m uchos junto» en  m antillo , 
e n  un  tiesto de 14 cen tím etros (jue ee coii»ervará á  la  som ­
b ra  y  eu  sitio  abrigado  h asta  qne los eeriuejes no se  agosten  
a l  sol. R iego m oderado y  cuando se ven m ustia» la s  hojas.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

19, de A b r il  de \ 9 ,n .
A la» tres de  la  tard e  b a  dado p rincip io  la  tirad a  ord ina­

r ia  correspondiente al d ia  de  h o y , e n  la  cual se  h a n  verifi­
cado las cinco pifias s ig a íe n te s .

1.* P in a .— Cada tirad o r á BU'distanci» : e ii’B pichones. 4 
t ira d o re s ; g a n a d a  p o r el señor M arqués de  Cam posagrado, 
que  m ató  2 pá jaros de 3, á  26 m etros.

2.* P iñ a .—C ada tirad o r á  su  d istanc ia  : en  3 p ich o n e s , 5 
tiradores ; la  gan ó  el Sr. M arqués de  A h u m a d a , m atando  3 
p á ja ro s de 3, á  26 m etros.

3.* P i i io . - C a d a  tirad o r á  su  d is ta n c ia : en 5 p ichones, 5 
t ira d o re s ; g a n ad a  po r D . Jo sé  A rm ero , m atando  4 jiá jaros 
de  5, á  20nietros.

4 . ' P iñ o .— Cada nno á  su  d is ta n c ia : e n  5 pichones, 5 t i ­
radores ; la  ganó tam bién  e l ¡^ . A rm ero, m atando  3  jia jaros 
de  4, á  20 m etros.

5.* P iñ o .— Cada tirad o r á  su  d is tan c ia ; en 5 pichones. 4 
t irad o res ; g a n ad a  por el Sr. M arqués de  A h u m ad a, quien  
m ató  5 p á ja ros de  5, á  26  m etros.

T om aron pa rte  en estas pifia», adem as de ios'señores ci­
tado», el Sr. D uque de A lbn y  D. R afae l de Izn ar.

L a tirada  tem iinú  á  las cinco de la  tarde .
__________ AVSLIKO.

T IR O  D E PIC H O N  D E  LISBOA.

\Q d e  A b r i l d e l i n .
TIRADA ORDINARIA.

1.* P ina . — 5 p ichones: distancias, según  los calibre»; t i ­
radores. 4. G anada por el Sr. Conde de A lafra , con 5 pájaros 
m uertos en  6, á  24 m etros.

2.* P iñ a .— Pichonee y  distancias, lo» miamos: tiradores 6, 
L a  ganó el R ey, con 4, en  4, á  25 m etros.

.3.* P iñ a .— I’icboiieay  distancias, los m ism os: tiradores, 7. 
G anada  por el Sr. Conde de T icalho , con 5 en  6 ,  á  25 me­
tro».

4.* P iñ a .—P ic h o n es , d istanc ias y  tiradofee, loe m ismos. 
G anada  p o r el &•. Barreiros, con I I ,  e n  12, á  25  m etros. E l 
B oy  m ató  10, en  12.

Tom aron  p a rte  en  la s  d iversas p iñ as m ás los Sroin». In ­
fa n te  D . A ugusto, Conde de V illa R eal y  D uque d e  Loulé.

* Oliva.

17 de A J rií de IS77.
TIRADA ORDINARIA.

1.‘  P iñ a .— D istancia» , según  los c a lib re s ; 3 p ic h o n e s ; 4 
tiradores. L a ganó el &■. Osborne Sam payo, con  3 pájaros, 
e n  3, á  25 metro».

2 .*P illa .—H an d icap ; 3 p ichones; 4 tiradores. G anada  
p o r  el Sr. Osborne Sam payo, á  27 m etros.

3.* P iñ o .— H a n d ic a p : 5  pichones ; 7 tiradores. G anada 
p o r  e l Sr. E duardo  B arreiros, con 6, en  9, á  27 m etros.

4.* P iñ a .— Como la  an terio r. L a g a n ó  el Sr. In fa n te  don  
A ugusto , con 4 ,  en  5, á  24  m etros.

T om aron p a rte  en  ías d iversas p iñ a s  m ás e l R ey , lo s  se ­
ñores Vizconde de A lossamedes, A ugusto  P in to  B asto , Con­
d e  de  V illa R eal y. Conde d e  A la fra .

Oliva.

T IR O  D E PIC H O N E S D E  SE V IL L A .
L a  p rim era  com petencia en  el t iro  e n tre  la s  Sociedades 

d e  M adrid, Sev illa  y  Je réz  tu v o  In g a r  los d ias 23  y  24  ú l­
t im o s , g an án d o la  los sevillanos p o r  9 p á ja ro s so b re  los 
jerezanos y  po r 17 sobre los señores d e  M a d rid , sien d o  el 
héroo de la  jo rn ad a  e l señor M arqués d e  A lben tos, q u e  m ató 
11 •pájaros d e  12.

B iíílan tis im a , como no p o d ía  m énos de se r , estu v o  la  
reu n ió n , y  desde  luégo ind icaron  los señores d e  S ev illa  
qne  de  ellos q u erian  que  fuese  la  v ic to r ia . H a s ta  la  m ed ia ­
c ió n  de  la  lu ch a  fueron, s in  em bargo , con  m uy c o r ta  d ife ­
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re n c ia  de  los je rezan o s , quedando  éatoa a l  co n clu ir cl 6 .° 
tu rn o  con d os p á jaros m enos m uertos, 7  loa sefiores de  M a­
d rid  ( á  qn icncs no  podem os m enos de  co n g ra tu la r , pues 
es p reciso  te n e r  en  cuen ta  que  h a n  lac h ad o  p o r  p rim era  
vez  en  e s ta  c lase  de  lid e s )  con diez m enos que  loa je re za ­
nos, ó sean  M adrid 22, Je re z  32 y  Sev illa  34 de 60.

P o r acuerdo de la  m ay o ría  de  los co n tend ien tes se  con­
tin u ó  la  lucha  el p rim er d ia  h asta  e l noveno tu rn o , c o n tra ­
rio  á  lo ann n ciad o  en  e l P ro g ra m a , com o tam b ién  hubo 
necesidad  d e  suprim ir el tiro  de p ru eb a  p o r fa lta  de  p á ja ­
ro s . E n  los tre s  tu m o s  s ig u ien te s  co n tin u aro n  los sev illa ­
n o s  sacando p á jaros de  d ife ren c ia  á  sus c o n tra rio s , que­
d an d o  a l te rm in a r la  lucha  po r e l d ia, con c in cu en ta  y  cua­
tro  pá ja ros buenos los sev illanos co n tra  cu aren ta  y  seis 
lo s  jerezanos y  tre in ta  y  sie te  los m adrileños.

A zarosa  y  voluble la  fo r tu n a , p roporcionó g ra n d es  des- 
engafios á  los especuladores de  resu ltad o s en  la  r i f a  y  su­
b asta  de las escopetas de l d ia  án tes (Selling  tic tep ). cuya 
im p o rtancia  y a  ee ind iscu tib le , pues sub ió  á  la  b o n ita c if ra  
de  3.273 d a ro s  p a ra  el tiro  de  co m p eten c ia , y  á  1.898 d u ­
ro s p a ra  la  dcl prem io  o frecido  po r el D uque de M ontpeii- 
s ie r ,  que  e ra  la  p ieza  de resUtence en  c l P ro g ram a  d e  se­
g u n d o  d ia.

E n este  se term inó  la  co m p eten c ia  em pezada el d ia  a n ­
te rio r, y  á  pesar d e l fu ertísim o  v ien to  que  b ac ía , círcune- 
to n c is  que  a u g u rab a  b ien  p a ra  la s  escopetas jerezanas, 
éstas  en tra ro n  eu  k  lu ch a  con u ia rc ad a d c sg rac ia , pues le­
jo s de  g a n a r  sobre sus co n tra rio s , perd ieron  dos pájaros 
m ás con Sevilla  y  aco rtan d o  tam b ién  en  el p rim er tu rno  
d e l d ia, ó sea e l décimo , los m adrilcfios la  d is tan c ia  que 
d e  loa de  Je rez  los separaba, por tre s .

P a ra  concluir, sólo consigu ieron  los je rezan o s red u c ir á 
n u ev o  o tra  vez la  d iferen cia  en  loa dos ú ltim os tu rnos, 
qu ed an d o  al te rm in ar c l du o d éc im o , con 6 8  los sefiores de 
Sevilla, por 59 lo s d a  Je re z  y  51 los d e  M adrid .

S iendo e l s ig u ien te  e l re su ltad o  to ta l  de  la  lucha  :

SEVILLA.

M arqués de  A lbcn tos (g an ó ). . . I I
T . O sborne....................................................... 9
J .  Calvo............................................................ 8
,1. Perey ra .........................................................7
J .  A baurre .................................................  7
C. dc  V illap ineda.........................................6
M, U ssel........................................................... 6
J .  3e I .  G oyenn..............................................5
B . C alvo..................................................   5
M. de  M archelina.......................................... 4

68

JEREZ.
M. G onzález .................................................. l i )
C. I r i s e n ..................................................  8
G . G a rv ey .................................................. 7
F . F o rre s te r ............................................. 7
P . G onzález......................................................5
\V . B uck........................................................... 5
P . G a rv ey ......................................................... 5
.1. D ubosc .................................................   4
C. H a u rie ........................................................2
H . D av ies......................................................... G

59
MAPRin.

M. d e  C am po S ag rad o ..........................  9
M. de la  C a lzad a ....................................  7
C . de  G om ar....................................... 7
D. d e 'H u e s e a r . .......................................... 6
T . U d ae ts ..........................   0
C. d e  V illan n ev a ....................................  5
S. M orillo ........................................................5
T . S o rian o ................................................._ 4
D. de  T am am es...................................... ’ 3
C aston d e  T am illeu re u s .............................. O

51
Tt-rm iiiada q u e  fu é  la  com petencia , se  em pezó el tiro  po r 

la  copa ú o b je to  de a r te ,  regalo  d e í D uque do M ontpen­
sier. Se inscrib ieron  tre in ta  y  nueve tira d o re s , g n n an ao  el

f rim er prem io, 6 sea  e t ob jeto  de  a rte  y  e l .SO po r 100 do 
as en tradas, e l Sr. D. \V . J .  R usk , po r 6 de  7 ;  el segundo, 

ó eea otro 30 p o r 100, e l Sr. C onde de C astillana, po r 5  do 
7 ;  y  el tercer prem io, ó eea el 20 po r 100 el Sr. D. C. Ivi- 
son, (>or 7 de  10. L uch an d o  este ú ltim o sefior con  e l Sr. G o­
y en a , que  m ató  6 de 10. De los d em as sefiores m ataron ,
D . U . C a lzad a , 4  de  7, E l Conde de V illap ineda , G . Bul, 
lord P e tersh am  y  O sb o rn e , 3 d e  5. E l M arqués do A lben- 
tos, M arqués de  C aatillejas, D uque do H uesear, Conde de 
G om ar y  Sr. C aston d e  T am illeu reu z , 2 de 4 ; loe dem as 
sefiores quedaron  desde e l p rincip io  fu e re  de  com petencia.

MERCADO DE MADRID.

E l precio de la  carne  h a  fluctuado en  la  ú ltim a quinc ena 
de 14 á  15 pesetaa a rroba. E l p a n  de du« lib ra s , de  38  á 
41 céntim os de  pese ta . KI carbón , á  1.75 |>esetas am ilm . KI 
aceite, de 16 á  17,50 pesetas arroba. E l viim . de  6.50 á  10 
l>080tas. KI trig o , de  11 á  11,93 fan eg a . Y la ceb ad a, de 
5,59 á  5,63 fan eg a .

C U A D R A D O  D E  PA L A B R A S.

Solución de  los cuadrados d e l núm ero anterior. 
1,

F i R  , a r 0

i ], u ñ e 7.

trr* a t ' a 7. a
u ’ fi a d a II

r (■ 7. a - 1. li­

0 7. a 1 1 a li
II .

I) i - a 11 n
i * s ¡ a 111

a 1 u d a
I) a d a r
a n i II r á

2.».
3.»
4.*
5.»

1.‘
2 .»

3.»
4.»
5.‘

6.*

P ara  d.ir !.i solución en  ei próxim o núm ero.
I.

Piiiice~n de las an tig u as e.iades que dió ocasión á 
niiielio» crím enes.

•Ajiellido mil}- eonpcido eu  España.
L as hay  con abundancia cu  el cam po.
A lgo i|iic contiene fuego.
Térm ino dc m arina.

II.
G ran poeta.
Com posiciones arlisticas que suelen en can ta r a l p ú ­

blico ilustrado  y  ú loe cjue presum en de fo rm ar 
l>arte de  él.

N otable y  an tig u a  ciud.ad de  Espafia.
A cción de lev an tar algo, po r lo com ún durable.
P ersonaje que h a  figurado en  ta  g u e rra , liace poco 

tiem po.
F u tu ro  p lu ral de  un  verbo con el que iiiiit-bo se con­

sigue.

PROPIETARIOS.
D. J ,  Luis AVbaretia. — D. A belardo  d e  Cárlos.

Itnpm iU . «tereoClpiii y salTmnopiatCl» d« Arib»n y  C." 

m naeoR B dk cXmaiu db />. u.

F E IlK O 'C A IlIt lL E S  M MADRID A ZARAGOZA Y A A L Í C A M F .
SE R V lC íO  DE TRENES.

Lineas de A licante, Valencia y  Cartagena.

n en e. | inxTO, MIXTO. coaaso.

M a d r i f I ,  sa lid a . . .
1

7 .0 0  m .  1 9 .0 0  m . 6.30 t. 7 J 0 n .
Toledo, llegada. . . . 10.18 m . n 9.45 n. 9
A lican te , lle g a d a .. . 1

B 6.25m . » lO .lSm .
V alen c ia , l le g a d a .. . • 8 .4 0 m . » I1.29m .
C artagen a , lle g ad a .. » 9.00 m. 1.351.

MIXTO. acero. aixTo, coaaio.

C artagen a , sa lid a ,. . 0 r 4.30 t, H 12.4St.
V alen c ia , sa lid a . , . » 5.30 t. » 2  55t.
A lican te , s a lid a .. . . » 8.20 n. » 4.201.
Toledo, s a l id a ............. 7.12m , > 6.00 t. •
lU a d r i i l ,  l le g a d a .. . 10.27ro. 6.15 t. 8.40 n. 8.30m .

Lineas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

M a i l r i d ,  sa lid a .............
C órdoba, lleg ad a .............
G ran ad a , lleg ad a  .
M á la g a , llegad a...............
S e t i l l s ,  lleg ad a ................
C ádiz .................... ................
C iudad-R eal, lleg ad a ,, .
B ad ajoz , lleg ad a .............
L isb o a , lleg ad a ................

MIXTO. coasao.

T.OOm. 9.00n.
2.33n. 12.411.
4.001. 10.39 n.

11.44m . 8.30 n.
8.35 m . 5 .48 t.

1 10.30 n.
5 .28 t. 6.04 m.

ll.lO m . 5.3;it.
» 5,35 m.

M IX T O . C O U l O .

L isb o a , sa lid a ................... B 8.C0tL
B ad a jo z , s a l id a . ............. 3 .301. 8.15 m.
C iudad-R eal, sa lid a . . . . . . . lO.Oóm, 8 . 4 5  D .

Cádiz, sa lid a ...................... H 5.15 m .
S e v illa , sa lid a ................... 6 .251. 10.00m .
M álag a , sa lid a .................. . . . . 4.001. 7.15 m.
G ran ad a, sa lid a ............... ll.SO m . 6.00m ,
C órdoba, sa lid a . . . . . . 12.50n. 2 .2 3 1.
U a d r i d ,  lleg ad a ............ 8.40 n. 6.05 m.

Lineas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y  Bilbao hasta Logroño.

M IX TO . M IX TO . M IX TO . OOBOEO.

l l a d r i d .  sa lid a , . . 7.05 m . ll.OOm. 4.351. 7.45 n .
G n ad ala jara , llegad a 9.20m . l.lO t. 6 .451. 9 . 2 3  n.
Z aragoza, llegad a .. . 8.45n. B B 6.10m .
Barcelona, l le g a d a . . B Domluaos • 8.00 D.-
P am p lon a, l le g a d a .. B y  dÚB B 12.411.
L o g ro ñ o , l i b a d a . . . B fstiTM. B 10.45 n .

M TXTO, M IXTO. M IXTO. COKEBO.

Logroño, s a l id a . . , , B B D o m i n g o s 4 .2 8 1.
P am p lon a, sa lid a .. . > B y d i s s 2.00 t.
Barcelona, s a l id a . . . II B f e e t i e o s . 7.00 m.
Z aragoza, sa lid a . . . 6J>0m. B B 9.25 n.
G n ad ala jara , salida; 7 .5 in . 7.40 m . 5.10 t, 6.35 m.
U a d r i d ,  lle g ad a . . 10.04 n. 9.55 n. 7.25 n. 8.26 0 .

L a  a .a ign iaca  MaSaaa; la  i, u n l e j l a n ,  im ir .
L m  t r e a s í  C O T te o s s ó Ic  ü e r a n ,  p o r  w g l a  g e B r n a l ,  c o c h e s  d e  l . «  y  S , *  c l a s e : les miite» U e n n  cecbes d e  I - * .  ».• y  3 . *  c l a s e .

DICCIONARIO DOMÉSTICO.

Tesoro de la s  fa m i l ia s  ó  repertorio un iversa l 
de  con£>cM««íii/os ú tiles.

Contiene m ás de 4-(“m* fó rm u la s , preceptos ó  recetas de fá c il  
ejecución sobre la s m aterias sigu ientes ; L a b ra n za , ó  cu ltivo  
de loe cam pos, — /fo r t ic a í ta ra , ó  labor d e  la s huertas. — .Pú'- 
r im ítK ra , ó  ja rd in ería .—A résW cK líiíra, ó  cu ltivo Ue io s ir -  
bolee.— Claeíficacian bo tán ica  d e  la s p lan tas y  s o s  v irtu des 
m edicinales.— C rian z a , ó  cebam iento d e  an im u es,—A d n íitú - 
tra c in t rural ó  económ ica a g r íc o la ; todo en cuanto se  ha po-, 
dido p a ra  d ar  nociones seguras capaces d e  dar u n a  id ea  ex ac­
t a  do la  A gricu ltu ra , como cien cia  y  cpmo arte ,— Consereaeion 
de laa c a rn e s , g ran o s, legum bres, fru tas y  to d a  c lase  de pro- 
YÍsiones a lim en tic ia s.— P rep arac ió n  de d u lces, conservas dc 
frn ta s, m erm eladas,  chocolate, ca fé , t é ,  lim o n ad as, ja rab es y 
pontáies.—A rte  de h acer e l p an , lo s  v in o s , la  s id ra , cerveza 
y  t ^ a  c lase  de bebidas económ icas. — .V aatm l práctico de la  
cocina esp añ o la , fran cesa , ita lian a  y am erican a; el de la  p a s­
te le r ía , r e p o ste r ía ^  to d a  claáe d e  licoree.— Cuidados que e x i­
gen la  b o d e g a , el co rra l, la s a r e s  d o m ésticas, lo s p á ja ro s eu- 
ja u ja d o sy  to d a  c lase  de an im ales d o m é s t i c o s . p r ^ -  
t ic a s  acerca de la  caza y  p e sca , con  nociones sobro los d ere­
chos de lo s propietarios y  dcl público  consignados en  la  ley .— 
Ontsereacion de la  ropa de u so , de la s t e la s , m u ebles, efecto» 
d e  m enaje y  destrucción de insectos dañoaos. — A rte  de lav ar  
y  p lanchar la  ropa lílanca. — P rep aración  de todos los ar ticu ­
le s  de perfum ería  y  tocador.— In tím c íio n e t teórieo-prácticas 
de qu ím ica y  f ís ic a  re cre a tiv a . y  de p iro técn ica c iv il , ó  arte  
d e  nacer fuegos artificiides.—L o s metes d el añ o  con jireceptoa 
de h ig ie n e , de econom ía dom éstica y  r u r a l , y  productos cu li­
n ario s. Redactado por D. B a lb ln o  C o r t é s  y  M o r a le s ,  cón­
su l de prim era clase. C uarta  t ir a d a . M adrid , 1874. 0 n  m a g ­
nifico tom o en  4.®, de 2.288 co lu m n as, 21) pesetas en  M adrid  y  
22 i>esetaa y  50 c u t im o s  en provincias, franco de porte.

A d v e k tb n c ia .— E sta  cu arta  t ir a d a  con stará de 7 cu ad er­
nos de á  10 p liegos cad a  uno (160 p á g in a s , 320 colum nas), y  
sa ld rá  con regularidad  uno c a d a  m es. Precio de cad a  cu ad er­
no  : 3 pesetas en  M adrid  y  3  p esetas y 25 cént. en  p rorin ciaa, 
fran co  d e  porte.

Se h a  p u b licad o  e l p r im e r  cuaderoq.
S e  au toriza  i  todos los libreros, alm acenistas de p a p e l y  A d ­

m inistradores de Correos p a r a  recib ir  tu tcrieion etá ta n  im por­
tante obra.

Se  h a lla  d e  venta en la  librería  ex tran jera  y  nacional de don 
C arlos B a i l l y - B a i l  i é r e ,  p laza  de S an ta  A n a , núm . 10, M a­
drid.—E n  la  m ism a lib ie rla  hay  u n  gran  surtido de to d a  c lase  
de obras nacionales y e x tran je ra s ; se  adm iten  sascttciones á  
todos lo s periód icos, y  se  encarga de traer  del ex tian jero  todo 
cuanto se le encom iende en  e l ram o de librería.

E N FE R M E D A D E S  D E  LO S  P ER R O S .

Cura en ó'úatro dia.® por E l  C¡/no2>kile.—  Pre­
cio r  5  pesetas el frasco.

Ayuntamiento de Madrid




